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ADVERTÊNCIA 

La ensefiatiza de la Doctrina Crietiana para los nilLos 

va dividida en dos clases ó secciones: & la priraora per- 

tcnece el Catecismo Breve^ destinado príncipalmente 
para los niftos que no han hecho aún la primcra Comu- 

niôn; y á la segunda el Catecismo Mayovt para los niflos 
ya bien impuestos en lo que enseüa el Catecismo Breve, 

Antes de éste van unas pocas páginas de las Frimeras 

Nociones de Catecismo, para los párvulos que en casa 6 

cn los asilos de la iufanela comienzan á aprender los 

primeros rudimentos de la fe. 
Sígue al Catecismo Mayor una Instrucción sobre las 

fiestas principales de la Iglesia y un brevisimo Com¬ 
pendio de Historia dc la Beligión^ á fln de que nada 

falte á los iiiflos do lo que han menester para su instruc- 

elóD religiosa. 
« 

« • 

Prohibida la reproãucción en los términos que prescribe 
la ley. Los editores se reservan el derecho de otorgar^ á los 
Sres. Obispos gue la pidteren, la auiorisaeión de reproducir 
esta ediciôn. 

*Nota.—/x»s editores de la versión castellana coneederán 
ifiualmente, á los Sres. Obispos que lapidiereny la facultad 
de reproducir esta edieióny en la eual se ha anadido para 

A'/>paaa, con la debida autorisaciént lo que va senaiado con 
ítsteriseo,* 



AL SENOR CARDENAL PEDRO RESPIGHI 

NUESTRO VICÁRIO GENERAL 

SBfSoR Carderal: 

La át provaer caanto antes á la religiosa 4nit- 
Htnción de la Herna juventad, Nos ha aconsegado la publ/^ 
cación de ttn Catecismo, que exponga de un modo claro los 
rudiTnenios de nuestra santa fe y aqucUas divinas verdades 
con que debeinformarse la vida de todo erisliano. Por tauiu, 
habiendo hecho examinar los mwhos textos ya en uso en 
las dióeesis de llalia, Nos pareció oportuno adoptar, eon 
ligeroê modificaeiones, el texto ha vários aiíos aprobado por 
los Obispos dei Piamonte, Liguria, Lombardia, Emitia y 
Toscana. Kl uso de este texto será obligatorio para la ensc‘ 
nanea pública g privada, en la diócesis de Poma y en todan 
las demás de la Provinda roniatta: y confiamos que tamhièn 
las oiras diócesis lo querrán adopiar, para llegar de esta 
manera al Uxto único, á Jo menos para toda Jtalia, çue es el 
deseo universal. 

Con esta dulce espeiuinsa os damos de iodo eoraeón, seúor 
CardenaJ, la Apostólica Bendición, 

Del Vaticano á J4 de Junto de Í90â. 

PIO, PAPA X 



CATECISMO MAYOR 

LECCIÓN PRELIMINAR 

De la Doctrloa Crlstlana y de sus partes princlpales. 

P. dSoie crisliano? 

R. Sí, sefíor; soy cristiano por la gracia de Dios 

P. dPor qué decís: por la guacia ©e Dios? 

R. Digo POB h\ GBACiA L‘fi Dios, popque el sev 

íTÍstíano es un doa enteraiaeute gratuito de Dios 

iniestro Hefíor, qne nosotros no hemos jiodido me¬ 

recer. 

P. cQuiénes verâadero cristiano? 

R. Verdadero cristiano es el qne ostá bautizado v 
cree y profesa la doctriiia cristiana y obedece á los 

legítimos Pastores de la Iglesia. 

P. cQué es la doclnna cristiana? 

R. Doctrina cristiana es la doctrina que nos en- 

sefló nuestro Seftor Jesn Cristo para mostramos el 

camino de la salvacíón. 

P. cEs necesariü aprender la doctrina ensenad(t 
por Jesu Cristo? 

R. Es ciertamente iiecesario aprender la doctrina 

mseflada por Jesii Cristo, y faltan gravemente loa 

«jue descuidan aprenderia. 
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P. ^Tienen los padres y los amos obligadón ãe 

mandar stts hijos y dependientes al Catecismo? 

R. Los padres y los amos tienen obligacíóa de 

procurar que sus hijos y dependi entes aprendan la 

doctriíia cristiana, é incurren eu culpa delante de 

Dios si descuídau esta obligacién. 

P. c-De quién hemos de recibir y aprender la doo- 

trina cristiana? 
E. Hemos de recibir y aprender la doctrina oris- 

tíana de la santa Iglesia Católica. 

P dCómo estamos ciertos que la doctrina cristiana 
que recibimos de la santa Iglesia Católica es real- 

tnente verdadera? 
R. Estamos ciertos que la doctrina cristiana que 

recibimos de la Iglesia Católica es realmente verda¬ 

dera, porque Jesn Cristo» divino Autor de esta doc¬ 

trina, la confio por medio de sus Apostoles á la 

Iglesia fundada por É1 y constituída Maestra iufa- 

lible de todos los hombres; prometiéudole su divina 

asistencia hasta el fin dei mundo. 

P. ^Hay otrasprwbas de la verdad de la doctrina 

cristiana? 
E. La verdad de la doctrina cristiana se demues- 

tra adem ás por la santidad eminente de tantos que 

la profesaron y profesan, por la heroica fortaleza de 

los mártires, por su rápida y admirable propagación 

en el mundo y por sn completa oonservación á través 

de tantos siglos de varias y continuas Inchas. 

P. ffCuántas y cuáles son las principales y más 

nocesarias partes de la doctrina cristiana? 
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fi. Las partes príncípales j más necesarías de la 

dootrísa cristiaua sob cuatro: el Credo, Padre 

NURSTBO, MaNDAUIENTOB y SaCRAM£KT08. 

cQ^é no8 ensena el Credo? 

B. £1 Credo nos enseüa los pnncipales artículos 

de nuestra santa fe. 

P. cQué nos eusena el Padre nvksteo? 

R. £1 Pâdbs ndestro nos enscUa todo lo que he* 

mos de esperar de Dios y todo lo que hemos de pe- 

dirle. 

P. <iQué no8 ensenan los Mandabientos? 

B. Los Mandauibntos nos enscfian todo lo que 

hemos da hacer para agradar á Dios: que se resume 

en amar á Dios sobre todas las oosas y al prójimo 

como á Dosotros misinoa por amor de Dios. 

P* ^0^ enaena la doctrina de loa Saora- 

UBMTOS? 

R. La doctrina de los Sacbamkntos uos da á co* 

nocer la naturaleza y buen uso de los médios íns* 

tituídos por Jesu Cristo para perdonarnos los pe¬ 

cados, comunicamos su gracia, é infundir y acre- 

centar en nosotros las virtudes de la fe, de Ia espe* 

rauza y de Ia cariclad. 



PARTE PRTMERA 

D6l Símbolo de los Apdstoles llamado vulgarmente 

e1 < Credo >. 

CAPÍTULO I 

DbL CbBDO B>r GBNEBAL 

P. ^Ouál es la primera parte de la doctrina cris- 

tiana? 

E. La primera parfce de la doctrina cristiana es el 

símbolo de los Apostoles, llamado vulgarmente 
el Cbbdo. 

P. ^Por qué llamáis al Credo: Símbolo db los 

Apòstoles? 

E. El Cebdo se llama Símbolo db los ãpòstoles 

porque es uu compendio de Ias verdades de la fe 

enseüadas por los Apostoles. 

P. (fOuántos $on los artículos dei Credo? 

E. Los artículos dei Cesdo sod doce. 

P. Decidias: 

E. 1.® Creo en Dios Padre todopoderoso, Cria* 
dor dei oi elo y de Ia tierra. 

2. ^* Y en Jesu Cristo su único Hijo, nuestro Se- 
flor. 

3. ^ Que fué concebido por obra dei Espíritu San¬ 

to: nació de Santa Maria Virgen. 
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4.** Padeció debajo dei poder de Poncio Pilato: 

fuü cmcifioado, muerto y sepultado. 

6.® Descendió i Jos infiernos: al teroero día resu- 
cito de entre los muertos. 

6. ® Subió á los cielos: está sentado á Ia diestra de 
Dios Padre todopoderoso. 

7. ® Desde alH ba de venir á juzgar á los vivos y 
á los muertos. 

8. ® Creo en el Espíritu Santo. 

9. La santa Iglesia Católica: Ia Comunión de loa 
Santos. 

10. El perdón de !os pecados. 

11. La resurrección de la carne. 
12. La vida perdnrable. Amen. 

P. cQué quiere decir la palabra Cbbo, que se dioe 

al principio dei Símbolo? 

R. La palabra Oreo quiere decir: tengo por certí- 

simo todo lo que en estos doce artículos se contiene; 

y creo todo esto con más firmeza qne si lo viera C03i 

mis ojos, porque Dios, que ni puede engafiarse ni en- 

gaiiarnos, lo ha revelado á Ia santa Iglesia Católica, 

ypor medio de ella nos lo revela tambión á nosotros. 

P. iQué encierran los articulos dei Cbedo? 

B. Los artículos dei Cbedo encierran todo lo que 

principalmente se ba de creer acerca de Dios, de Je- 

su Cristo y de la Iglesia sii Esposa. 

P. ^Es cosa muy buena rezar á menudo el Ohedo? 

E. Es provechosísimo rezar á menudo el Cbedo, 

para grabar más y más en nuestro corazón las ver¬ 
dades de la fe. 



CAPÍTULO JI 

DEIi PRIMEB ARTÍCÜLO DEL StMBOLO 

§ 1.^—De Dios Padre y de la Greaclòn. 

P. ^.Qué no8 enseha el printer articulo: Cbeo en 

Dios Padre todopodbuoso , Criador del cislo *» 

DE LA TIERRA? 

R. El primer artículo dei Credo nos ensefia que 

hay un solo Dios, que es todopoderoso, que ha 

criado el cielo y Ia tierra y todo lo que en el cielo y 

en la tierra se contiene, á saber, el unirerso inundo, 

P. p^Cómo sahetfios que existe Dios? 

R. Sabemos que Dios existe, porque nuestra ra- 

7,ón nos lo demuestra y la fe lo confirma. 

P. ^Por qué se dice que Dios es Padre? 

E. Se dice que Dios es Padre: 1.® porque es Pa¬ 

dre por naturaleza de la seganda Persona de la 

Santísima Trinidad, que es el Hijo engendrado por 

Él; 2.® porque Dios es Padre de todos los hombres 

que É1 ha criado, conserva y gobierna; 3.^ porque, 

finalmente, es Padre por gracia de todos los buenos 

cristianos, que por esto se ilaman hijos de Dios adop¬ 

tivos. 

P. gPor gtté el Padre es la primera Persona de 

la Santísima Trinidad? 

B. El Padre es la primera Persona de la Santisi- 

ma Trinidad, porque no procede de otra persona, 



mas es el principio <ie las otras dos l^ersonas, que 

son el Hijo y el Espírítu Santo. 

P. quiere decir la pakibra todopodbboso? 

li. La paiabra todopodbroso quiere decir que 

Dios puede haoer todo cuanto quiere. 

P. Dio$ no puede pecar ni morir: ^cófno, pueSj ae 

dice que todo lo puede? 

R. Se dice que Dios todo lo puede, aunque no 

pueda pecar ni morir, porque et poder pecar ó mo¬ 

rir no es efecto de potência^ sino de flaqueza, la 

cual no puede hallarse en Dios, que es perfectí * 

simo. 

P. cQué quiere decir: Criadob dbl ciblo y i>b la 

TIBRRA? 

R. Criar es hacer algo de nada; por esto se dice 

Criador dei ciei o y de la ti erra, porque hizo de 

nada el cielo y ia tierra y cuanto en el cíelo y en la 

tierra se contíeno, á saber, el mundo universo. 

P. El mundo fiha eido criado solamente por el 

Padre? 

R. E\ inundo ha sido criado igualmente por las 

tres divinas Personas, porque todo cuanto hace una 

Persona respecto de las criaturas, lo hacen cou el 

mismo acto tnmbién Ias otras. 

P. dPor qué^ pueSy la creación se atribupe parti- 
cularmente al Padre? 

R. La creación se atribuye particularmente al 

Padre, porque Ia creación es efeoto de la divina 

Omnipotência, la cual se atribiiyo especialmente al 

Padre, como la sabiduría al Hijo y labondad al Es- 
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pritu Santo, annqno Jas tres divinas Personas tíe- 

neu la misma omnipotência, sabiduría y bondad. 

P. è.Tiene Díoh cuidado dei mundo y de todas las 

cosas que ha cnadoy 

R. Si, seüor; Dios tieue cuidado dei mundo y de 

todas las cosas que ha criado, las conserva y gobier- 

na con su infinita bondad y sabiduría, y nada sucede 

acá abajo sin que Dios lo quiera ó lo permita. 

P. cJ‘or qué decis que nada sucede sin que Dios 

lo quiera 6 lo permita':' 

R. Se dice que nada sucede acá abajo sin que Dios 

lo quiera 6 lo permita, porque hay cosas que Dios 

quiere y manda y otras que no las impide, como el 
pecado. 

P. dPor qué Dios no impide el pecado}' 

El. Dios no impide el pecado, porque aun dei 

abuso que el hombre hace de la libertad que Kl lo 

dió, sabe sacar bien, y hacer que brille siempre más 

sii misericórdia ó su justicia. 

§ — Be los Angeles. 

P. fiGuálea $on las criaturas más nobles qtie Dios 
ha criado? 

R. Las criaturas más nobles criadas por Dios son 
los Angules. 

P. ^‘Qttíenes son los Angeles'^ 

R. Los Angeles son criaturas inteligentes y pura¬ 
mente espirituâles. 

P. ^l^or (^ué fií% ha criado Dios á los AhqsIcs? 

R. Dios ha criado los Angeles para que le honren 



y le airvan y para liacerlos etornamônte bienavea- 
turadôs. 

P. iQué forma ó figura tienen los Angeles? 

li. Los Angeles no tienen forma ni figura alguna 

srnsible, porque son puros espíritus criados por Lios 

para que ^ubsistan sin necesidad de estar unidos á 

cuerpo ninguno. 

P. ^Por qué, pues, se representan loa Angeles con 
formas senaíblesY 

R. Los Angeles se representan con formas sensi- 

bles: 1para ayudar nuesfcra imagínación; 2.® por¬ 

que así lian aparecido mucbas veces á los hombros, 

como leemos eu las Santas Escrituras. 

P. ^Fermanecieron todos loa Angeles fielea á 
JHoa? 

fi». No; todos los Angelos no permanecieron fieles 

á Lios, antes muchos de ellos por soberbia preten- 

(lieron ser iguales á El é independíentes; y por este 

pecado fueron desterrados para siempre dei paraíso 

y condenados al iufierno 

P. gCómo se llaniaft los Angeles desterrados para 

siempre dei paraíso y condenados al infierno? 

Jt. Los Augeles ílesterrados para siempre dei pa- 

niíso y condenados dl iniierno se llainan demonios, 

y su caudillo se llaina Lucifer ó Satanás. 

P. f^Ptuídeii los demonios hacernos algim mal? 

li. Sí, sefiorj los demouios pueden hacernos mu- 

i'\io mal en el alma y en el cuerpo, si Dios les da 

lironcia, mayormente tentándonos á pecar. 

P. ^For qué noa tienlan? 



R, Los Homonios nos tíontan por la enTidía qtte 

nos tienen, la cual los hace dosear nuestra eterna 

condenaciÒQ, y por adio á Dios, cuya irnagen en 

nosotros resplandece. Dios, por su parte, permite 

las tentacioaes, para que venciéndolas oon su gra- 

cia, ejer citem os las virtudes y adquiramos mereci- 

mientos para el cielo. 

P. /,C6mo podremoB vencer las tenlaciones? 

R. Las tentaciones se venceu con la vigilância, 

con la oraoión y con la mortificación cristiana. 

P. ^Como se Uaman los Angeles que pennanecie^ 

ron fieles á Dios? 

R. Los Ângeles que permanecieron fieles á Dios 

se llaman Ángeles bnenos, Espirítus celestiales ó 

simplemente Angeles. 

P /.Qué fíié de los Angeles que permanecieron 

fieles á Dios? 

R. Los Angeles que permanecieron fieles á Dios 

fueron confirmados en grada, gozan para siempre 

la vista de Dios, le aman, le bendicen y le alabao 

eterna mente. 

P. é^irvese Dios de los Angeles como de ministros 

suyos? 

B. Si, se&or; Dios se sirve de los Angeles como de 

ministros suyos; y en especial á mucbos de ellos les 

confia el oficio de ser custodies y protectores 

nuestros. 

P. pifemos de tener particular devocion al Angel 

de nuestra Quarda? 

B; Si| se&or; liemos de tener particular devodón 
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al Angel de nuestra Gtuarda, honrarle, implorar su 

socorro, segair sug mgpiraciones y ser agradecidos 

á su contiona asistencia. 

g S.^-Del hombre. 

P. /.Ouál la criatura más noble que Dios ha 

pneslo sobre la tierra? 

R. La criatura más noble que Dios ha puesto 

sobre la tíeira es el hombre. 

P. ^.Qué es el hombref^ 

R. £l hombre es una criatura racional compuesta 

de alma y cuerpo. 

P. iQué es el alma? 

R. £1 alma es la parte más noble dei hombre, 

porque es substancia espiritual dotada de entendi'- 

miento y de voluntad, capaz de conocer á Dios y de 

poseerle eternamente. 

P. /,Puede verse y tocarse el ainia humana? 

R. £l alma humana no puede verse ni tocarse, 

porque es espiritu. 

P. iMuere con el cuerpo el alma humana? 

R. £1 alma humana no muere jamás: la fe y la 

luisma razón prueban que es iomortal. 

P. ^Es libre el hombre en $U8 acciones? 

R. Si, seftor; el hombre es libre en sus acciones, y 

todos nosotros sentimos dentro de nosotros mis mos 

que podemos hacer una cosa y no hacerla, ó hacer 

una más bien que otra. 

P. Explicadme co^% un ^emplo la libertad hu¬ 

mana. 
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R. Al decir yo voluntariamente uns mentira, sien- 

to que podría no decirla y callar, y que podría ssi- 

miemo hablar de ofcro modo, diciendo la verdad. 

P. ^Por qué se dice que el hotnhre fué criado á 

imagen y eemejanza de Pios? 

R. Se dice que el hombre fué criado á imagen y 

semejanza de Dios, porque el alma humana es espi¬ 

ritual y racional, libre en sa obrar, capaz de cono- 

oer y amar á Rios y gozarlo eternamente: perfec- 

cíones que reílejan en nosotros un rayo de la infi¬ 

nita grandeza dei Sefior. 

P. ^ qt4é estado puso Pios á nuestros primeros 

padres Adáyt y Eva? 

R. Rios puso á Àdán y á Eva en el estado de 

inocência y de gracia; mas presto cayeron de él por 

el pecado. 

P. ^Pió el Senor otros dones á nuestros primeros 

padreSy además de la inocência ydela gracia santir 

ficante? 

R. Àdemás de la inocência y de la gracia santifi- 

cante, dió el Sefior otros dones á nuestros primeros 

padres, que ellos debían transmitir junto oon lagra* 

cia santificante a sus descendí entes, y eran: la inte^ 

gridadj ó perfecta sujecíon de la sensoalidad á la 

razón: la inmortalidad; la inmunidad de todo do- 

lor y miséria; y la ciência proporcionada i su 

estado. 

P. /,0i4dl fué el pecado de Adán? 

R» £1 pecado de Adán fué pecado de soberbia y 

grave desobediencia. 



— 17 — 

P. 4 Cuál fué el casligo dei pecado de Adán y Eva9 

R. Adán y Eva perdieroa la gracia d© Dios y ©1 

(lorecho qu© tenian al ciei©, faeron lanzadosdel pa* 

raiso terrenal, sujetos á muchas inisoríae en el alma 

y en el cuerpo, y condenados i morir. 

P. Si Adán y Eva m hnhiesen pecado, ^hubieran 

vstado exenlos de la fnucrte? 

ii. Si Ãdán y Eva no hubiesen pecado, mas per- 

inaueoido fíelcs á Dios, tras una foliz y tranquila 

vHtaucia en este mundo, sin morir hubieran sido 

I rasladados por Dioa al cíelo para gozar una vida 

••terna y gloriosa. 

r. gErnn dílos doi/ee debidoH al hombre? 

R Estos dones no eran bn ninguna manera debi- 

«los al hombre, sino absolutamente gratuitos y so- 

lirenaturales; y por esto, desobedeciendo Ãdán al 

•ii vino mandamiento, pudo Dios sin injusticia privar 

rio ollos á Ãdán y á toda su posterídad. 

P. ^Ee esle pecado únicamente propio de Adán? 

R. Este pecado no es propio únicamente de Ãdán, 

NÍtio que también es nuostro, auuquo de diverso 

modo. Es propio de Ãdán, porque el lo cometió con 

nii acto de sn voluntad, y por esto en el fuá perso* 

na). Es propio nuestro, porque habiendo pecado 

Arián en calidad de cabeza y fuente de todo el liuaje 

liiiKiano, viene transfuncliéndose por natural gene- 

rjLoidn á todos sus descendientes, y por esto para 

iioKotros es pecado original. 

P. iCómo es posible que el pecado original se 

t9nn,sfuíida á todos los honAres? 
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E. El pecado original se transfunde A todos 

los homtres, porque habiendo conferido Dios al 

género humano en Arlán la gracia santificante y 

los otros dones sobrenaturales, oon condición de 

que Adán no desobedeciese; habiendo éste desobe¬ 

decido en su calidad de cabeza y padre dei hu¬ 

mano linaje, torno la humana natnraleza rebelde á 

rios. Por esta causa, la naturaleza humana se trans¬ 

funde á todos los descendientes de Adán en es¬ 

tado de rebelión á Dios, privada de la gracia divina 

y de los otros dones. 
P. ^;Qué dafws nos ha causado, pues, elpecado 

original? 
R. Los dafios dei pecado original son: la priva- 

ción de la gracia, la perdida de la bienaventurawza, 

la ignorância, la inclinación al mal, todas las misé¬ 

rias de esta vida, y. en íin, la muerte. 

P. ^Contraen todos los howbres el pecado orir 

ginal? 
E, Si, seftor; todos los hombres contraen el pe¬ 

cado original, excepto la Santisima Vírgen, que fué 

preservada de Dios por singular privilegio, en previ- 

8ión de los méritos de Jesu Cristo nuestro Salvador. 

'P. ^No podían ya salvar se los hotnbres despues 

dei pecado de Adán? 
E. Despues dei pecado de Adán los hombres no 

podiau ya salvarse, á no usar Dios de misericórdia 

oon ellos. 
p. ^Cuál fué la misericórdia que usó IHos con el 

linaje humano? 
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B. La miséríoordia qae usó Dios con el liuaje hu* 

mano, fué prometer desde luego á Âdán el Bedentor 

divino 6 MesiaS} jenviarlo después á su tiempo para 

librar á los kombres de Ia esclavitnd dei demcnio y 

dei peoado. 

P. iQuién es el Mesías prometido? 

B. El Mesias prometido es Jesu Cristo, oomo nos 

ensefis el segundo artículo dei Credo. 

CAPÍTULO III 

DEL 8RGUND0 AETÍOULO 

P. ^Qué n08 etisena el segutfdo arUculo: Y bn 

.Iksu Cristo su único Hijo, nuestro SeSor? 

H El segundo artículo dei Credo nosensofia que 

v\ líijo de Dios es la segunda Persona de Ia Santí- 

siiiia Trinidad: que es Dios eterno, omnipotente, 

( h*iador y Sefior como el Padre: que se hizo hombre 

por salvamos: y que el Hijo de Dios heoho hombre 

so llama Jesu Cristo. 

P. ^;Por qué la segunda persona se llama Huo? 

It. La segunda Persona se llama Huo porque es 

engendrada dei Padre por vía de entendimiento des- 

ilo toda la eternidad; y por esto se llama también 

Verbo eterno dei Padre. 

V. Siendo también nosotros Hijos de Dios^ ^pov 

qué Jesu Cristo se llama Huo único de Dios 

R. Jesu Cristo se llama Huo Unico de Dios Pa- 

porque sólo £I es Hijo suyo por naturaleza, y 
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nosotros somos sus híjos por oreacíón j por adop 

ción. 

P. ^'Por qué Jesu Cristo se llama nuestbo Sbííoe? 

E. Jesu Cristo se liama nuestro Seííob, porque 

adernas de habernos criado junto con el Padre y el 

Espiritu Santo en cnanto es Dios, nos ha redimido 

también en cuauto Dios y hombre. 

P. ^Por qué el Uijo de Dios hecho hombre se llama 

JbsOs? 

It, El Hijo de Dios hecho hombre se llama Jesus, 

que quiere decir Salvador, porque nos ha salvado de 

la inuerte eterna merecida por nuestros pecados. 

P. ^Çttién dió el nomhre de Jesús al Hijo de Díoh 

hecho honibre? 

B. El nombre de Jesús diólo al Hijo de Dios 

hecho hombre el mismo eterno Padre por medio dei 

Arcángel San Gabriel, cuando este anuncio á la 

Virgen el mistério de la Encarnación. 

P. ^Por qué el Hijo de Dios hecho hotfibre se llama 

también Cristo? 

H. El Hijo de Dios hecho hombre se llama tam • 

bién Cbisto, que quiere decir ungido y consagrado, 

porque antiguamente se ungian los reyes, sacerdo- 

tes y profetas; y Je.su Cristo es Rey de reyes, Sumo 

Sacerdote y Sumo Profeta. 

P. gFtié Jesu Cristo verdaderamenle ungido y 

consagrado con unción corporal? 

R. La unción de Josu Cristo no fué corporal 

como la de los antiguos reyes, sacerdotes y profô« 

tas, sino toda espiritual y divina, porque la ple< 
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iiivad de la dÍTinidad habita en é] substaüciaN 

mente. 

P. ^Tuvieron los hombres alffün conocimiento de 

'h‘su Cristo antes de su venida? 

R. Sij seüor; los hombres tUTÍeron conocimiento 

dü Jesu Cristo autes de su venida por la promesa dei 

Mesías que lázo Dios á nuestros priíneros padreá 

Vdán y Eva, y que renovo á los Sautos Patriarcas; y 

por las profecias y muchas figuras que le seüaiaban. 

gPor donde sabemos que Jesu Cristo es verda 

ilcramente el Mesías y Redentor prometido? 

11. Sabemos que Jesu Cristo es verdaderamente el 

Mesías y fiedentor prometido por haberse cumplido 

on Él: 1.® todo lo que auunciaban las profecias; 2 ® 

lodo lo que represeutaban las figuras dei Ântiguo 

’l'ostamento. 

predecian las profecias acerca dei Re- 

ifvntor? 

it. Las profecias predecian la tribu y familia de 

la <ual había de salir el Redentor; el lugar y tiempo 

ilo su uacimieiiio; sus mtlagros y las ta ás pequenas 

iMi c^unstancias do su pasión y muerte; su resurrec- 

vWm y ascensión á los cielos; su reino espiritual, 

universal y perpetuo, que es la santa Iglesia Ca- 

hdica. 

I^Cuáles son las priucipales figuras dei Reãen- 

ti^r cn el Autiguo Testamento? 

li. Las principal cs figuras dei Redentor en el An- 

ii/cuo Testamento son el inocente Abel, el sumo 

narordote Melquisedech, el sacrifício de Isaac, José 
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renflido por sas hermanos, el profeta Jouus, el cor* 

dero pasoaal, Ia serpiente de bronco Icrantada por 

Moisés en el desierto. 

P. ^Cómo sabemos que Jesu Cristo es verdadero 

IHos? 

'R, Sabemos qne Jesu Cristo es verdadero Dios: 

1.® por el testimonio dei Padre cuando dijo: Este 

es mi Hijo muy amado en quíen tengo todas mis 

complacências, oídle; 2.^ por la atestacíón dei mis- 

mo Jesu Cristo, condrmada con los nnlagros más 

estupendos; 3.^ por la doctrina de los Apostoles; 

4.® por la tradición coostante de la Iglesia Católica. 

P. ^Ouáles son los prindpales milagros obrados 

por Jesu Cristo? 

R. Los principales milagros obrados por Jesu 

Cristo son, fuera de su resurrección, el haber dado 

salud á los enfermos, vista á los ciegos, oido á los 

sordos, vida á los maertos. 

CAPÍTULO rv 

DSL TSROEB ABTICULO 

P. ^Qué nos ensena et tercer articulo: Que püé 

COKOBBIDO POR OBRA DEL ESPÍRITÜ SaNTO; NAOIÓ DE 

Santa Mabía Virobn? 

R EI tercer articulo dei Cee d o nos ensena que el 

Hijo de Dios toraó cuerpo y alma, como tenemos 

nosotros, en las purísimas entrafias de Maria Virgen 

por obra dei Espiritu Santo, y que nació de esta 

Virgen. 
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P. gGoncurrUron latnbién el Padre y el Hijo á 

formar el cuerpo y d crear el alma de Jesu Cri8to9 

R. Si, sefior; á formar el cuerpo y á crear el alma 

de Jesu Cristo concurrieron todas las tres divinas 

Pcrsonas. 

P, fiPor qué se dice sólo: Füé cokcbbido pob obe/4 

i>Ki4 EspIritu Santo? 

R. Se dice sólo: Füé concebido pob obra del Es- 

riniTu Santo, porque la Encarnación dei Hijo de 

r^ios ftté obra de bondad y amor, y las obras de 

oiiclad y amor se atribuyen al Espíritu Santo. 

P. El Hijo de Üios al hacerse hombre de ser 

/>Í0Sy 

R. Haciéndose hombre el Hijo de Dios, no dejó de 

sor Dios; mas sin dejar de serio, comenzó á ser jun- 

' amente verdadero hombre. 

P. Luego Jesu Crislo^es Dios y hombre junlamente? 

R. Si, seSor; el Hijo de Dios encarnado, esto es, 

.l<*su Cristo, es Dios y hombre juntam ente, perfecto 

Dios y perfecto hombre. 

P. Luego en Jesu Cristo gbay dos naturaleeas? 

R. Sí, seiior; en Jesu Cristo, que es Dios y hom¬ 

bre, hay dos naturalezas: la divina y la humana. 

P. ^;Hay tmnbién m Jesu Cristo dos personas, la 

•livina y la humana? 

R. No, senor; en el Hijo de Dios hecho hombre, 

iin hay más que una Persona, y esta es divina. 

P. f^;Cudnlas volunlades hay en Jesu Cristo? 

R. En Jesu Cristo hay dos voluntades: la una di* 

viua y la otra humana 
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P. gT^nia Je$H Oriêto libre albedrío? 
B. Sí^ sefior; Jesu Cristo teoia libre albedrío, 

mas no podia obrar el mal, porque el poder obrar el 
mal es defeoto, no perfección de la líbertad. 

P. sSon una misma Persona el Hijo de IHos tf el 
Ilijo de 

R. El Hijo de Dios y el Hijo de Maria sou una 
misma persona, esto es, Jesu Cristo, verdadero Dios 
y verdadero hombre. 

P. gEs la Virgen Maria Madre de IHos? 
R. Sí, seflor; la Virgen Maria es Madre de Dios, 

porque es Madre de Jesu Cristo, que es verdadero 
Dios. 

P. gDe qué mamra vino Maria á eer Madre de 
Jeeu Cristo^ 

R. Maria vino á ser Madre de Jesu Cristo única • 
mente por obra y virtud de! Espíritu Santo. 

P. gEs de fe que Maria fué siempre Virgen? 
R. Si, seúor; es de fe que Maria Santisima fué siem¬ 

pre Virgen, y es llamada Ia Virgen por excelencia. 

CAPÍTULO V 

DEL OUABTO AaTÍGULO 

P. eQwé nos ensena el cuarto articulo: Padeciô 

DEBAJO DEL PODBB DE PONCIO PiLATO, PüÉ CEUOIPI- 

OADO, MUBBTO Y SEPULTADO? 

R. El cuarto artículo dei Cbsdo nos ensefla que 
Jesu Cristo, para redimir al mundo con su sangre 
preciosa, padecid bajo Ponoio Pilato, gobemador 



de la Judea, y mtirio en el árbol de la Cruz, y ba- 

jado de ella fué sepultado. 

P. ^Qué quiere decir la palabra padeció? 

R. La palabra padeció ex presa todas las penas 

que Jesu Cristo sufrió en su Pasión. 

P, Jesu Cristo ^tnurió como Dios, ó como hombre'/ 

R. Jesu Cristo murió en cuanto hombre, porque 

en cuanto Dios no podia padecer ni morir. 

P. ^Qué especie de stqdicio era el de la crue? 

R. EI suplicio de la cruz era en aquel tiempo el 

más cruel y afrentoso de todos los suplícios. 

P, ^Quién fué el que condeno á Jesu Cristo á ser 

crucificado? 

R. £1 que coudenó á Jesu Cristo á ser cruoiâoado 

fué Poncio Pilato, gobernador de la Judea, quien 

había reoonocido la inocência dei Salvador; mas ce* 

dió vilmente á Ia amenazadora instancia dei pueblo 

do Jerusalén. 

P. fNo hubiera podido Jesu Cristo libraras de las 

manos de los judios y de IHlato? 

R. Sí, seüor; Jesu Cristo hubiera podido librarse 

de las manos de los judios y de Pilato; mas recono- 

clendo que era la voluntad de su eterno Padre que 

padeciese y muriese por nuestra salvación, se sujeló 

voluntariamente á ella, y aun salíó al encuentro do 

sus enemigos, y se dejó espontaneamente prender y 

llevar á la muerte. 

P. iDónde fué crucificado Jesu Cristo? 

R. Jesu Cristo fué orucificado en el monte CaL 

vario. 



1'. ^Queobró Jej^u Crif^lo estando en la Crttzf 

R. Jesu Cristo en la Cruz vogo por sus enemigos; 

díó por madre á su discípulo San Juan y en él á to¬ 

dos nosotros, á su tnisma madre Marta Santisima; 

ofreció su muerte en sacrifício, y sátisfizo ála justi- 

cia de Dios por los pecados de los liombres# 

P. ^No baalara que vin iene un Angel á salisfacer 

por ífosotros? 
R. No, seftor; uo bastara que viníese un Angel á 

satisfacer por uosotros, porque la ofensa kecha á 

Dios por ei pecado era, en cierta manera, infiDita, y 

para satisfacer por el1a se requeria una persona que 

tuviese un mérito infinito, 

P, ^Era menesler (jue Jesu Cristo fae$e Dios y 

hombre juntamente para satisfacer á la divina jus 

tida? 
R. Sí, seôor; era meuester que Jesu Cristo fuese 

liombre para poder padecer y morir, y que fuese 

Dios para que sus padecimientos fuesen de un valor 

inâBÍto« 

P, ^Porquê era neceeario que los méritos de Jesu 

Cristo fuesen de un valor infinito? 

R. Era necesario que los méritos de Jesu Cristo 

fuesen de un valor infinito, porque la majestad de 

Dios, ofendida con el pecado, es infinita. 

P. p,Era necesano que Jcsiis padeciese tanto? 

R. No, sefíor; no era absoliitamente necesario que 

Jesus padeciese tanto, porque el menor de sus pade- 

eimientoshubiera sido suficiente para nuestra reden- 

ción, siendo cuaiquiera acción suya de infinito valor. 
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P. f. Pf>r qnfi: pu''n, Q»'-o paâfrer lanlo? 

R. Quiso Jesus paJecer tanto para satisfacer más 

copiosamente á la divina justicia , para mostramos 

más su amor, y para inspiramos sumo horror al pe- 

cado. 
P. gSttcedieron algmiotí prodígios á la muerle de 

Jeaüs? 
E. Si, sefior; á la muerte de Jesús se obscnreció el 

sol, se estremeció la tierra, abrieronse los sepulcros 

y muchos muertos resucitarou. 

P. gDónde fvé sepultado el cuerpo de Jesu Cristo? 

R, El cuerpo de Jesu Cristo fué sepultado en un 

sepulcro nuevo, cavado en la peBa dei monte, no le- 

jos dei lugar donde le habian crucificado. 

P. En la muerte de Jesu Cristo gse separó dei 

ctierpo y dei alina la divinidad? 
R En la muerte de Jesu Cristo la divinidad nO 

se separó ni dei cuerpo ni dei alma, sino solamente 

el alma se separó dei cuerpo. 

P. gPor quién murió Jesu Cristo? 
R. Jesu Cristo murió por la salud de todos los 

hombres y por todos ellos satisfizo. 

P. Si Jesu Cristo murió por todos los hombres, 

ipor guá no todos se salvan? 
R. Jesu Cristo murió por todos; mas no todos se 

salvan, porque no todos le quieren reconocer, ni to¬ 

dos guardan su ley, ni todos se valen de los médios 

de santificación que nos ha dejado. 

'P.'^gBasta para salvarnos que Jesu Cristo haya 
muerto por nosotros? 
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E. Para salvamos no basta que Jesu Orisfco haya 

muerto por nosotros; mas es necesario que se le 

aplique á cada uno el fruto y méritos de su pasión 

y muerte, lo que se haoe principalmente por medio 

de los sacramentos inatituidos á este ãn por el 

mismo Jesu Cristo; y como muchos no reciben los 

sacramentos, ó no los reciben bien, por esto haceii 

para sí mistnos inútil la muerte de Jesu Cristo. 

CAPÍTULO VI 

DflL QUINTO ABTÍCÜLO 

P. ^Qué no8 eneena el quinto arUoulo: Descendiô 

k LOS INií^lGENOS^ AL TBSCEBO DÍA RESUCITÒ BE ENTKE 

LOS MÜEETOS? 

E. UI quinto artículo dei Cbedo nos ensefia: que 

el alma de Jesu Cristo, separada ya dei cuerpo, fué 

al Limbo de los Sautos Padres, y que al tercero dia 

se unió de uuevo á su cuerpo para no separarse ya 

jamás. 

P. éQué seentiende aqui por infieeko? 

E. Por infierno se entiende aqui el Limbo de los 

Santos Padres, es decir, el lugar donde eran detení* 

das las almas de los justos esperando la redenoión 

de Jesu Cristo. 

P. ^Por qué las almas de los Santos Padres no 

fueron introducidas en el cielo antes de la muerte de 

Jesu Cristo? 

E. Las almas de los Santos Padres no fueron in* 
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troducidas en el cielo anfces da la mtiarte de Jesu 

Cristo, porque por el pecado de Adán el cielo estaba 

cerrado, y convenía que Jesu Cristo, que con su 

muerte lo abri 6 de uuevo, fuese el primero que en- 

trase en él. 
P. ^'Por qué Jesu Cristo quiso dilatar hasta el 

torcer día su propia resurrección? 

K, Jesu (Cristo quiso dilatar hasta el tercer día su 

pvopia resurrección, para manifestar hasta la evi¬ 

dencia que verdaderamente había muerto. 

P. gFué la resurrección dc Jesu Crísto setnejante 

d la resurrección de los otros hombres resucitados^^ 

R. No, sefiorj la resurrección de Jesu Cristo no fué 

semejante á la resurrección de los otros hombres re- 

sucitados, porque Jesu Cristo resucitó por su propía 

virtud, y los demás fueron resuoitados por la virtud 

de Dios. 

CAPÍTULO VII 

DHL SEXTO ABTÍCULO 

P. gQué nos ensena el scxlo articulo: Sübió A los 

CIBLOS, ESTÁ SENTADO A LA DIESTBA DE DiOS PaDBE 

TODOPODEBOSO? 

R, El sexto artículo dei Credo nos ensefia que 

Jesu Cristo, cuarenta dias después de su resnrreo- 

ciÓE, en presencia de sus discípulos, subió por si 

mismo al cielo, y que, siendo como Dios igual al 

Padre en la gloria, fué como hombre ensalzado 

sobre todos los Angeles y Santos y constituído Seüor 

de todas las cosas* 
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P. ^Por gué Je9U Cristo ãespués de m rewrrec- 

ción $e qítedó cuarenta dias en la tierra antes de 

subir al oielof 

E. Jesu Cristo después de su resnrreccidti quedóse 

cu ar en ta dias en la tierra, antes de subir se al cielo, 

para probar con varias apariciones que verdadera- 

mente habia resucitado, y para instruir más y más 

y coniirmar á los Ãpóstoles en las yerdades de la fe. 

P, ^;Por qué eubió Jesu Cristo al cielo? 

R. Jesu Cristo subió al cielo: 1.®, para tomar po- 

sesión de su reino conquistado con su muerte; 

para preparamos tronos de gloria y para ser nuestro 

Medianero y Abogado cerca dei Padre; 3.^, paraen- 

viar el Espirito Santo á sus Apostoles. 

P. iPor qué se dice de Jesu Cristo que súbió á los 

ciHos y de su Madre Santisima que fué asunta? 

íl. Dícese de Jesu Oristo que subió á los cielos y 

de su Madre Santfsima que fué asunta, porque Jesu 

Cristo, por ser Hombro-DÍos, subió al cielo por su 

propia virtud, pero su Madre, como era criatura, 

aunqiie la más digna de todas, subió al cielo por la 

virtud de Dios. 

P. Explicadme las palabras: está skktàdo a la 

niESSTRA DE DiOS PADRB TODOPODKROSO. 

R. La palabra está sentado significa la pacifloa 

posesióu que Jesu Cristo tiene de su gloria; y Ia ex- 

presión Á la diestra de Dios Padre todopoderosc. 

quiere decir que ocupa el puesto de bonor sobre to 

das las criaturas. 
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CAPÍTULO VIII 

DEL SÉPTIMO ABTICULO 

P. f.Que nos e'nsena el séplinu) artículo: Desde 

ALLi HA DE VENIS k JÜZGAR k LOS VIVOS Y Á LOS 

UUEBTOS? 

R El séptimo artícnlo dei Credo nos enseíla que 

al fin dei mundo Jesu Cristo lleuo de gloria y majea- 

t ad vendrá dei cielo para juzgar á todos los bombres, 

buenos y maios, y dar á cada uno el prémio ó el cas¬ 

tigo que hubiere merecido. 

P, Si todos, inniediatamente después de ta muerte, 

Imiios de ser jnzyados por Jesu Oristo eu el juicio 

,.articular, gpor qué todos hemos de ser jtiegados en 

cl juicio universal? _ 
E. Hemos de ser juzgados todos en el juicio 

miiversal por varias razones: 1.® para gloria de 

Dios; 2.® para gloria de Jesu Cristo; 3.® para gloria 

,lQ los Santos; 4.® para confusión de los maios; 

n.® finalmente, para que el ouerpo tenga con el alma 

su sentencia de prémio ó de castigo.^ 
P. iCótno se manifestará la gloria de Dios en el 

íiitcío universal? 
R. En el juicio universal se manifestará la gloria 

«lo Dios, porque todos conocerán con cuánta justicia 

gobierna Dios el mundo, aunque ahora vense mu- 

.-•hae veoes los buenos afligidos y en prosperidad los 

jualos. 
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P. ^ CófM 86 manifestará en etjuioio universal ta 

gloria de Jesn Crislo? 

R. Ea el juicio tini versai se manifestará la glo¬ 

ria de Jesn Cristo, porque tabiendo sido injusta* 

mente condenado por los hombres, aparecerá enion- 

ces á Ia faz de todo el mondo como juez supremo de 

iodos. 

P. /,Cómo se manifestará la gloria de los Santos 
en eljuioio universal^ 

R. £u el juicio universal se manifestará la gloria 

de los Santos, porque mucbos de eitos que murieron 

despreciados de los maios, serán glorificados á la 

vista de todo el mundo. 

P. ^Cuál será en el juicio ttniveri^al la confusión 

de los malos9 

R. En el juicio universal será grandísima la con- 

fusíón de los maios, mayormente la de aquellos que 

oprimíeron á los justos, ó procuraron en vida aer 

estimados como hombres buenos y virtuosos, al ver 

descubiertos á todo el mundo los pecados que come* 

tieron, aun los más secretos. 

CAPÍTULO IX 

DEL OCTAVO ABTÍCÜLO 

P. iQué nos ensena el oclavo artículo: Cbeo es el 

Espíbitu Sakto? 

R. £1 ootavo articulo dei Cbsdo nos ense&a que 

hay Eapiríto Santo, tercera Persoua de la Santíaima 



Tririhlad, (juo e« l>ios otoriu^ infinito, omnipotente» 

Í.Viurlor y suilor do todas las cosas, cuiuo cl Padre y 

el Uijo. 
r. ;J)c {luiéa pyounh H E^ijiviía Saulof 
íl. El Espírita Sautu procede dol Pa-Ire y clel 

llijojjor vía cie voluutad y de amor, como íIc nn 

m\]<) principio. 

l\ Si el Jíijo proerde dol l^ndrr tj rt 

Sanltf pnnx'<h dfl l*<tdn‘ // dvl HijOs fru ixe ipte el /Vi- 

drv n cl Uijo seaii ftulcx <inc vd ;v<dno. 

«r dicc qfte lodn-s írc-s* 7V/ssonrr^^ .srn/ clionan'/ 

II. Se clice qnc todas tres Persoiias sou eterna' 
p<»vquo el Padre aJj aderno engendra al Hijo; y 

• Ird Padre y dei Hijo procede ab celerno el Espíri(u 

Santo. 
P, /J^or qifé la lercera Pcrsoiia de la í^anlí^iima 

i) iifidad «c llama purUculannente con el nombre 

tlr l\HiHrila Satdo'^ 

II. Ija torcera Persona de la Santísinia Triuidad 

•^o dama partictilannente con el noinl>rc de Espírita 

Sanio, por<]\ie procede dol Padre y dei Hijo por vía 

dr cspiraíuóri y de amor. 

l*. ;Oné obm neatribiiíje eepecialmente al EnpU 
I dn SítnloY 

;l. Al Kspíritn Santo so atribaye especial monte 

Ui santificacíón do !as ahnas. 
[\ ^:.Vo itoK m}difican el Padre yel Uijo lo nuHino 

fpit í7 Espirila Sanlof 
li. sí, s(?rior; todas tros Porsunas nos santilicau 

i;.; uai mento. 
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P. Piion ^.por qiié In xniiH/rrfidóii ^o- Ins nhnnn nc 

alrihi'i/rrn pai-HcvInr nl F.f^itlrihi Snvfof 

R. U santificación de. las almas se atril.uye en 

parliciilar al Espiritu Santo, porque cs clU obra de 

amor, y las obras de amor se atribiiyeii al EspíriUi 

Santo. , 
p. ^Cnáudo bajó el Espiritu Saitlo sohre hs Apos^ 

tóles/ 
H. El Espiritu Santo bajó sobre los AposLules o\ 

día <le Pentecostes, es decir, ciiicueiita dias riespiiós 

de la Hesurrección de Jesii Cristo y diez despurs de 

BU Ascensión. 
i*. ;,Dóii(1e estabnn Iok ^7>f/.s/o/e.s lox dics 'linn (iii- 

IcK tic PeulecostéisY 
H,. Los Apostoles estaban reunidos en c-1 Cenácu¬ 

lo ■ •n coiiipafua de la Virgeii Maria y de otros diseí- 

]iiilos, y perseverabaii en oración esjierando al Espí- 

ritn Santo que Jesn Cristo les liabia prometido. 

['. ;,Qi(è efectos prodiijo cl Espiritu Santo en los 

(í, El Espiritu Santo confiraió en la fe á los Apos¬ 

toles, los Uenó de Inz, de fortaleza, de caridacl y de 

la tibnudancia de todos sus dones. 

I’. /.Filé el Espiritu Santo enviado para solos los 

n. Kl Espiritu Santo fué enviado para toda la 

y para todas las almas fieles. 

p. ;ò,ié obra rl rCspirilti Santo en la Iglesia^ 
R. Kl E-qiiritn Santo, como alma en el cuerpo, 

vivifica á la Iglcsia con su gracia y con sus dones. 
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a«ieufca en ella el reino <le la verdaH y dei amor, y 

la asisle para que lleve con seguriclacl a sus hijos por 

el camino dei cielo. 

CAPÍTULO X 

DKL NOVBS*0 ARTICVLO 

§ l.^^De la Iglesia en geaerali 

r. ^,Qué 1WS Cifscfta el if ove tf o articulo: la santa 

luLRSiA Católica, la Comunión lk los Saktos? 

R. E! noveno articulo clel Crrdo nos ensopa que 

.lesn Cristo fundo en Ia tiorra una sociedaJ visible 

que se llama la Iglosia (JatóUca, y que todos los 

• |ue forman parto de esta Igicsia están en coinuniou 

nitre sí. 
P. ^,Por <ptú de^pfíe>i (h'l arlicnlo qiui trata <lel La*- 

piritu Satfto se hahia hfcffo de la lylcsia CaíoHm? 

ll. Despiics dei artículo que trata dei Kspiritu 

Manto se habla luego de la Iglesía Católica, para ia 

dicar que toda la santidad de la misma Igtosia se 

deriva dei Espíritu Santo, que es el Autor do toda 

ÁHutidad. 

P, ^.Qué quierc decir esta painhra Iolksia? 

Iv La palabra Iqlesia quiere decir convocaeiiui 

roinüÓE de muchas personas. 

P* nos ha coíwocado o llatnado d la Ljle- 

sia dc Jcsu Cristo? 

R. Hemos sido llainados á la Iglesia de Jesu 
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Cristo por unagracia particular do Dios, }íara <iue 

coa la luz de ia fe y la obsorvancia do lu diviua loy 

le demos ol dobido culto y lleguomos á la vida elcraa. 

P. ;,T)ótaie haUan hn micuibrOH (Ic la hiloda f 

II, Los iiiiombros de la fgloâia so liallau parte ou 

ol ciolo, y fonuau la Iglesia Iriunfauto; parto ou ol 

pnrgatorio, y formau la Iglosia i)iirgaiito ó paoiouto; 

y parte sobre la tíerra y fonuau la Igtcsia luilitaute. 

P. ^,Con>itituyea una aola /y/osm CHltns itivermn 

(Huicii de la Iglcsluf 

U. Sí, soilor; estas diversas partos do la iglesia 

cunstítuycn uaa sola Iglcsia y im solo cuor|)o, por- 

<|Ue tiouen ima misma oaboza (pie es Jesu Cristo, uu 

iiiUiiio espíritu, íjue los anima y los luie entre sí, y 

uu misnio fiu, tjue es la bioiiaventuranza oòerua, la 

ciuvl unos gozan ya y otros la aguardau. 

P, ^,A qué parte de la J{fhsi(i ,se refiere principal- 

mrnle c^le noveno artivato? 

It. Este noveno artículo dol Credo s© roíioro priu- 

cipalmeute á la Iglesia militante, que es la Iglesia 

ca la que estamos de presente. 

§ 2.^—De la IgUsla en particular. 

P. ;Qué es la Tfjlesia Católica? 

U. ]ja Tglesia Católica cs la sociecfad ó congrega* 

ciou do toilos los bautizadüs íjuc, viviendo eii la lie- 

rra, prufosau la misina fo y Icy do Cristo, |>articij>aii 

ilo los misnios Sacrauientos y obcdcccn á los Icgíti- 

mos Pastores, priucipalmento al ftumauo Pontífice. 
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P. Derifl íJi^tinhnnvute: ^(pié cfi nece.9ano para s:er 
uüviahro tie 11 /(flrsiay 

1.’-. Pai-aspi- iniombro íIa la Iglasia es npeesario 

■ <l ai' bautizailo, i^reer y profesar la clootriiui de Jesn 

' '|■isl,.l, participar do los inismos sacramentos, reco- 

riocer al Papa y á los otros [(^gítimos Pastores t!e la 

P‘ í^on Ioh leítUimo-s Pafiloref! de la 

u.. Los legítimos Pastores de la Iglesia soii el }ío- 

inaiio Pontífice, ó sea e,l Papa. cjue es el Pastor nni- 

v<-rsal, y los Obisjios. Además, con dependeneia de 

b.s Ubispos y dei J>apa, tieiieii parte en el oficio de 

Pastores los otros sacerdotes, y en especial los pá- 
I roros. 

P. Al'oy (ínéâecÍH qnccl Itomam Pontífice cs el 
vniversal de la lífieskt? 

IL Porcpie Jesn Cristo dijo á Saii Pedro, primei- 

l^.pa; «Tií eres Pedro, y sobre esta piedra edificará 

•i.i Iglesia, y te daré las llaves dei reino de los cio- 

l-s, y todo lo que atares en la tierra será atado tam 

l•i.•u en el cielo, y lo qne desatares en la tierra será 

d.•satado también en el cielo.» Y asimismo lo dijo; 

Apac.ienta miscorderos, apacienta mis ovejas.» 

I *. ;.No íKricnecvn, pnrs, d ht lylcsia de Je^ii Cris- 

I" hndus soc<edrtfíe,s de lionihres baulizados <j„c no 

nr„„->cen al lioDiaiio Pontífice por sn cabeza'' 

I.’.. No, seiior; todos los que no roconocen al Ro- 

'■ciiio Pontifice por su cabeza, no perteueceii á la 
l};l<-siii. de Jesu Cristo, 
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P. ;,Cómo pueãt la T(ilc>iia de Je^n 
Crinlo deUtulaa soàedadi^s 6 Hectas fnudaâas pov 
los honihres y jwô sc dkm crMianas? 

R Entre tantas socieda-lcs 6 soctas fundadas por 

los lioinbras (jue se diceii cristiaiias, piiédeso fácil- 

meiite distingair la verdaclora Iglosia de Ji^sn Cristo 

por cuatro notas, ponjue sólo ella es Una, Santa» 

CatóIíICa y ArosTôniCA. 

P. ;,l'or qné la hjlrxia se dic^ Una? 

H. La verdadora Iglosia so dice TJna, porfjno sw» 

hijosj de cualquier tiompo y higar, están unidos entro 

sí en una inisma fe, nn nusmo culto, ima mismaloy 
y en la pavticipacidn de unos mismos sacraineiitos, 

bajo una misma cabería visible, el Romano Pontífice. 

P ^lYo podria haher más Jíflesias'^ 

ii. No; no puede liaber niás Iglesias, porque U9Í 
CO UI o DO bay más que un solo Dios, una sola Fe y 

un solo Bautismo, asi no hay ni pnerle haber más 

que una sola vei*dadora [glcsia. 
P. ;J^ei'o ao se llaiuan Igle^sias los /ieles 

uitUlos <le naa luición á flióccsis'^ 
K. Se llaman tambicn Tglesias los fielos unidos de 

una nacidn ó diócesis, luas siempre son partes de Ia 

Jglcsia universal con la ípie fovman nna sola Iglesia. 

P. ;.l'or qné la cerdadrrn Iqle.sia se flama Santa? 

R. La verdadera Iglesia se llama Santa, porque 

«aiita es su cabeza invisibie, que es Jesu Cristo, san¬ 

tos muchos de sus nuembros, santos su fe, su ley, 

sus sacramentos, y fiicra <]e ella no bay ui puode lia- 

ber verdadora sauticiad. 



P. ^Por qtié la Ifflesiase Uama CatômcaV 

R. La verdadera Iglesia se llama Cat<Si.ica, qno 

ijuiero decir universal, porque abraza )os fieles de 

lodos los tiempos y lugares, do toda edad y condi* 

rión, y todos los Iiombres dei inundo son llainados á 

formar parte de ella. 

P. gPorquélaTglesiasellamaApostómca? 

E. La verdadera Iglesia se llama además Apostó- 

i.icA^ porque se remonta sin inlerrnpción hasta los 

Apostoles; porque cree y ensefta todo lo que creye* 

ron y ensefiaron los Apostoles; y porque es guiada 

y gobernada por sus legítimos sucesores. 

P. 4Ypor qué la verdadera Jgleala se llama asi- 

uiismo Roma KA? 

K. La verdadera Iglesia se llama asimismo Ro- 

MAKA, porque los cu atro caracteres de nni<lad, san- 

ildarl, catoHcidad y apostolicidad se liallan solo eu 

la Iglesia que reconoce por cabeza al Obispo de Ro* 

11)a, sucesor de San Pedro. 

P. ^,Cómo está coiuslUuída la Iglesia de Jesu 
('risto? 

R. La Iglesia de Jesu Cristo está constituída como 

una verdadera y perfecta soei edad; y en ella, como 

rií toda persona moral, podemos distinguir alma y 

• uerpo. 

P. ^En qué consiste el ahna de la Iglesia? 

R. El alma de la Iglesia consiste eii lo que tiene 

• \o interno y espiritual, que es la fe, Ia esperanza, 

hl, oaridad, los dones cie la gracia y dei K><píriUi 

Sunto y todos los celcstiales tesoros que le provie- 
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wi\ tlí* los mereci miou tos de Cristo Jiecleiitor y de 

los Santos. 

^,Kn fpié coiiíiistc cl cticypo de Ici Tylc^iuí^ 

It. l uorpo ile la [glosia consiste en lo que tieue 

ilo visiblo y externo, yu en la asociación <le loa coii- 

gregados, ya on el culto y en el ministério de la en- 

rferiiuiza, ya eu su ovdeti exterior y gobieriio. 

1^. ;,líftsln})ara sttlvar^c aey como qaiera miem- 

bro flf ht I</lesia Cctiólica:' 

Us Nü, seflor; no basta para salvarse ser como 

ijuicra iniembro de la Iglesia CatiUica, sino que es 

iioíífsario sí^r miembro vivo. 

P, ;,OfHilcs soii'loa mietnbrüs vivos dela lylefiía'^ 

lí. Iios iineuibros vivos de la Iglesia son todos y 

so'ameute los justos, á saber, los que estáu actual- 

ni«‘iite ou gracia de Dios. 

P, )' aniles son los miembros viuerlos'í' 

lí. Miombros muertos de la Iglesia son los fieles 

que so liallau en pecatlo mortal. 

I*. alytiien salvarse fuera de la Iglesia 

Caióliríf, A/)oslólicaj liomana? 

li. No, stMlor; fuera de la Iglesia Católica, Apos- 

t/íHoa, líomana, iiadie puerle salvarse, como nadie 

j)ud() salvarse de! diluvio fuera dei Arca de Noé. 

•\\\e era figura de esta Iglesia. 

r. ;,CómOy pnes, sesalvaron los a)ftiguos Patriar¬ 

ca h y Profetas y iodos los otros justos dei Auligno 

Testa mento'/ 

li. Todos los justos dei Autiguo Testamento ae 

salvaroü en virtud do la fe que tcníau en Cristo fu- 
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iMiH, nieflianie la ya p>M*f.onecíftii espirihual- 

iiM-nlr a osla [gl»\sia. 

W Mas, si si' Iffttlasc alíjiuio sin culpa fttera ih 

fii !^/l('sin. ^_pOíh‘ln salrarse'/ 

li. <iiuciise hallasa sin cnipa, cs decir,dot buôiia fc. 

Imitu dc la I^lcsia, y liubicse rccibido el bautismo, 

• • 51 lí) menos tuviesc el desço implícito de rccibirlo: 

V bnsrasü adernas siiiccramcnte la verdacl y cnm- 

l>lii‘S{» la ví)lnutad de .l>ios lo mejor qiie pndíese; este 

lal, auiHjnc separado dei cnerpo de la Tglesia, esíaría 

miido a) alma de ella, y por tanto en camino do salnd. 

I*. y iplien fiiettdo mienfbro de la liflesia Católica 

no pracUuíse sus eifseímvsaSf salvciriaí^ 

ii. (^nien siendo miembro d© la fglesia Católica 

iií) practicaso sus ensofianzas, seria miembro inuerto, 

y |U)r tanto no sc salvaria; pnes para la salvación de 

iMi adulto s© reqniere no solo ©I bautismo y la fe, 

siho tnatTibién obras conformes á la fe. 

\\ ;Kslain(>s ohliffaítos d crccr Iodas las verdades 

ipfc la l(fh'siavos easríaty 

Ib Sí, senor; estamos obligados á crcer todas las 

vrrílades qu© la Iglesia nos ensena, 3'Jesu ('risto 

drriara qn® el quo no cree, ya está condenado. 

I*. ;.ICstamoSj adeoais, ohliffaflos d camplir todo 

lo fftte la lífirsia aos nanala f 

It. Sí, seTior; estamos obligados á cumplir todo Io 

• pic la Iglesia nos manda, porqne Josn Cristo lia 

dirlio á los Pastores de Ia iglesia: «El cpie os oye á 

\HKniros, me 03^0 á Mí; 3' cl qno os desprecia á voa- 

olros, á Mí me desprecia». 
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P, /.ruí^âeirvar la Iglesui en lo ((ne nos propofie 

jxi/yf rr<’er? 

'I?,. Ko, seiior; en las cohíís cjne nos propon© para 

oreer, la Iglnsia :ao puedo errar, porcino, segiiii la 

projnc'RR cio Jesn Oristo, está perennemento asistitla 

por el Kspn-itrt Santo. 

p, ^ríí?, p/fCs*, mfaU*)Ir, la T/jlesia CnfóUr.rt? 

K. Sí. sen<^r; la Iglesia Católica es infaliblo, y por 

fantolos que recliazan sns clefiiüciones piercleii 1a fc 

y se Imcen herejes. 

r, ^.rcrcríe Ja lylesia Crf/ólica ser rieslruífla ó pe¬ 

recer? 

11 Ko, serior; la Iglesia Católica pnede ser perse¬ 

guida, pero 110 pnede ser destruída, ni perecer. FJla 

durará hasta el fiii dei mundo, porque hasta el fin 

dol mundo Jesu Cristo estará con ella, como El lo 

ha prometido. 

P. ^For qné es Inn perseifniâa lo Tglesia Católica? 

11, La Iglcsia (Vtólica os tan perseguida porque 

así fué tainbién perseguido su divino Fundador, y 

porque reprneba los vicios, combate las pasiones y 

eonderia todas ias injnsticias y todos los orrores. 

P. /Tienen los católicos otros rlelxres qxe c?riJ/p/ír 

con la Iglesia? 

R. Todo católico ha do profosar nn amor sin H* 

mites á !a Tglesia, estimarse por iuíinitamente hon¬ 

rado y feliz de pertenecer á ella, y procurar por to- 

dos los me<lios quo estén á su alcance sn gloria y 

Rcrecentamiento. 
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^ la Igledia doccate y de la Iglesia discente 

ó ensefiada. 

p. alffiíua (tislinriíUf (^ftlre los wiewhro-^ 

tfiff coiítpoitcn la TiilesiaY 

ll. Eatre los oiieinbros qao compoiion la Iglesia 

liJiy \nia dUtiiicióo iiotabilísiina, porque liay^u olU 

• jiiien nmuda y quien obedece, qnien ensenay quieii 

r*s «nisenaüo. 

;r6ino se Uama la parle de la lylesia qne CH- 

R. ha parte de la Iglosia que ouseiia se llama: 

ni»CKN'TE ó KNyEÍÍAKTE. 

P. ;.Cóino se llania la ixtrle tle la Jijlesia que 

ttinrude? 
|{. La* parte cio la Iglesia qno aprende se llama 

l.lsnCNTK Ó E>ÍSR5> AT>A. 

I\ ;Qui(hi ha eslahlccldo esia dMirfdón en Ia 

hflesiaí' 
If. Ksta clistinción en la Iglosia la ha estai>lecido 

I ! inUnio Jesn Cristo. 
P. pues^ dos lifksias distintas la Iolesia 

. 1 VTE hl loLESTA TUSCENTE? 

li, La Tglesía üockntk y la Iglesia iuscentr son 

.|«is [jartcs distintas de ni>a inisma y línica Iglesia, 

- oiiO en <*1 cuerpo huiTíano !a cabeza ©s distinta de 

I - i>tros iniembros y con todo forma con ellos im 

siilii »nerpo. 
P. ^Quiénes vooiponeti la lylesia docente'^ 



K. Comiionen la fgli^sia clnoente íoíIoh los Qlns- 

jíos ('on ol Koinju»í‘ Poiitííirf' á la ral)e7.a, ya s« ha- 

Ilon <lis])or.so.'<, ya (’Oi)grt*íça<lns on (V>ih'Üío. 

P. y qttitUie^i coihf>t>ín'if la líjirsiít iusííkntr óeih 
fiCÍaitlaY 

\l. OiMnponen la Tglosia niscRxrr: <i onRí^na^ia tu- 
iloa loH fioles. 

(\ /í?n'.s‘, Ihaen etf lu hjlvsia ta a atori- 
dia! th‘ *'it!<vÍtiirY 

li. La atilorhiail rio oíisoilar la Iíoiumj eu la Igle- 

sia ol Papa y los (>his[)ns, y uoii il<»|>oiulonoia de 

oitos los tloinás Siii^rados Ministros. 

P, y^EütamoH ohltiffalox ú c^ncachar d Ui Iulksia 

hOCKNTK? 

II. Si. por cierto, todos ostaino.s oi)l(gaclos 4 eson- 

ohar á la íolksia dook.stk, so pena do (?torna oonde- 

i*a<'ión, ]>ortjUo Jesn Cris(o dijo á los Pastores rle la 

Jgleftíaon la persona de los AposLílos: «El rjue os 

oye 4 vosotros, ine oye 4 Mí; y el que os dosjíreoia á 

vosotros, á Mí mc desprecia.» 

I*. Vnara de hv aafoyidad de euRcvar, /Jieve la- 
Jjllcsio ah/vn oiro poder ':' 

ii. Hí^sqTxot; fuora de la autoridad de eiisoiTar, tione 

líi Iglosia especial mente cl poder dc administrar la.s 

cosas santas, hacer leyesy exigir au cuinpliminuto. 

P. / Vieoe dei paehio el poder (jite tieneti /os 

wiattbroí< de la Jerarquia ecleniáfilíca':' 

II. El poder qao tionon los mieinbros cie la Jerar¬ 

quia eclesiástica no vioue dcl pueblo, y dccir esto se¬ 

ria lierojía^ siuo (jue viouo úuicamento do Dios. 
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V, /.A (fiden toitfifclr rl rjr/rivto (Ir r.vío« /fOilrre^? 

I?. Kl ojorcioiu (\a estos ]»oUero5> conij)otc exchisi- 

\ameiilc al orden joraiajuico, convion« á saber, al 

Tapa y á los 0bispos á ól subordinados. 

Ü 4.^ — Del Papa y de loe Obispoe. 

l\ CS cl 
I?. Kl Papa, H (juini llaiuaiiios asiinUmu oÍ Sumo 

roíitífico, b tambibn ol líouiano PouUHec, os ol.suce- 

• do Saji Püdro eu la (Jatodra <le Puuia, ol Vioario 

do .lí^su (bdsto eu la tierra y la Oiibcza visible do ia 

l;vb*sia. 

W /,Pvr qué el lioniano Vonlífm es saci^sor de 
•'xm Pedro? 

It. Jíl itoinano Pontífice os sucesor de San Pedro, 

jinnjuc San Pedro reunioon su persoiia la di^uidad 

• Ir Obispo do Itoma y do Caberia do la íglesia; osta- 

birrió on Jiolua por divina disposioibn sii sedo, y 

iillí niurió: por esto, el que es elegido Obispo do liu* 

Mia, cs tambiéü el lieredero de toda su autoruiad. 

V. ^,Por ([tié el liomano Voutifke es el Vicário de 
Jexn Cristo? 

It. El iiomano Pontífice os ol Vicário do Jobu 

< 'risto, porque lo representa en la tierra y hace sus 

vm's cu el gobierno de la Iglesia. 

\\ l*or qué cl Romano Pontífice cò* cabeza visible 
•Ir hl I(fletia? 

b*. El Iiomano Pontifico cs caln^za visildo de 

bi Iglosia, porque éi lu rige visibleiueulo oou la 
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inisma autoriilad de Je»u (Jristo, qao es la cabesja 

iíivisible. 

P. ;,Qué ãiynidad (^Sy inu's, la <icl Vapa? 

\i. La digniciaH dei Papa os la mayor entro todas 

luH dignidades de la tierra, con que ejerce supremo 

é inuiüdiato poder sobro todos y cada uno de los 

Pastores y do los fidos. 

P. gPiicde errar cl Pajia alea^eifar a la íglesia'^ 

R, El I^apa no puecle orrar, es decir, es infalible 

eii las dofiniciones quo atanen á la fe y á las cos- 

tiimbres. 

P. ^Por qué uioliro cl Papa es infalible'!^ 

R. El Papa cs infalible por la promesa de Jesu 

Cristo y por la continua asisteucia dei Espíritu 

Santo. 

P. iCuándo es infalible e1 Papa‘^ 

R. El Papa es infalible solo cuando» en su cali- 

daíl de Pastor y Maestro de todos los cristianos, eii 

virtud de su suprema y apostólica autoridad, define 

que una doctrina cerca de la fo ó de las costumbres 

debe ser abrazada por la Tgiesia universal. 

P. jyecado contrlcría^ elqne no (‘reifesc Ins so- 

leinnes definiciones dr! Papa'^ 

Ji, Kl que no croyese las solemnes definiciones 

dei Papa, ó auiujue solo dudase de ellas, pecaria 

contra la fe; y si persistiese obstiuadamcMit© ou esta 

incr<'dulidHd, ya no seria católico, sino hereje. 

P. qiié fin ha otorgado Dios al Papa cl don de 

la infalibilidad? 
ít. Dios ha ütorgado al Papa el don do la infalibi- 
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Ii4a<(, para cju© todos estornos ciertos y seguros do 

l.t vordad qite la Iglesia iu»s eiiseíla. 

^Cnáuflo se (IrlijíU) fjne d Papa es iiifnlible? 
fl. Qae el Papa es iiifaliblo lo definiu la Jgiesia 

••II el Concilio Vaticano, y si alguion presnmiose 

rontradoüir i esta definición, scría hereje y exco- 

iiiulgado. 

P, Al definir la Jglesia que rl I^apa cs infalible 
,h(t ç4i:l(iblecido, por venlnra, una nnem rerdad 

ih /€? 
\l. No, seflor; la Iglesia, al definir qne el Papa es 

infalible, no ha cstablecido nna nueva verdad defe, 

sino solamento liR definido, para oponerse á los une- 

vr)s erroreSj que la iiifalihiliclad dei Papa, coiitenida 

ya en la Pagrada Escritura y en la tradición, es una 

ví-rdarl revelada por T)ios. y por consiguiente, que 

lui de eveerse como dogma y artículo de fe. 

P. ^,Cómo debe portarsc fndo cafóliro re^S)teclo dei 

i'apa? 

II. Todo católico debe recouocer al Papa como 

1'adre, Pastor y Maestro universal, y estar unido 

rnti El de entendíiiiiento y de cornzón. 

P. Después dcl Papa ^,qftienes soif por inslilnoión 
fi/rhia los personnjes uffis roierandos de la Iplesia'' 

l{. Después dei Papa, los personajes mas vene* 

niudos rie la Iglesia soa, por institución divina, los 

* d»ispos. 

P. ^Quitaies soít los Obispos^i 
IjosÜI)ís]>o« son los pastores rio los fieles, pues* 

(oK j)i)r el Espírüu Santo para goheniar la fglesia 
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cuii clepeudoiiüia dei Romano rouiílicc. 

P. VH cl ()bií<iio cn su projiia c/m(:r.s/.s*V 

11. El Obispo eu su propia dióccsis es ol Pastor 

legítimo, el Padre, cl Maostro, ol .superior Ho Lodos 

los lides, eclesiásticos y seglarcs, <pic pertoacccn á 
la misma díòccsLs. 

P. j:,Por qiiéfsc llavia el ObLs/m J^nslor let/ifimo; 

II. El Obispo se llaina Pastor legítimo pí»rí|iie hi 

jiirisHicciüu, esto os, el jmdor que tienc do gobcouiar 

á los fieles de la propia cUocosis, se Ic lia conferido 
segun las normas y leyes de la Iglesia. 

P. ^I>e quién mn auceisores el lUtfHi y /o.s 0/u.xpfwV 

R. El Papa es siicesor de San Podro, príncipe 

dc lüs Apostoles, y los O bispos son sucesoros Hc los 

Apostoles, en Io quo mira al gobierno ordinário do 
la Iglesia. 

P. p)ehc el fiel etilar nuido ána propio Ohispo'1 

M. Hí, sôilov; todo liei, eclesiástico 6 soglar, dobe 

estar unido de entendimiento y de cora^du á sn pro- 

]uo Obispo en gracia y comunióii coii la 8cdc Apos¬ 
tólica. 

P. ^CóiHO (Iric poíiari^e todo fiel con m propio 
OhiHjpo^í 

li, Todo fiel, eclosiásLicü <'* seglar, dobo rov^Ton- 
ciar, amar y honrar á su Obispo y j)i'csUii'h‘ obc^ 

dicncia eu todo lo quo sc rcíicro á la cura do almas 
y al gobicDio espiritual de la diócosis. 

r. ;7)c quién so ayuda el Ohif^po en Ut cura do 
aímosV 



Iv. Kl Ohispo (Ml la cura de almas sg ayiula do los 
sa. Gi-.li.iGs, y principalmeiit(3 de los párrocos. 

I’. ;J.iiiirii eu cl /'ám>co? 

lí.. Kl Párroco es im sacerdote dcsiffiiiiHo para 
l-resi.lir y dirigir, coii depeii.leiicia dcl Obispo, una 
|i'irt(> (le la diócosis ipio se llama parroipiia. 

1’. (.Í.iíd/c.s soii loH debereu de. lon jie.lcH imra con 
II fiivroviii 

li. íios fieles rl<',bcii estar niiÍrlo.s coii su Párroro. 

• •u-ncliáiidolc coii docilidad y iirofosáudoio ivs)>rt.> 

V .siiiDisión cn lodo lo yue atafie al régimeii de la 
parroíjuia. 

§ õ."—De la comQoidn de los Santos. 

1‘. iJlnr •/((« cim'va cl votetio arUcnlo dc! Credo 
' "// m/iielUiii jifildhrrifi: La comuniõn de r.oa Saxti.s? 

li. Ciou las palaliras: La coMONicm de dos Santi-s 

'i iioveao articulo dei Credo jios enseíía que en là 

l-losia, 1)01- la íutima unióii que existe eiitve todos 

•siis uneiulu-os, sou coiuunes los bieues espirituales, 

asi iiitornos como externos, que la pertenecen. 

P. ftC«cí/c!« ò'oii en la Jylcsia los bicnee coiniiiics 
iiih'.niiis'{ 

li. Los bienes comnnes internos eu la Iglesia son: 

I.' gracia (jue se recibe en los Sacramentos, la fe, la 

' l-craiiza, la caridad, los méritos infinitos de Jcsii 

' listo, los merecimicnbos sobreubundantes la 
\ iigcu y (lo los Santos, y el fnito do todas las bi>e- 

im.s übrttH que se haceu eu la misma Iglesia. 



P. so»i ÍO.S hienes externos comnms en la 

lfllrüa'i , _ , . 
H„ Los bienes externos comimes en la Iglesia son. 

]os Saorainentos, el santo Racrificio de la Misa, laa 

l„\hlieas oraciouos, las fnnclones religiosas y las 

flemás prácticas exteriores niien á los fieles en- 

T, ;,Kiilr(tii /or?o.s lox hijox fie la Ifjlesin cn esta 

E„ la co,nnnii'.n de los bieiies internos ontran 

l.,s (írisliaiios qn» <'stáii en gracia de Dios; mas los 

c,no ostán en pcca.lo mortal no participan de estos 

bioiios. ,. , 
l>^ (jm' no jHirfivipnn ríc e«íos biencji los que 

( sfíui <'n pfcndo UK>rt'tl'i ^ ^ 
P. Porciiie la gracia do IHos cs la qne junta a los 

fados con Lios y entro sí; y por esto, los <iue están 

on pecado moilal, como notiem-u la gracia do lhos, 

vni excluídos de la comuuidn de los bienes espiri- 

iiialos. - 
V Ln^<Jo ifos criHtionos que Mán en peiaflo mor- 

ir,l no percihci ninrjnnn uliVulad de los bienes in¬ 

ternos >j espiritiinlcH de la Jt/lesUii 
U. Los cristianos qne están en pecado mortal no 

tleiiui de porcibir algnna nlilidad de los bienes in¬ 

ternos y espirituales de la Iglosia de qne ostan pri¬ 

vados, 'en cnaiito conservan el carácter de cnstiano, 

f,ne es imleleblo, y sou ayudados de las oraciones y 

bueiias obras de los fieles para alcanzar la gracia de 

oouvertirse á Dios. 
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P. ^PuptUnloH (infí enf(ui ou i>ecndo inorlal pnr- 

liripaf (lo. lon hienos cxIcriioH do. la Iglesiai 

lí. Los que están eu pecado mortal puodeu par- 

licipar de los bienes externos de la Iglesia, cou tal 

que no estón separados do Ia Iglesia por la excoimi- 

iiión. 

P. fj^or qiié los miembros de esta oomunión, to- 

uitalos cn conjmilo, se Jlainan so-níos? 

U. Los miembros de esta comunión so Ilaman 

-luitos, porque todos son llamados á la sautidad y 

rneroii santificados por medio dei Bautismo, y mu- 

• lios (la cllos lian llegado ya á la perfecta santida I. 

I‘. i,Se extieiicle laml)i4it al cielo y al purgeUorio 

Iti roDiiiitwií de los santos'^ 

K’. Sí, sefior; la comunión de los santos se extien- 

• l<> también al cielo y al prirgatorio, porque la cari- 

'Ifid une las tres Tglesias: triunfante, purgante y mi- 

lilaiite; y los santos vuogan á Dios por nosotros y 

pMi- las almas dei purgatório, y nosotros damos ho- 

á los santos y podemos aliviar á las al- 

Miiis dei purgatório, aplicándoles en sufrágio raisas, 

liMiosnas, indulgências y otras buenas obras. 

6 '' De los que estàn faera de Ia Iglesia. 

i ’. Vm iénes son los (/nr. no pcrtenecen á la comu- 

""■11 do los sntito8‘l 

!•' Nu porteuecon á la comunión de los santos on 

lii n(ra vida los condeiiados, y en ósta los que están 

do la vordadera Tglesia, 
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1*. ^Qiiiénes esldn fucra de hi Jíjl< sin'í 

]i. Estáii fiiera do la vordadora Tglosia los iiilio- 

les, los judios, los lierejes, los apóstatas, los oisiná- 

tiucs y los excomulgados. 

1» ii^Quicnes nou lon 

ll, Infieles son los quo uo tienen ol Bantisnio ni 

«•reen en Jesu Oristo; ó porquo creeu y ailuraii liil- 

sas rlivinidades, como los idólatras; ó pur.|U<', aiiii 

ivfliiiitiendo el único verdadero Dios, uo cn-oii on 

Cristo Mesias, ui como venido ya en la pcrsoiia ile 

Jcsn Cristo, ni como (lue lia de vouir; tales sou los 

mahomotanos y otros soinejantes. 

I\ ^QitUnc« iíon lon juiHos^ 

U. Judios son los que profesan la leydo Moisós,nn 

han recibido el Bautismo y no crcon en Jesu Cristo. 

I*. ^^Mícnes Ío« /tcirjVs'? 

U. Hercjes son los bautizados que rohusaii cou 

portinacia creer alguua venlad revelada por r)ius y 

enser.ada como de lo per la íglesia católica. \wr 
cjemplo, los arrianos, los nostorianos y las varias 

scid.as de los protestantes. 

|>. -jiiiiénes son los aiióstalnsi 

R. Apóstatas son los que abjuran, esto cs, nis- 

gan cou acto oxteruo la fe católica que antes iiro- 

fcsHbaii. 

1\ \QHUhies son los oisnuiíicos^i 

R. Cismáticos son los cristianos ejuo, slii iiopnr 

oxplíeitamcnte ninfiúu dogma, se separaii volunta¬ 

riamente de la Iglesia de Jesu Cristo, esto es, de sus 

legítimos pastores. 



(,Qiiiéiies sou los e.a-ouiiil[jadosÍ 

|{. Kxcoimilgarlos son ni[iit-llos qiip j)or faltas 

i!:i'avísiiiías sou liasti^ados por el Papa (> jxir c-l 

nl.ispocoii lapouacleexcomaiiión, y sou, por tiuiio, 

r-omo iiirlif^nos, separados clel cuerpo do la Iglosia, 

• |iio espera y desea an oonversión. 

I’. temer l<i excomunióni 

U. La exeomiiuion se dobe temer graudeiueiite 

poniue es la poiia más grave y más torribli- rpie 

jMi.-<la imponer la Iglesia á sns hijos rebeldes y obs- 

I íriado^. 

I’. qiié hieim qucdan privados los excomul- 

K.. Loa oxcomulgados quodan privados do las 

■ irarinues públicas, de los sacramentos, de las iu- 

diilgoneias y do scjuiltiira eclesiástica. 

P. ;-,l‘odeutos (lyiidar cn alyitita mamra á los 

IL Podemos ayrnlar eii algiina inanera á lo.s ex- 

"'iiiulgados y á todos los que estáii fuera tie la 

Igir-sia coii salndablos avisos, con oraciones y buo- 

IU1.S obras, suplicando al Seílor que por su miseri- 

' "rdia le-s otorgtie la grac.ia do oouvertirse á la fe 

> oiil.rar cu la eomUuiúu do los «Santos. 
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CAPÍTULO XI 

DKI. DÍCCIMO AKTirUI-O 

p. ^Qnè lios eiisefid el ilér.iiiio (írllciflo:'E\i pkküôn 

HF LOS PECAPOS? 

li. El décimo artículo dei Ckedo nos eusefia que 

Jesii Cristo ha dojado á sii Iglesia el ]>oder do per- 

donar los pecados. 

P. ^riiede la Igksia perdonar toda riase de pc- 

cndosi 
R. Si; la Tglesia paede perdonar todos los peca¬ 

dos, por miichos y graves que sean, porque Josn 

Cristo le ha da<lo plena potestad para ntar y des¬ 

atar. 
P. ^Quiénes sou los que en la Iiilesia ejciritau 

esta potestad de jicrdonar xieaidos'^ 
R. Los quo en la íglesia ejercitaii la potestad de 

perdoiinr pecados son, en primer lugar, el Papa. 

que es cl único que poseo la plenitud tle esta ])otes- 

tad; Inego los Obispos, y con dependencia de los 

obispos, los sacerdotes. 

P. ^CoiHO/>íT(/oHa la íglesia los pecados-; 

li. La Tglesia perdona los pecados por los méri¬ 

tos de Jesu Cristo, confirieado los sacramentos ins¬ 

tituídos por Fd con esto fin, principaiineiiLc cl Bau- 

t smn y la Penitencia. 



CAPÍTrLO XTÍ 

DKL UNDKCIMO ATlTiOiri.O 

P. i,Qné nos ensena cl nuflMino artioilo: TiA rk- 

scnRErCirtK DK LA CA«XK? 

li. El undécimo avtíciiio dcl (*rkd<i nos enscfla 

<|Uc todos los liombrf^s r<^siicilarán, volvicndo á to¬ 

mar cada alma el cnerpo que tu vo cn os ta vida. 

P. sucederá la resnrrcrcián de Ioh 

R. La resurrccción de los ini^ertos sucederá por la 

virtud de Dios omnipotente, á quien nada es inipo- 

-sible. 

P. ^,Cuándo acaecerá la ?*c5wrreccidn de Ioh nnter- 
fosi 

K. La resurrección de todos los muertos anao- 

rorá al fin dei mundo, y entonces seguirá el jnicio 

universal. 

]\ 4 Por qné ha dispuesto Dios la rcfnirrección de 
los rmrpos^ 

IL Dios ha dispuesto la resurrección do loscner- 

iMís porque, habiendo el alma obratlo el bicu o cl 
mal junto con ol euerpo, soa tanibién junto con cl 

• ncrpo ó premiada ó casliga<la. 

\\ í^liemcitamn lodos los homhrcs de ht mis ma 
mainra^ 

It. No, sefior; sino que habrá grandísima tliferen* 
• iiv otitro los cuerpos de los escogidos y lo.s oucrpos 



de los condenados, porque sdlo los cnerpos de los eS' 

cogidos tendráii, ásemejanza .lo JesnCrislo rosnei- 

tadü, Us dotes de los ouerpos gloriosos. 

P. ^Cnálefi soií tos doles </hí- ndonuirdii los cuvr- 

pos de los escoijidos'? 
B, Las dotes que adornaráu los cnorpos glorio¬ 

sos do los escogidos sou: L.” la iinposihilhlail, pot 

la qne no podrán y& estar snjetos á males y do 

lores de ningún género, ni á la uecesidad .le co¬ 

mer, descansar, ó de otra cosa; 2.” la cl(li'i(lnd, con 

la «jne brillarán como el sol y como otras tantas es- 

trellas; B." la ayilidíid, con que podrán trasladarsc 

en un momento y siii fatiga de uii lugar a otro, y 

de la tierra al cielo; 4." la siüileza, con que slu obs¬ 

táculo algmio podrán penetrar cnalqnier ciierpo, 

como lo hizo Jesu Oristo resneitado. 

P. ^Cómo serúu los cuvvi>os de los coudeiuidosi 

R. Los cuerpos de los condenados estarán priva¬ 

dos de las dotes de los cuerpos gloriosos, y llevaráii 

la hovrible marca de su eterna ooudenaciiSu. 

CAPÍTULO XIII 

DKL PUODKCIMO ARTÍCtU.O 

P, ^Qiié nos cnseíin el nlliiiio artlcnlo: La vida 

PERDU&ARI^K? 

H. E! último artículo dcl Crtido nos enseüa qne 

después de esta presente vida liay otra, o cterua- 
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íiieiite bi^'imví*uinra(la ]»ara los asoogiclos eii al rie* 

6 otfrnaincute inIVliz para Ins <'oiidana<los al in- 

I'. ^I^odcmos ffomtroH cOiíq>yemJer la hicmcvenln- 

fftitza <M cHo^i 

2so, Hí^Mor; iiosotros iio podemos coiupreiider la 

l'i(jiLaventiiranza de la gloria, port](ic sobrepuja Ias 

Itierzas do iiuestro limitado eiitendimieuto, y ])or- 

•jue l<js bioiios dei eielo m> pueden comparar.se con 

b>s liieiies de este inundo. 

I\ fjue co/^s•/s/e la hieiiavenluransa de los e.s- 

vo/fiflos^t 

It. La bieiiavcuturanza de los escogidos con.siste 

••II ver, amar y poseer por siempre á J)ios, lueuto 

de iodo bien. 

IL ^ Kn qué consiele la iafelicldad de los coa de- 

/aulos*?- 

IL La infeliciclad de los condenados consiste en 

r ])rivados por sieinjiro de la vista de Dios y t^as- 

íigadoa con eternos tormentos en cl infierno. 

ÍL viucamcíde para las almas los hienes dcl 

i ido y los males dei iafierno'^ 

U. Los bienes dei cieloy los males dei infierno 

*;oii ahora liiiicamente para las almas, porque solas 

l:is almas están ahora 6 en el cielo ó eu el infierno; 

P*'ru despnes de la resnrrección de la carne, los 

Ihuiibres, en la plenitnd de su naturaleza, esto es, 

• i> alma y cuex*po, során ó fel ices ó atormentados 

l»ara siempre, 

l*. ^òVra/í iyHüles para los lienavenlurados los 



6íe«eí? dei cielo y para /os condenados hs maks 

deiinfierno^ 
R. Los bienes dei cielo para los bíenaventnraJos 

y los JYiales dei infierno para los condenados serán 

ignales en la siistancia y oq la eterna diiració»; mas 

on la moditla ó eu los grados^ során mayores ó me¬ 

nores, según los méritos ó dome ri tos de ca* la cnal. 

P. duicre dccir Ja paicthra Améx al ftn dei 

Credo^ 
R. La palabra Amkn al fui de las oraciones sig¬ 

nifica: Así sea; al fin dei Csf.do, significa: Así es; 

que vale tanto como dccir: creo <inc es verdaderi- 

simo cuaufco en estos doce artículos se contiene y 

estoy más cierto de ello niie sí lo vieso cou mis pro- 

pios ojos, 



PARTE SEGUNDA 

De la OracióD. 

OAprruLo f 

DE LA OBAÍUÓK EX GENERAL 

l\ }J)e qne «e Inda eu la setjmula parlo rJe Ia 
Ikfcfri/Ki crif<ti(t7ia^ 

H. Ku la segimda par Lo, do Ia Doctriím cristiaiia 

Irafa de la Oración on genoral y dei Pat‘RE 
M KsrRíi en particular, 

í\ es oracióíif 

I. ’. Oracióii es una elcvacióu c]e la meuto á Dios 

|•ul•a adorarle, darle gracias y perlirle lo rjne iiecesi- 
i.iinos. 

P. liCónto He distiiií/ue lii oración'^ 

i:.. La oración se distingue en mental y vocal. 

' 'ración mental os la que se hace con sola Ia mente; 

■•| .•unón vocal es la que se bace con palabras acom- 

fiina-tas de la ateiición de la mente y de la devo- 
‘ i"ii dol corazón. 

I’. ;.Pnede dinlíngiUrse da olra iiianera 

La oración pnedo también disti 
|irivaiia y pública. 

la oración'^ 

ngnirse en 

I’. iQm es oración privada^ 



R. Oracioii priva<la es la qne iiiio hace eii parti- 

(ular para para otros, 

P, c'« onfción pvhliM^t 

H Oraoion púlílica ch la que «o haoe por lo« aa- 

grailoH iniuistros á nonibr© do la T;j:lesia y por la 

salvación dei pueblo ficl. Pnedo llamarao asimisino 

ovacidn públií a la oraci/ni heclia en coniúu y pú- 

Idicaniont© por los tieles, como ou las proce.siouos, 

romarias ó eii la iglesia. 

P. ^.íeítenfOH finulaflHH e^peranzas <h rccfthar i>or 

(h la onfción Ioh aitxilios y gruciaíi qfte nece- 

li. La esperanza de recabar de Dios Ias graeias 

que iiecesitamos estriba en la prome.sa <le Jlios oiii- 

nipotente, misericordioso y fidelisimo, y eu los mo- 

rocimieutos de Jesu Cristo. 

P. '^Kn nouíhvc de (/nién liemos de pedir las (jra' 

cias qne necesilamos‘i 

li. Hemos de pedir á Dios las gracías (|ue iiero- 

sitamos en nombre do Jesu Cristo, como VÁ mismo 

iios lo ha ôusefiailo, y como lo prartica la Tglesia 

terminando todas las oracione.s con estas palabras: 

per Dominnm nostrnm Icsum Chrislum, esto es, por 

nuestvo Seiior Jesu Cristo. 

r. ^Porque hemos de pedir d Dios hfs{frnrias en 

nombre de Jesu 

li. Henxos de pedir las gracias on nombre de 

Jesu ('risto, porque simulo Kl nu estro medianero, 

solo por medio de Kl podemos acercamos al trono 

de Dioa» 
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W Si la oracióit tirar, tnnla vi ria d. ;,vómo tauluf^ 

rnrs ao son oldfta ifaesfran oraciot/ea^ 

li. veces iiosüii üídas uuostrax urauiyues, 

• ' |>on]m5 pedimos cosas que no convieiieu h iinestra 

suliul ctonm, ó ponjuo ao pedimos como Wel>nui<is. 

1*. ;.Qi(c coméi heiaos de ))cdir á Dio.^i priucipal- 
tta ntri 

!*• Hemos de pedir principalmente h Dio.s so 

;loria, nuestra etenni salvaciou y los inodios dc al- 
• ;in^arla. 

r. ;.Vo r.v lícito /rdir lambirn Ioh hicaríi Ina/Ma 

li. Sí; os lícito pedir tanibién a Dios los bioucs 

('un pura los, mas siempro cori Ia condiciou r|u<* s(‘an 

• ••níbniies ('OU su santísinia volanfcad y no seau iiu- 

|M'dim<mt() para nue.strft salnd etorna. 

I’. Si Idos f/a sabr lo f/ttr ao.s eu iirc4\sffrio, /.d t/nr 
/Mílir.srfo'^ 

li. Amujiie Dios scp i lo<juc nos esneccsurio, quie 

r*', Mo olstanto, (juc se lo j)idamos ])ara reconocerlo 

' ••iin> J)ador do todo biíMi, para ates tisnar lo nuc.sira 

lioniildí* snmi.sidíi, y pura merecor sus favores. 

I*. ;S'f*dl vs la /fifitfn-ff ff mrjor dÍHpo>iki<ht ftarn 

harrr e//íVf(vw atu stran oravioars^l 

ii. iíü priinoi'a y mejor <IÍsposi<d<ín pura hacor 

• li^-aces miestras ovaciones os estar ou gracla do 

Hios, uno ostáadolo, dosear al monos ponerse en 

estado, 

W ;,Qnr olras dkimkioaca se raj^uirren /w/ra 
lar/f orar^ 
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R. Para bien orar sc rei]uiereii, especialmente, 

rfcogiraiento, ht\inildarl, confianza, persoverancia 

y resígnacióü. 
V. quicrc decir orar con rccogiinitmíoi 

K. Quiere decir pensar qu© tablaiuos con Dios, y 

por esto hemos de orar con todo respoto y devo- 

cióii, evitando cnanto es posible las distraccioiies, a 

saber, todos los pensamientos extrafios á la oracion. 

P. -jyiíifninuyen las úistracciones el nu-rito dc tn 

oracifhi^ 
K. Sí; cuando nosofcros mismos las procuramos, 

o bien no las desechamos con diligencia Mas si hace- 

3,ma cuanto es posible para estar rccogidos o.i Dios, 

ontosices las distracciones no menoscabau ol ménto 

(lo iinestra oración, antes puedcn acrcceiitarlo. 

P. ^Qiié SC reqniere jHira hacer orarión ron reco- 

II. l^ebemos antes cie la oracion alojar de nos- 

otvos todas las ocasiones de distracción, y durante 

olla pensar qne estamos delaute cie Dios que nos ve 

y escucha. 
P. (laioro decir orar con humildaa^ 

R. Quier© decir reconooer sincôrameut© la pvopia 

iiidignidad, impotência y miséria, acompaflando la 

oración con la compostura dei cuerpo. 

P, ^Qité qtfiere decir orcir cou coiilii.iiiza'^ 

ll..(iuiere decir que hemos de tesier firme espe- 

vauza de ser oidos, si aquello ha de ser para gloria 

de Dios y nuestro vcrciadoro bion. 

í!f,Qué quiere decir orar con pcrscveranchl 



II. Quiere decir que no hemos de cansamos d© 

nr ar, annqne Dios no nos oiga inmediatamento, 

sino qne más bioa hemos de seguir orando oou más 

Inrvor. 

T\ *^Qiié <iniere decir orar con 

li. Quiore decir que nos hemos de conformar con 

Iji, voluntad do Dios, que conoce raejor quo nosotros 

♦ nanto nos es necesario para nuestra salud eterna, 

aiui eii cl caso que no sean oídas nuestras oraciones. 

V. '^Oye Dios siempre las oracioues bteti hvchasi 

li. Sí; Dios siempro oyo las oraciones bien lie- 

♦ lias, pero sienipre en el modo que El sabe que nos 

pvovechoso para nuestra eterna salvación, y no 

sicinpre seguii nuestra voluntad. 

P. efeclos produce en iiosolros la oracióu^ 

li. La oración nos hace reconocer nuostra depen¬ 

dência de Uios, supremo Senor, en todas las cosas, 

iiDs hace pensar en lãs cosas celestial es, nos hace 

a<lidantar en la virtud* nos alcanza de Dios miseri- 

♦ urdia, nos fortalece contra las teutaciones, nos cou- 

íorla <m las tribulacionoe, nos socorre en nuestras 

iiêí CR idades y nos impetra la graeia de la perseve- 

i.dicda final. 

I *. qué owsioucH e>q)eci(fhitenle hemos de orar? 

\l. Kemos do orar especialniente en los peligros. 

♦ II las tentacionos y eu cl tranco de la inucrto: ade- 

1,1.1 s, luMuos He orar frecuentomente, y es bien que 

• In haga á la mafiaua y á la tardo, y al princi- 

]in» dê la.s acciones urXs iin]>or(:aiibos dei dia. 

J\ (^Por qffiúttes hemos de orati 



\i. lleínus (le orar ])ov iodos, á sabor: i»ir jjos- 

litros iinsjuos, por iuií'strus padres, siiporioros, hion- 

heuKoros, amigos y ciiomigos; por la coiivrrsiOn de 

los pobres ])ecAílores, do los (pio ostáii ÍU(n*a de la 

Iglcsia y por las benditas almas dol purgalorio* 

CAPÍTULO II 

l»K OIl/lCJÒN DOMIMOAL 

^ i;'—Dc ia oracidn domioíoal en genoral. 

P. cs 1(1 oracMu vocal más r-ãxrlcjthí- 

It. l-a oraoidn vocal más excelonio es U ipio e! 

mismo .Tesu Cristo iios enseíló, qne es el Paorb 

NVKJSTIU). 

W i^Por qaó el Paorv. nükstro ch la oravión más 

rATctcnUíi 

It. lil Pai>rk nukstro ôs la oracióii más exoe- 

liiii((' [HiVQue 3a coiupnso y nos la oíisoíió ol mismo 

.Tfsi; ('risto, poríjuo oncierra cou claridad y ou po- 

<.as palabras cuaulo po<lemos esperar do Díos, y os 

la rcgla y el dccliaflo do todas las domás oracdonos. 

l\ ;/s's Umbién el l^imE nuestoo ía. oracióu más 

li. Kl Padub NriisTKo es asimismo la oracida más 

clicuz, lioniuo cs la más accjila á Dios, )>uos iiticn* 

im^s oraeióa coa las laisuias palabras (pio ims ba 

diotado sii diviao Ilijo. 
\\ ^l>or tifid cl PAORB NUtísrao se llaiHa ouaoiôn 

DOMlNlOA^y 
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B. El Padee noestbo se llama oración domíni- 

• ul» que quiere decir oracióa dei Seflor, precisa- 

mento porque nos la ensefló Jesu Cristo por su pro- 
pia boca. 

P. ^Cuáiitcis pcticioH^s hciy en el Padeb nukstbo? 

R. En el Padee nuestbo hay siete peticíones 
[irecedidas de una introducción. 

P. Rezcid cl Padee kuesteo: 

R. Padre nuestro, quo estás en los cielos, 

Santificado sea el tu nombre. 
2.® Venga á nós el tu reino. 

Hágase ta voluntad, así en la tierra como en 
cl cielo. 

4.® El pan nuestro de cada día dánosle hoy; 

Y perdonanos nuestras deudas, así como nos- 

otros perdonaraos á nnestros deudores; 

Y 110 nos dejes caer en Ia tentación; 

7.® Mas líbranos de rnal. Amén. 

P. ifPor al invocar á Dios al principio de la 
(n ación, le llantamos nuestro Padre^ 

R. Al principio de Ia oración dominical llama- 

inos nuestro Padre á Dios, para despertar nuestra 

fíonfianza en su bondad infinita, siendo nosotros 
sus hijos. 

P. ^Cómo podemos decir que somos hijos de Liosi 

R. bomos hijos de Dios: 1,^ porque É1 nos ha 

criado á su imagen y nos conserva y gobierna con 

su providencia; 2.® porque, con especial benevolen- 

ida, nos adoptó en el Bautismo como hermanos de 

«fesu Cristo y coherederos con El de la gloria eterna* 
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P. cPor qué llamamos á Z)ío« Padre nu estro y 

no Padre mio? 

R. Llamamos á Díos Padre nuestro y no Padre 

mío, porque todos somos sus hijos, y por tanto he¬ 

mos de miramos y amamos todos como hermauos 

y rogar los unos por los otros. 

P. dCómo, entando Díoh eu todo lugary deoimon: 

QUE ESTÁS BN LOS CIKLOS? 

R. Dios está en todo lugar; pero décimos: Padre 

NUESTRo QUE ESTÁS EN LOS ciELOS| pata lôvautar 

nuestros corazones al cielo, donde Dios en la gloria 

se manifíesta á sus hijos. 

^ 2.^ — Be la prixnera peticiiSo. 

P. cQué pedimos en la jn^i^ftera petición: Santi¬ 

ficado SEA EL Tü NOMBRE? 

R, Eli la primera peticióii: Santificado sea el 

Tü NOMBRB, pedimos que Dios sea conocido, amado, 

honrado y servido de todo el mundo, y do nosotros 

en particular. 
P. cÇwé entendemos cuando pedhnos que Dios sea 

conocido, amado y servido de todo el mundo? 

R. Entendemos pedir que los infieles vengan al 

conocimiento dei verdadero Dios, que los herejes 

reconozeau sus errores, que los cismáticos vuelvan 

á la uuidad de la Iglesia, que los pecadores so con- 

viertan y que los justos porseveron en el bien. 
P. ePor quéj ante todas las cosas, pedimos que sexi 

santificado el líowibrc de Dios? 
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li. Ante torlas las cosas pedimos qiie sea sanfci- 

íi-'ado el nombro de Dios, porque hemos de querer 

«11 ás la gloria de Dios que todos nuostros intereses 

.V [«rovechos. 

P. (íD3 qiié manem hemon de procurar la gloria 
fir DiOfi? 

li. Hemos de procurar la gloria de Dios con ora- 

• \nnos, con el buen ejemplo, con enderezar á É1 to^ 

'l'>s nuostros pensamíentos, nuestros afectos, nues- 

i rjH acciones. 

^ 3.^—De ]a segunáa petlciòD* 

P. cQué entendemos por beino de Dios? 

IJ. Por reino de Dios entendemos un triple reino 

«vqáritual: el reino de Dios en nosotros, que es el 

ivino de Ia gracia; el reino de Dios en la tierra, 

'|Mi‘ os la Tglesia católica; y el reino de Dios en el 

• M lii, que es la bienaventuranza. 

P. cQué entendemos con las palahras venga A 

N OS KD TU uEiiío en orden á la gracia? 

\l. En orden á la gracia pedimos que Dios reine 

i'ii nosotros con su gracia santificante, por la cual 

• oinplace de morar en nosotros como rey en su 

rnrro; y que nos conserve unidos á sí con las virtu- 

di*: de la Fe, Esperanza y Caridad, por Ias cnales 

ivnni on nuestro entendimíento, en nuestro corazón 

,v luiestra voluntad. 

P. ^.Qné pedimos C071 las palahras venga A nós 

*('(i nEiNo en orden d la Iglesia? 

I'. En orden á la Iglesia, pedimos que ella se di* 
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late más y más y propague por todo el mundo para 

salvación de los hombres. 

P* cQtté pcdimOH con UfN palalras: venoa k nòs 

EL TU RKiKO CH ordcii (1 la gloria? 
R. En orden á la gloria, pedimos poder \m día ser 

admitidos en la bienaventuranza, para la que lie¬ 

mos sido criados, donde seremos curaplidamente fe- 

lices. 

§ la tercera petlciõn. 

P. cQué pedimos en la tercera pelición: jiAoase 

TU VOLUNTAU, ASÍ EK LA TIERBA COMO EN KL Cl ELO í 

E. En la tercera petición: háoase tu vôluntad, 

ASl EN LA TIEBBA COMO EN EL OIELO, pedilHOS la 

gracia de kacer en todas las cosas la vôluntad de 

Dios, obedeciendo á sus santos mandam ientos con 

la misma presteza con que los ángeles y santos le 

obedecen en el cielo. Pedimos adernas la gracia de 

corresponder á las divinas inspiracioues, y de vivír 

resignados en la vôluntad de Dios cuando nos en- 

viare alguna tribulación. 
P. ^E$ necesario gue cumplamos la vôluntad de 

DÍ08? 

E. Es tan necesario qiie cumplamos la vôluntad 

de Dios, como lo es cl alcanzar la salud eterna, pues 

Jesu Cristo dijo que solo entrará en el reino de los 

cielos el que hiciere la vôluntad de su Padre. 

P. dDe qiié mamra podemos conocer la vôluntad 

de Dios? 
E. Podemos conocer la vôluntad de Dios espe- 
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• l.i!mente por medio de la Iglesia y de nuestros su- 

|H'riores espirifcuales pnostos por Dios para gniarnos 

• n ol camino de la Balvación. También podemos co- 

hoi*or esta santísima voluntad por las divinas inspi* 

ratnones y por las circunstancias mismas on que el 

Sufior nos ha colocado. 

P. reconocer xiempre la voluntad de 

IHos en la^ cosas, así prósperas como adversas, de 

• ht rida'^ 
\l. En las cosas, así prósperas como adversas, de 

la presente vida, hemos de reconocer sicmpro la vo* 

hinlad de Dios, el cual todo lo dispone ó permite 

nara nuestro bien. 

§ 5.^ -De la coarta peUcióa. 

P. ^,Qné pedimos en la cnarta petkión: El pan 

M K^TRO DE CADA DÍA DÁNOSI.B HOY? 

En la cuarta petición: El pan nuestro de 

• \ma día dânosle HOY, pedimos á Dios lo que nos 

I ^ iiccesario cada día para el alma y para el cuerpo. 

I>. ^Qué pedimos á Dios para nnestra alma? 

It. Para nuestra alma pedimos á Dios el mante- 

limuonto de la vida espiritual; convíene i sabor, 

Soüor nos dé su gracia, do la que con- 

hiiiiamente tenemos necesídad. 

l*. ríCónio se manticne la vida de nuestra ahna? 

\l La vida de nuestra alma se manticne, sobre 

con la divina palabra y coii el Santísimo Sa- 

• mento dei altar. 
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P. dQué pedimou á Dios para mie^tro cuerpo? 

11. Para nuestro cuerpo pedimos lo que es nece- 

sario para el manteuimiento de la vicia temporal. 

P. i^Por qité décimos: PiL pan nuesteo de cada día 

dAxoslb HOY, y no más El pan de cadà dIa 

dAnosle hov? 

R. Décimos: El pan nuestro de cada día dà- 

NosLB HOY, y no más bien: El pan de cada día dA- 

NOSLB HOYj para excluir todo deseo de los biones 

ajenos; por esto le pedimos al Sefior nos ayude en 

las ganancias justas y lícitas con que nos procu¬ 

remos el sustento mediante nuestro trabajo, sin 

echar mano de hurtos y malas mailas. 

P. ^Por qné décimos danos y m dame el pan^i 

R. Décimos danos y no dame, para traernos á la 

memória que, así como los bienea nos vienen do 

Dioa, así cuando El nos los da en abuudancia,lo bace 

para quo distribuyamos lo supérfluo á los pobres. 

P. ^Por qué ahadimos de cada día? 

R. Aüadimos de cada día, porque hemos de 

querer lo iiecesario para la vida, y no la abundan- 

cia de manjares y bienes de la tierra. 

P. i,Qué significa ía palahra eoy en la cuarta 
peticióni 

R. La palabra hot quiere decir que no hemos 

de andar demasiado solícitos do lo por venir, sino 

pedir lo que al presente necesitamos. 



^ 6.^—D« la qalata petlelda. 

P. ^Qné pedimofi eu la quiiifa petición: Y pbbdó- 

KANOS NVESTRAS DEUDAB, ASl COMO NOSOTBOS PERDO- 

N AMOS Á NUE8TE0S DECDORE5? 

It. En la quinta petición: Perdókanos ndestras 

lOCl^DAS, ASÍ COMO N08OTJ10S PERDOKAMOS Á NUESTROS 

hl i DORES, pedimos áDios nos perJone nuestros pe- 

i':hloS| como nosotros perdonamos a nuostros ofen- 

Kl ires* 
[>. |Por qité if ueslro^ pecados se Uaíuait deudas^i 

\i, Nuestros pecados se llaman deudas, porque 

jun* ellos hemos de satísfacer a la divina justicia, 

/. i‘i\ esta vida 6 en la otra. 
P. ^Pueãen esperar que Díoh hsperdoue nqtiellos 

4fnv ito perdonait al prójhno^ 
lí . Los que no perdonan al prójimo no tienen 

iM/.ón ninguaa para esperar que Lios los perdone; 

Isinto más, que se condenan por sí mismos, diciendo 

li Dios que los perdone, como ellos perdonan á su 

|ii lijimo. 

§ 7.^—De la sexta petlcl6o. 

I». ^Qaé pedimos eu la sexta petición: Y no nos 

III.MKS CAER EN LA TENTACIÓN? 

1*. En la soxta petición: Y no nos bejes caer kn 

i.A TKNTAciòN, pedimos á Lios que nos libre do las 

írii(aciones, ó no pormitiendo que soamos tentados, 

d/ui donos graoia para no sor voucidos. 

I*. ^Qué son las teutacioncj^^ 
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R. Las tontaciones son unas excítaciones al po* 

cado quo nos vienen dei demonio, 6 de los maios, 

ó de nuestras pasiones. 

P, pecado tener fentacionesf 
R. No, sellor; no es pocado tener tentaciones; 

mas es pecado consentir on ellas ó exponerse vo* 

luntariamente á peligro de consentir. 

P. iPor qué permite Dios gwc scawos fevtadoi^f 

R. Dios permite que soamos tentados para pro- 

bar nuesira iidelidad, para damos ocasión de per* 

feccionar nuestras virtudes y para acrecentar nues* 

tros merecímíentos. 

P. (,Qué hemoH de hncer para evitar /ns tenta^ 

ciones^ 

B. Para evitar las tentaciones hemos de huir las 

ocasiones peligrosas, tener á raya nuestros senti¬ 

dos, recibir á menudo los santos sacramentos y va¬ 

lemos de la oración. 

§ 8.^—Be la séptima petíclón. 

P, ^Qué pedinioíi en ia séptima petición: Mas lí- 

BBANOS PE MAL? 

B. En la séptima peticíón: Mas lIbuanos de mal, 

pedimos á Dios nos libre de los males pasados, pro- 

sentos y futuros, y especialmonte dei sumo mal, 

que es el pecado, y de la pena do él, que os la con- 

denación eterna. 

P. ^Por qué derimoH: lIbranos de mal y no de 
MALES? 
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R. Décimos: lÍbbanos de mal y no de males, 

[lorque no hemos de desear estar exentos de todos 

los inales do esta vida, mas sólo de aquellos que no 

í-onvienen á nuestra alma; y por esto pedimos nos 

libre dei mal en general, á sabor, de todo lo que 

I >ios prevê que es mal para nosotroa. 

P. ^No es lícito pedir que nos libre Dios de algún 

innl parlicnlnr,por ejemplo, de um enfennedadf 

R. Sí, sefior; es lícito pedir s Dios nos libre de 

jilgán mal particular, poro siempro remitiéndonos 

i\ su voluntad, yaque puede ordenar aquolla misma 

íribulación para provecho de nuostra alma. 

P. ^De qué sirven las fribulncioves qite el Senor 
nos en vM 

R. Las tribulaciones nos ayudan á hacer peni* 

tcncia de nuestras culpas, á ejercitar las virtudes, 

y, sobre todo, á imitar á Jesu Cristo, nuestra cabe- 

za, á la cual es justo nos conformemos en los pa- 

decimientos, si queremos tener parte en su gloria. 

P. ^Qué quicre decir Amén al fin dei Papbe 

^ílTESTEO? 

R. Amén quiere decir: así sea, así lo deseo, así Io 

jiido al Seilor y así lo espero. 

P. Para alcanzar las gracias que pedimos en el 

Padre nuestro» j^basta reza rio de cnalqxUer wm* 

nera^ 

R. Para alcanzar las gracias que pedimos on el 

Padre nuestbo, hay que rezarlo sin atropellamien- 

to, con atención, y acompaflarlo con el corazón. 

P. jíCudnão hemos de retarel Padre nubstro? 
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■R. Hemos de rezar el Padre nukstbo todos los 
dias, pues todos los dias tenemos nccesidad dei so- 

corro dô Dios. 

capítulo III 

DEL «àVB MAnfA* 

P. ^Qué oracióii rezar def^pnés dei Pa¬ 

dre NUESTRO? 

R. Después dei Padee ni:estro rezamos la saiu- 

tación angélica, ó el Ave MarIa, poria cual recu- 

rrimos á la Santísima Virgen. 
P- í,Porqnéel Ave MarIa se llfínia salutación 

ANGÉLICA? 

B. El Ave María se llama salutación angélica 
porque comienza por las palabras con que el Ar- 
cángel San Gabriel saludó á la Virgen Maria. 

P. }J)e qiúén üon laa palabra^f dei Ave MarIa? 
B. Las palabras dei Ave María, parte son dei 

Arcángel San Gabriel, parte de Santa Isabel y 

parte de la Iglosia. 
P. aon Ins pnlnbran deJ Arcánfiel Snn 

Gabridi 
R. Las palabras dei Arcángel San Gabriel son: 

cDios te salve, llena de gracia; el SeBor es contigo; 

bendita tú eres entre todas las mujeres.» 
P. ^CitríN^o dijo el Anpd esío-s palabras á 

MarM 
R. El Angel dijo estas palabras á Mana, cnando 



filó á anunciarlo de parte de Dioa el mistério de la 

fíiicarnación que ea Ella liabía de obrarse. 

P. ^Con iiHc inlento mJuânntos nofiolroB á la 

SaulMuia Virg^a con Inn misman palahran ãcl Ar- 
cáugel^. 

R. Al saludar á la Sanfcisima Virgen con las pa- 

labras dei Arcángel, nos alegramos con Etia tra- 

vendo á la memória los singulares privilégios y do* 

nes que Dios la concedió con preferencia á todas las 

otras criaturas. 

P. i,CnáhH 80U }(iB pcüahraH de Saída Isahelf 

R. Las palabras de Manta Isabel son: «Bendita tú 

ores entre todas las mujeres y bendito es el fruto de 

Ui vientre.» 

P. i^Cuáitdo dijo Saifto Inabel ptílahras"^ 

R. Santa Isabel dijo estas palabras, inspirada por 

Dios, cuando, tres meses antes de dar á luz á San 

luan Bautista, fue visitada por la Santísima Vir* 

y:en, que llevaba ya en su seno á su divino Hijo. 

P. ^Qné hacemos iWi^otros al decir eMas pala- 
hras'/ 

E Al decir estas palabras de Santa Isabel, nos 

alegramos con Maria Santísima de su excelsa dig- 

iiidad de Madre de Dios, y bendeoimos al Seuor y 

k damos gradas por habernos dado á Jesu Cristo 

por medio de Maria. 

P. (jniéa soa las doitnh palabras dei Ave 

MarIa? 

R. Todas las demás palabras dei Ave Maeía han 

'iflo afladidas por la Iglosia. 
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P. pedimos coo las últimas palahras dei 

Ave Maria? 
R. Con las últimas palabras dôl Ave María ira • 

pioramos la protección de la Santisima Virgen en 

el transcurso de esta vida, y especialmente en la 

hora do nuestra ranerte, en la que será mayor nues- 

ira necesidad. 
P. i,Por qué después dei Padre nuestro décimos 

el Ave María^ más bien que otra oración? 

R. Porque la Santísima Virgen es nuestra más 

poderosa Abogada cerca de Jesu Cristo, y por esto, 

dicha la oración que Jesu Cristo nos euseüó, roga* 

mos á la Santísima Virgen nos alcance las gracias 

que hemos pedido. 
P. ^Por qué razón la Virgen Santísima es tan po¬ 

derosa? 
R. La Santísima Virgen es tan poderosa porque es 

Madre de Dlos y es imposible no sea de El atendida. 

P. iQué nos enseãan los Santos sobre la devoción 

dela lirgen? 
R. Sobre la devoción de la Virgen los Santos 

nos enseflau que ama y protege con amor de ter- 

nísima Madre á sus verdaderos devotos y quo por 

medio de Ella están ciertos do liallar á Jesus y de 

alcanzar la bionaventuranza. 

P. iQue devoción á Maria nos recomienda la Igle- 

sia de un modo especial? 

R. La devoción á Maria Santísima que la Iglesia 

nos recomienda de un modo especial es el rezo dei 

santo Rosário. 



CAPITULO IV 

DE LA INVOCACIÓN DE LOS SANTOS 

P. lEs cosa buena y provecliosa recurrir dia in^ 

tercesión de los SantosJ 

R. Es cosa de grandísimo provecho rezar á los 

Santos, y ha de hacerlo todo cristiano. De un modo 

particular hemos de rezar á los Angeles de nuestra 

Guarda, á San José Patrón de la Iglesia, á los San¬ 

tos Apostoles, âl Santo de nuestro nombre y i los 

Santos Patronos de la diócesis y de la parroquia. 

P. iQué diferencia hay entre la oración qiie hace- 

mo8 â Dios y la que hacemos á los Santos^ 

R. Eutre la oración que hacemos áDios y Ia qne 

haccmos á los Santos hay esta diferencia: que ro¬ 

gamos á Dios para que, como autor de la gracia, 

nos otorgue los bienes y nos libre de los inales; y á 

los Santos rogamos para que, en su calidad de abo- 

gados cerca de Dios, intorcodan por nosotros. 

P. iQué queremos significar cuando décimos que 

un Santo nos ba concedido alguna gracia? 

R. Cuando décimos que un Santo nos ha conce¬ 

dido alguna gracia, queremos signifícar que aquel 

Santo U03 la ha alcanzado de Dioa. 



TüllCERA PAUTE 

De los mandamíentos de Dios y de la Iglesla. 

CAPÍTULO I 

DE LOS MANDAMÍENTOS DR DíOS EN GENERAL 

P. iDe qué se traia en la tercera parte de la 

Doctrina Cristiana? 

li. Er la tercora parto do la Doctrina Cristiana 

so trata do los maudamiontos de la Ley de Dios y de 

la Iglesia. 

P. iCnàles son los mandatnientos de la Ley de 

Dios? 

R. Los mandamíentos de la Ley do Dios son 

diez: 

Yo soy el Seíior Dios tuyo: 

1. ® No tcndrás otro Dios más que á Mí. 

2. *^ No tomar el nombre de Dios en vano. 

3. ® Acuérdate de santificar las fiestas. 

4. ^^ Honra al padre y á la madre. 

5. ® No matar. 

0.® No fornicar. 

l.° No hurtar. 
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tí.® No levantar falso testimonio. 

9. ® No desear la mujerde tu prójimo. 

10. No codiciar los biones ajenos. 

P. iPor qué los mandamientos de la Ley de iJios 
tienen este nombre? 

R. Los mandamientos do la Ley de Dios tienen 

este nombre, porque el míamo Dios los ha imprcso en 

el altna de todo hombre, los promulgo eii la antigua 

Ley sobre el monte Sinai grabados en dos lablas 

de piedra, y Jesu Cristo los ha confirmado en la Ley 

nueva. 

P. iCuáles son los mandamientos de la primera 
tabla? 

R. Los mandamientos de la primora tabla son 

los troa primeros, que miran derechamente á Dios 

y á los deberos que con El tonemos. 

P. iCuáles son los mandamientos de la segunda 
tabla? 

R. Los maudamíontos do la segunda tabla son 

los siotô últimos, que miran al prójimo y á los do- 

bores que teuemos con él. 

P. iEstamosobligadoságuardar los mandamientos? 
R. Si, sefàor; estamos obligados á guardar los 

mandamientos, porque todos hemos de vivir segun 

la voluntad de Dios que nos ha criado, y basta que¬ 

brantar gravemonte uuo solo para merecer el iu- 
lierno. 

P. lEstá en nuestro poder guardar estos manda¬ 
mientos? 

R. Si, seuor; está en nuestro poder guardar esLos 
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maudamieutos con la gracia de Díos, quien siempre 

está pronto á daria á quien debidamente se la pide. 

P. ;,Qué se ha de considejw generalmente en cada 

mandamiento? 
R. Eú cada mandamiento ha de considerarse la 

parto positiva y la parte negativa; á saber, loque 

se nos manda y lo que se nos prohibe. 

CAPÍTULO II 

DE LOS MANDAMIENTOS QUE MIRAN Á DIÜS 

§ 1.^—Del primer mandamiento. 

P. iPor qué se dice al principio: Yo soy EL SeSoh 

ÜIOS TÜYO? 

11. Al principio de los mandamientos se dice: Yo 

Soy EL Senor Djos tuyo, para que entendamos quo 

Dios, por ser nuestro Criador y Sefior, puede man¬ 

damos lo quo quiere, y nosotros sos criaturas esta¬ 

mos obligados á obedecerle. 
P. éQaé nos ordena Dios con las palabras dei pri¬ 

mer mandamiento: No tesdráS otko Dios MÁS QUB 

ÁMt? 
R. Con las palabras dei primer mandamiento; No 

TENDHAS OTRO Dios MÁS QUE Á Mf, Dios nos ordona 

quo le reconozcamos, adoremos, amemos y sirva¬ 

mos á EI solo, como á nuestro supremo Sefior. 

P. iCómo se cumple elprimer mandamiento? 

R. El primer mandamiento se cumple cou el ejer- 

eicio dei culto interno y externo. 
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P. iQu<^ es culto interno? 
E. Culto interno es la honra quo se le da á Dios 

con solas las facultados clel espiritu, á saber, con el 

entendimiento y con la voluntad. 

P. iQué efi culto externo? 
R. Culto externo es el homcnajo quo so rindo á 

Dios por medio de actos exteriores y de objetos sou- 

sibles. 
P. basta adorar <í IHos sólo con el corazón tn- 

terior mente? 
R. No, seiior; no basta adorar á Dios solo con el 

corazón interiorinentc, sino que es necesario ado- 

rarle también exterior mento, con cl eapíritu y con 

el cuerpo, porque es Criador y Seiior absoluto dei 

uno y dei otro. 

P. iPuede subsistir el culto externo sin el in¬ 

terno? 
R. No, sefior; no puede en mauera alguna sub¬ 

sistir el culto externo sin el interno, porque aquól, 

desacompahado de éste, queda privado de vicia, de 

mérito y de eficacia, como cuerpo sin alma. 

P. iQué nos prohibe el primer mandamiento? 

R. El primor mandamiento nos prohibe la idola¬ 

tria, la superstición, el sacrilégio, la herejía y cual- 

quier otro pecado contra la religión. 

P. iQué es idolatria? 

R. Llámase idolatria dar á una criatura cualquie- 

ra, por ejemplo, á una estatua, á una imagen, á un 

liombre, el culto supremo de adoración debido á so¬ 

lo Dios. 
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P. iCòmo se hall a expresada esta proMbición en la 

Sagrada Escritura? 
R. Ea la Sagrada Escritura S6 halla expresada 

esta prohibición con las palabras: Tú NO TB harás 

ESCULTURA, NI REPRESENTACIÓN ALGÜNA DB LO QUE 

ESTÁ ARRIBA EN EL CIELO, ó ABAJO EN LA TIERRA. Y 

NO ADORARÁS TALES COSAS, NI LES DARÁS CULTO. 

P. iProhiben esfas palabras toda suerte de tmd- 

genes? 
R. No, por cierto; sino sólo las imágenes do las 

falsas divinidades, liochapS con el fin de scr adoradas, 

como hacíau los idólatras. Es esto tanta verdad, que 

el mismo Dios mando á Moisés que bicicra algunas, 

como Ias dos estatuas do los querubines sobre el 

arca y la serpiente de metal eu el desierto. 

P. (,Qué es superstición? 

B. Se llama superstición cualquiera devoción 

contraria á la doctrina y uso de la Iglesia, como 

también atribuir á alguna acción ú objeto cualquie¬ 

ra una virtud sobrenatural que no tiene. 

P. iQué e$ sacrilégio? 
E. Sacrilégio es la profanación de un lugar, de 

una pevsona ó de una cosa consagrada á Dios y 

destinada á su culto. 

P. i^Qué es herejía? 
R. Herejía es un error culpable dei entendimien- 

to, por el que se niega con pertiuacia alguna ver¬ 

dad de fe. 
P. iQué otras cosas prohibe el primer manda^ 

niiento? 



Tl, El primer mandamicnto prohibe adernas todo 

linaje de comercio coa el denionio y el asociarse á 

liis sectas aaticristiaaas. 

P. Quien recu7'nese à! denxonio 6 lo invoçate^ ico- 

meteria p3cado gravei 

II. Quien rocurriese al domonio ó lo invooase co- 

nn*tería uu pecado enorme, pues el demonio es el 

uwis perverso enemigo de Dios y de los hombres. 

licito interrogar las mesas que se dicen 

ftarlantes ó escribientes, ó consultar de cualquier 

modo que sea^ las almas de los finados^ mediante el 

• sjiirUUmo? 

it. Todas las prácticas dol espiritismo son ilícl- 

porque son supersticiosas, y á menudo no inmu* 

iM‘s de intervonoión diabólica, por lo cual han sido 

jiistamente probibidas por Ia Iglesia. 

^Prohibe acaso el primer mandamienio que hon¬ 

remos é invoquemos á los Angeles y Santos^ 

1{. No, seDor; no está prohibido honrar ó invocar 

n lus Angeles y Santos; antes hemos de hacerlo, por 

cosa muy biiena y provechosa y altamente reco- 

iM<*n(iada por la Iglesia, ya que elios son amigos de 

I hns y nuestros intercesores para con El. 

f*. Siendo Jesu Cristo 7íue$tro único Medianero 

pura con Dios^ lá qiU recurrir también á la media- 

rfott de Maria Santisima y de los Santos*! 

Iv. Jesu Cristo es nuestro Medianero para con 

en cuanto por ser verdadero Dios y verdade- 

iM lioinbre, Élsolo, ©n virtud de sus propios mere- 

• niiicutos, nos ha reconciliado con Dios y nos alcan- 
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za todas las gracias. La Virgen, empero, y los San¬ 

tos, en virtnd de los merecimíentos de Jesu Cristo 

y por la caridad que los junta con Dios y con nos- 

otros, nos ayudan con su intercesidn à obtener las 

gracias que pedimos. Y éste os uno de los grandes 

bienes de la comunión de los Santos. 

P. iPodemos también honrar Jaa imágenta de Jesxi 

Cristo y de los Santos? 
B. Sí, seüor; porque la honra que se hace á las 

sagradas imágenes de Jesu Cristo y de los Santos se 

refiere i sus mísmas personas. 

P. lYpodemos venerar las relíquias de los Santos? 

B. Sí, seüor; también las relíquias de los Santos de- 

ben ser veneradas, porque sus cuerpos fueron miem- 

bros vivos de Jesu Cristo y templos dei Espírita 

Santo, y han de resucítar gloriosos á Ia vida eterna, 

P. iQué diferencia hay entre el culto que damos á 

Dios y el que damos á los Santos? 

E. Entre el culto que damos á Dios y el que da¬ 

mos á los Santos hay esta diferencia: que a Dios le 

adoramos por su excelencía infinita, mientras á los 

Santos no los adoramos, sino que los honramos y 

veneramos como amigos de Dios é intercesores nues- 

tros para con El. El culto que se tributa á Dios se 

llamaLATRÍA, esto es, de adoragión; y el culto que 

se tributa á los Santos se llama dulía, ó de venera- 

ción á los siERvos DE Dios; y el culto particular que 

damos á Maria Santísima se llama hipeudulía, que 

quiere decir espbgialísima ve>’BRACIÓx, como á la 

Madre de Dios. 
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§ 2.®—Del segnodo mandamleDio. 

P. iQué nos prohibe el segundo mandamienio: No 

TOMAR EL SANTO NOMBRE DE DiOS EK VANO? 

P. EI segundo mandainíenfco: No tomar el San- 

T(» NOMBRE DE Díos BN VANO, nos prohibe: 1.® uom- 

brar el nombre do Dios sin respoto; 2.® blasfemar 

^ •utra Dios, contra la Santísíma Vírgen y contra 

los Santos; 3.® hacer juramentos falsos ó no nece- 

sarios ó de algun modo ilícitos. 

P. Qué quiére decir pronunciar el nombre de Dios 
sin 7'espeto? 

Pronunciar el nombre de Dios sin respeto 

•linere decir pronunciar este Santo nombre y todo 

lo que se refiero de un modo especial al mismo Dios, 

í-omo el nombre de Jesus, de Maria y de los Santos, 

algun enojo, por burla o de otra mauera poco 
r<'ver ente. 

P. iQué es blasfêmia? 

U. Blasfêmia es un pecado horrendo que consiste 

tm palabras ó acciones de menosprecio ó de maldi- 

•'M>u contra Dios, la Virgen, los Santos ó contraias 
i'osas santas. 

P. iHay diferencia entre la blasfêmia y la tmpre- 
rttrión? 

II. Hay diferencia, porque con la blasfêmia se 

mallice ó desea el mal á Dios, i la Virgen, á los 

Sautos; mientras con la imprecaoión se maldice ó se 

'N’soa el mal á si mismo ó al prójimo. 

P. es juramento? 



R, Juramento es traer á Dios por testigo de la 

vordad quo se dice ó de lo que se promete. 

P. f^Está sievjpre prohibido el jurar? 
R, No siempre está prohibido el jnrar, antes es 

lícito y aun de honra de Dios cuando hay de ello 

necesidad y el juramento se hace con vordad, con 

juiciô y con justicia. 
P. iCuándo no se jura con verdadJ 
R. Guando se afirma con juramento lo que se sabe 

ó cree que es falso, ó cuando con juramento se pro¬ 

mete hacer Io que no se tiene intención de cumplir. 

P. ^Cuándp no se jura conjuicio? 
R. Cuando se jura sin prudência y sin madura 

consideración, ó bien por cosas de poca importância. 

P. íCaáiido se jura sinjusticia? 
R. Cuando se jura hacer algo que no es justo o 

lícito, como vengarse, robar y cosas semejantes. 

P. lEstamos obligados á mantener el juramento de 

hacer cosas injustas ó ilícitas? 
R. No sólo no estamos obligados, antes pecamos 

haciéndolas, como cosas prohibidas por la ley de 

Dios ó de la Iglesia. 
P. pecado comete quienjura en falso? 
R. Quien jura en falso comete un pecado mortal, 

porque deshonra gravomente á Dios, verdad infi¬ 

nita, trayéudole por testigo de lo falso. 

P. iQ.ué nos ordena el segundo mandamiento? 
R. El segundo mandamiento nos ordena honrar 

el santo nombre de Dios y cumplir demás de los 

juramentos también los votos. 
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P, ^Qué e$ voto? 

R. EI voto 6s una promosa que so hace á Dios de 

una cosa buena y á nosotros posible y mejor quo su 

contraria, á la cua! nos obligamos como si nos fuese 

mandada. 

P. iQué se hará si el cumplimiento dcl voto se 

hiciere en todo ó en parte muy dificiVí 

11. Se puede pedir la conmutación ò la dispensa 

de 41 al propio Obispo ó al Romano Pontífice, segiín 

la calidad det voto. 

P. iBs pecado infringir los votos? 

R. Infringir los votos es pecado, y por esto no 

hemos de hacerlos sin madura reflexión* y ordinaria¬ 

mente sin consejo dei Confesor ó de otra porsona 

prudente, por no exponernos á peligro de pecar. 

P. iSe pueden hacer votos á la Virgen y á los 

Santos? 

R. Los votos se hacen á solo Dios; pero se puede 

prometer á Dios hacer alguna cosa en honra de la 

Virgen 6 de los Santos. 

§ 3.°—Bei teroer mandamiento 

P. iQué nos wanda el tercer mandamienio: Acuér- 

DATE DE Santificar las fiestas? 

R. El tercer mandamiento: Acuérdate de santi¬ 

ficar LAS fiestas, nos manda honrar á Dios con 

obras de culto en los dias de fiesta. 

P. iCuáles son los dias de fiesta? 

B. En la ley antigua eran los sábados y otros 
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dias parti cularmeute solemnes para el pueblo hebreo; 

©n la ley nuova sou los domiugos y otras festividades 

estableciclas por la Iglesia. ^(Para Espaila y la Amé¬ 

rica espafiola véase el apêndice al fin dei Catecismo.)* 

P. iFor qué cn la Uy nueva se $anti/ica el domingo 

en lugar dei sábado"^ 
R. El domingo, que significa día dei Seilor, fué 

sustituído al sábado, porque ©n tal día resucitó Jesu 

Cristo nuestro Sefior. 
P. iQué obra de culto se nos manda en los dias de 

fiesta'i 
E. Se nos manda asistir devotamente al santo 

sacrificio de la Misa. 
P. i^Con qué otras obras santifica el buen cristiano 

las pestas^í 
R. El buen cristiano santifica las fiesta?: l."" con 

asistir á la Doctrina cristiana, al sermón y á loa di¬ 

vinos oficios; 2.“ con recibir á menudo y con las de- 

bidas disposiciones los sacramentos de la Penitencia 

y de la Eucaristia; 3.® con ejercitarse en la oración 

y en las obras de cristiana caridad con el prójimo. 

P. iQaé nos veda el tercer mandamiento'^ 
R. El tercer mandamiento nos veda las obras 

serviles y ciialesqniera otras que nos impidan el 

culto de Dios. 
p. iCxiáles son las o&ms serviles que se nos pro- 

hiben los dias festivos^ 
E. Las obras serviles probibidas el día de fiesta 

son las obras que se llaman manuales, á saber, los 

trabajos materiales en que tlene más parte el cuerpo 
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que el ospíritu, como las que de ordiuario ejecutan 

los criados, obreros y artesanos. 

p, iQué pecado se comete trabajando el dia de 

ftesla? 
E. Trabajando e! día de liesta se comete pecado 

mortal; pero exousa de culpa grave la brevedad dol 

tiempo que se emplea. 

P. iNo hay algunas obras serviUs que se permi^ 

len los dias de fíesta? 
R. Se permíten los dias festivos Ias obras que 

son necesarias á la vida ó al servicio de Dios; y Ias 

que se hacen por causa grave, pidiendo licencia, si 

se puedc, al propio párroco. 

P. iPor qué fin se prokiben en las ficstas las obras 

Hcrviles^í 

R. Se prohiben en las fiestas las obras serviles, 

ii iin de que podamos atender mojor al culto divino 

y á la salvación de nuestra alma, y para descansar 

(le nuestras fatigas. Por esta razón no se probibe 

cn ellas algiin honesto esparcimiento. 

P. iQué otras cosas hemos de editar principal- 

mente en las fiestas^ 
R. £n las fiestas hemos de evitar principalmente 

ol pecado y todo lo que puedo inducirnos á él; como 

son las diversiones y reuniones peligrosas. 
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CAPÍTULO III 

DE LOS MAKDAMIENTOS QUE MIRAN AL PPÓJTMO 

^ 1.^—Del cuarto mandamiento. 

P. iQiié no$ manda el cuarto mandamiento: Hon¬ 

ra AL PADRE Y Á LA MADRE? 

R. EI cuarto mandamiento: Honra al padre y 

Á LA MADRE, nos manda que respetemos al padre y 

á la madre, que les obedezcamos en todo lo que no 

es pecado y que les asístamos en sus necesidades 

espirituales y temporales. 

P. iQué no$ prohibe el cuarto mandamiento? 

R. El cuarto mandamiento nos prohibe ofender a 

miestros padres de palabra, de obra ó de otra cual- 

quier manera. 

P. lA quiénes má$ comprende este mandamiento 

con el nombre de padre y de madre? 

R. Este raandamientO; con el nombre de padre y 

de madre comprende adernas á todos los superiores, 

así eclesiásticos como seculares, á los cuales por esta 

razón dobemos obedecer y reverenciar. 

P. iBe dónds les viene á los padres la autoridad 

de mandar á sus hijos, y á los hijos la ohligación de 

obedecer á sus padres? 

R. La autoridad que los padres tienen do mandar 

á los bijos 7 en éstos Ia obligación de obedecerles, 

viene de Dios, que constituyó y ordenó la familia, á 

fín de que baile el hombre en ella los primeros me- 
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iVios noccsarios para su porteccionamiento material 

y espiritual. 

P. iTienen lo$ padres deberes para con sus hijos? 

R. Los padres tionon el deber do amar, alimen¬ 

tar y mantonor á sus hijos, proveer á su educación 

religiosa y civil, darles buen ojomplo, alejarlos de 

las ocasiones de pecado, corregirlos de sus defec- 

tos y ayndarlos á abrazar el estado á que Dios los 

llama. 

P. iXos ha propue^to Dios un dechado de familia 

perfecta? 
R. Dios nos propuso un dechado d© familia per- 

fecta en la Sagrada Pamilia, on la que Jesu Cristo 

cstuvo sujeto á ilaría Santísima y á San José hasta 

la edad de treinta afios, esto es, hasta que empezó á 

ejercitar la rnisión quole confió su Eterno Padre de 

predicar el Evangelio. 

P. Si las famílias vtviesen cada una por sí, sepa¬ 

rada la una de la otra, ipodrian proveer á iodas 

las necesidades propias^ materiales y moraXesií 

R, Si las famílias viviesen por sí, separada una 

de otra, no podrian proveer á sus necesidades, y 

fué necesario que se juntasen en sociedad civil, á 

fin de ayudarse recíprocamente para el perfecciona* 

miento y bíenestar común. 

P. iQué es iociedad civiVf 
R. Sociedad civil es la unión de muchas familias 

depondientes de la autorídad de una cabeza, para 

ayudarse unos á otros á conseguir el mutuo perfec- 

cionamiento y el bienestar temporal. 
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P. iDe dónde le viene d la sociedad citil la aufon^ 

dad pov gxu es gohemada^í 

R, La autoridad por qu6 es goberuada la sociedad 

civil viene de Dios, que quiero se constituía ésta 

para el bien comiui. 

P. illay ohligación de respetar y obedecer à la au- 

toridad que góbierna la sociedad civiVí 

R. Sí, seflor; todos los que pertenecen á la socie¬ 

dad civil tienen obligación de respetar y obedecer 

á la autoridad, porque viene de Dios y porque así 

lo exige el bion común. 

P. iSe han de respetar todas las leyes que imponga 

la autoridad civiVí 

R. Se han de respetar todas las leyes que la auto¬ 

ridad civil impone, con tal que no sean contrarias & 

la ley de Dios, según el mandato y el ejemplo de 

nuestro Seôor Jesu Cristo. 

P. l^uera dei respeto y obediência á las leyes im~ 

puestas por la autoridad^ iqué otros deberes tienen 

los que forman parte de la sociedad chil? 
B. Los que forman parte de la sociedad civil, 

fuera de la obligación de respetar y obedecer á las 

leyes, tienen el deber de vivir concordes y de tra* 

bajar, cada uno con los médios y según la medida 

de sus fuerzas, por que la sociedad sea virtuosa, 

pacífica, ordenada y próspera para el comua pro- 

vecbo. 
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^ S.^^Del quiDto mandamlento. 

P. iQuéprohibeel quinto mandamunto:^o matar? 

R. El (jiiitito xnanclarniento: No matar, prohibe 

dar muerte, golpear, horir ó hacer otro cualquier 

d afio al prójimo en el cuerpo, ya por sí, ya por 

otro 8; como también agraviarlo coii palabras inju¬ 

riosas ó quorcrlo mal. En este mandamiento pro¬ 

hibe igualmente Dios darse á si mismo la muorte, ó 

el micidio. 

P. f,Por qná es pecado grave matar dl prôjimóí 

R. Porque el matador usurpa temerariamente el 

derecho que solo Dios tiene sobre la vida dei hom- 

bre; porque destruye la seguridad dol trato humano, 

y porque quita al prójimo la vida, que es el raayor 

bien natural que liay sobre la tierra. 

P. lilay casos en que es lícito quitar Ia vida al 

prójimo? 

R. Es lícito quitar la vida al prójimo cuando se 

combate en guerra justa, cuando se ejecuta por 

orden de la autoridad suprema la condenación á 

muerte en pena de un delito, y finalmente cuando 

86 trata de la necesaria y legítima dofensa de la 

vida contra un injusto agresor. 

P. iProhibe también Dios en el quinto manda- 

miento perjudicar al prójimo en la vida espiniual? 

R. Sí, sofior; Dios en el quinto mandamiento 

prohibe también perjndicar al prójimo en la vida 

espiritual con ol escândalo. 

P. iQué cosa c$ escândalo? 
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*R. Escândalo es oualquier dicho, hecho ú omi- 

sion quo da ocasión á otro do cometer pecados. 

P, iE$ graüG pecado el escândalo? 

R. El escândalo es pecado grave, porque tion- 

de á destruir la obra más grande do Dios, que 

es la Eodención, con la pérdida do las almas; cia la 

muertô al alma dei prójimo quitándole la vida de 

la gracia, que es más preciosa quo la vida dei cuer* 

po, y cs causa de una mixltltud do pecados. Por esto 

araenaza Dios á los oscandalosos con los más sove • 

ros castigos. 

P. iPo7* qiié pyokibe Dios en el quinto mandamiento 

quitarse uno la vida, ô el Huicidiof 

R. En el quinto mandamiento prohibe Dios el 

suicidio, porque el hoinbro no es dueilo de su vida, 

como no lo es de la de los otros. Por lo demás, la 

Iglesia castiga al suicida con privarle do sepultura 

eclesiástica. 

P. f\Estáprokibido en el quinto mandamiento fam~ 

bién el duelo? 

R. Sí seílor; en el quinto mandamiento está tam- 

bién prohibido el duelo, porque el duelo participa 

de la malicia dei suicídio y dei homicidio, y está ex- 

comulgado todo el que voluntariamente toma en él 

parte, aun como simple espectador. 

P. íYse pt'ohibe también el duelo cuando se ex- 

cltiye el peligro de muerte? 

R. Tambión se prohibe este duelo, porque no solo 

no podemos matar, pero ni aun herir voluntária* 

mente ó á nosotoos niísmos ó a los demás. 
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P, iPxiede excu$ar9e él duelo con la defen$a dei 

l)is>pio ho7i0r? 
R. No, sôCor; porque no es verdad quo en el 

duelo se repare la ofensa; y porque no puede repa- 

rarse el honor con una acción injusta, irracional y 

bárbara, como es el duelo. 

P. iQii'é no8 manda el quinto mandamiento7 

R. El quinto mandamiento nos manda perdouar 

á nuestros cnemigos y querer bíen a todos. 

P. iQiié ha de hacer quien ha perjudicaão al pró- 

jimo en la vida dei cuevpo ó en la dei alma? 

R. Quien ha perjudicado al prójimo, no hasta que 

se confiese, ha de reparar el mal que ha hecho, re- 

sarciendo al projímo de loa dafios producidos, re- 

traotándose de los errores que enseíió y dando buen 

ojemplo. 

§ 3.0—Del sexto y noveno mandamiento. 

p. ^Qué nos prohibe el sexto mandamiento: No 

rOUNICAR? 
R. El sexto mandamiento: No fornicar, nos pro¬ 

hibe toda acción, toda mirada, toda conversación 

(ontraria á la castidad» y la infidelidad en el ma¬ 

trimonio. 
P. iQué prohibe el noveno mandamiento? 

R. El noveno mandamiento prohibe expresamen- 

io todo deseo contrario á la fidelidad que los cón- 

yuges 80 han jurado al contraer matrimonio, y asi- 

iiiisrao prohibe todo pensamiento ó deseo culpable 

do acciones vedadas en el sexto mandamiento. 
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P. lEs gran pecado la impxivezd^ 

R. Es pecado gravísimo y abominable delant© 

d© Dios y de los bombres; robaja al bombre á la 

condición de los brutoS; lo arrastra á otros mucbos 

pecados y vicios, y acarrea los más terribles casti* 

gos en esta y en la otra vida. 

P. iSon pecado todos los pensamientos que nos vie^ 

nen á la mente contra la pureza? 

R. Los pensamieDtos que nos vienon á la mente 

contra la pureza^ por si mismos no son pecados, sino 

más bien tentacíones é incentivos de pocado. 

P, ^Ouándo son pecado los maios pensamientos? 

R. Los maios pensamientos, aunque sean inefica- 

ces, son pecado cuando culpablemente damos moti¬ 

vo á ellos, 6 los consentimos, d nos exponeroos á 

peligro próximo de consentirlos. 

P. iQué nos 07^denan el sexto y noceno manda- 

miento? 

R. El sexto mandamiento nos ordena ser castos 

y modestos en Ias acciones, en Ias miradas, en nues- 

tra conducta y en las palabras. El noveno manda- 

miento nos ordena que seamos castos y puros auu eu 

Io interior, á saber, en la mente y en el corazón. 

P. iQué nos conviene hacer para guardar el sexto 

y noveno mandamiento? 

R. Para bien guardar el sexto y noveno manda- 

miento bomos de orar con frecuencia y de corazón á 

Dios, ser devotos de la SantísímaVirgon Maria, Ma¬ 

dre de la pureza, acordamos que Dios nos ve, pensar 

en Ia muerte, en los divinos castigos, en la Pasíón de 
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Jesii Cristo, enfrenar nuestros sentidos, practicar 

la mortificación cristiana y recibir á menudo y con 

las debidas disposíciones los santos sacramentos. 

P. iQué dehemos huir fara con9ei'varno8 castos? 

R. Para conservamos castos conviene que huya- 

mos el ocio, las malas compailías, Ia lectura de lU 

bros y diários maios, la intemperancia, el mirar es¬ 

tampas indecenteS; los espectáculos licenciosos, las 

coüversaciones peligrosas y todas las demás ocasio^ 

nes de pecar. 

§ 4.^'-Del séptimo mandam iento. 

P. iQtiê nos prohibe el séptimo mandamiento: No 

HORTAS? 

R. El séptimo mandamiento: No hubtar, pro- 

hibô tomar ó retener injusta mente lo ajeno, ó causar 

algnn dano al prójímo en la hacienda, de cnalqnier 

modo qiie sea. 

P. iQué quiere decir hubtar? 

R. Quiere decir tomar injastamente Ia hacienda 

ajena contra la vohintad cie sii duefio, es decir, 

cuando éste tiene toda Ia razdn y el derecho de no 

querer ser privado de ella. 

P. ^Por qué se prohibe el huiiarf 

R. Porque se peca contra la justioia y se hace 

injuria al prójimo, tomando ó reteniendo contra sa 

•lerecho y voluntad lo que le pertenece. 

p. fQiié se entiende por hienes ajenos? 

E. Bienes ajenos es todo lo que pertenece al pró- 

iimo, ó porque tiene la propíedad ó ei uso de ella, 

porque lo tiene en depósito. 



P. ffif. cuántas maneras se ioman injustamente los 

iienes ajenos"} 

R. De dos maaeras: con el hurto y coe U rapifla. 

P, iCuándo se cometehurto? 

R. Se comefcehurto, cuando se toman ocultainen* 

te los Menos ajenos. 

P. iCuándo se comete rapilía^ 

'R. Rapífla se comete ctiando se toman los bienes 

ajenos con violência y manifiestamente. 

P. iEn qué casos sepueden tomar los bienes ajenos 

sin pecado"^ 

R. Cuando el duefio de ellos no lo lleva i mal; 6 

cuando injusbamente no quisies© daria, como suce • 

dería si uno estuviese ©n extrema necesidad, con 

tal que tomas© sólo lo qu© le es precisamenbe ne- 

cesarlo para socorrer la urgente y extrema indi¬ 

gência. 

P. iSe perjudica en la hacienda al prôjimo sola- 

mente con el hurto y la rapifia? 

R. Se perjudica también con los fraudes, con la 

usura y con cualquier obra injusticia contra sus 

bienes. 

P. iCómo se comete el fraude? 

R, El fraude se comete engafiando al prójimo ©n 

el comercio con pesos, medidas, ó monedas falsas y 

con mercancias averiadas; falsificando escrituras y 

documentos; en suma, haciendo trampas en las com¬ 

pras y ventas ó en cualquier otro contrato, y asi* 

mismo cuando se niega uno & dar lo justo ó lo con- 

venido. 



P. (^Cómo se comete Ia usura? 

Hr. La lisura sô comete cuando se exige siu legí- 

limo título un interés ilícito por alguna cantidad 

prestada, abusando de la necesídad ó ignorancis 
•l<‘l otro. 

P. iQué otras injusticias se cometen contra los bie- 
iffH âel prójimof 

R. Hacerle perder á uno injustamente lo que 

liene, perjudicarle en sus propiedades, no trabajar 

ronforme al deber, no pagar por malícia las deudas 

y salarios debidos, herir ó matar animales que son 

dei prójimo, dejar que se echen á perder las cosas 

i'ucomendada5, impedir á otro la consecución de 

<'iialquiera justa ganancia, dar la mano al ladroa y 
rrfibir, esconder ó comprar Ia cosa hurbada. 

P. lEs pecado grave huriar? 

R. Es pecado grave contra justicia cuando se 

l«r:ita de matéria grave, por ser cosa importantísí- 

ina que se respete el derecho de cada cual a lo suyo; 

y esto para el bien de los indivíduos, de Ias fami* 
lins V de la sociedad. 

iCuándo es grave la matéria dei hnrto? 

II. Es grave cuando se quitan cosas de imporban- 

I ia. y también, aunque lo que se hurta sea de es* 

nisa monta, sí con ello se perjudica notablemente 

hI prójimo. 

I*. iQué se nos manda en el séptimo manda- 

1^ El séptimo mandamiento iios manda que se 

qicte la hacienda ajena, que se pague el jornal 



_ 100 — 

justo al operário y que se guarde la justicia en todo 

lo que mira á la propiedad de los demás. 

P. iBasta la confeaión al que ha pecado contra el 

géptimo mandamiento'í 
R. Al que ha pecado contra el séptimo manda- 

miento no basta la confosión, mas es preciso que 

haga lo que pueda para restituir lo ajeno y resarcir 

los perjucios. 
P. t.En qué conswte el resarcir los perjuicios? 

R. El resarcir los perjuioios consiste en la com- 

pensacion que ha de darse al prójimo por los frutos 

ó ganaucias que perdió á causa delhurto ó de otras 

injusticias cometidas con dafio de él. 

P. quién debe restituirse la cosa robada? 

R. A quién se robó; á sus herederos si ya murió; 

y si esto fuese verdaderamente imposible, debegas- 

tarse el valor en beneficio de los pobres y obras pias. 

P. iQuédebe hacerae cuando se encuentra una cosa 

de gran valor? 
R. Debe emplearse gran diligencia en buscar al 

duefio y restituirsela con fidelidad. 

^ 5,0_pel octavo maDdamleato. 

p. iQué nos prohibe el octavo mandamiento: No 

LEVANTAR KALS08 TESTIM0M08? 
R. El octavo mandamiento: No levantar falsos 

TESTiMONioSi noB prohibe atestíguar en falso en 

jüicio; nos prohibe adem ás la detracción o murinu* 
ración, la calumnia, la adulación, el juicio y sospe- 

cha temeraria y toda snerte de mentiras. 
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p. iQué es detracción ô ‘inui^wraciòiií 

R, Betracción ó murmuracióa es uq pecado que 

consiste en manifestar, sin justo motivo, los peca¬ 

dos y defectos ajenos. 

P. iQué es caíttmnia? 

R. Calumnia es un pecado que consiste eu atri* 

hiiir maliciosa mente al prójimo culpas y defectos 

que no tiene. 

P. íQué es adulación? 

R. Adulación es un pecado que consiste en enga¬ 

nar á uno hablando falsamente bíeu de él ó de 

otros, con el objeto de sacar algún provecho. 

P. èQué esjuicio ó sospecka temeravia? 

R. Juicio ó sospecha temeraria es un pecado que 

consiste en juzgar ó sospechar mal de uno sin justo 

faudamento. 

P. iQué es mentira? 

R. Mentira es un pecado que consiste en asegarar 

como verdadero ó falso, con palabras <5 con obras, 

lo que no se tiene por tal. 

P. (,De cuántas especies es la mentira? 

R. La mentira es de tres especies: jocosa, oficio¬ 

sa y dailosa. 

P. iQué es mentira jocosa? 

U. Mentira jocosa es aquella con que se miente 

por burla ó juego, y sin perjuicio de nadie. 

P. iQué es mentira oficiosa? 

R. Mentira oficiosa es la afirmación de una fal- 

Mulâd por el propio ó ajeno provecho, sin perjuicio 

do tercero. 
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P. iQtié e8 menth^a dafiona? 

R. Mentira daftosa es afirmar una cosa falsa con 

pej*juicio de tercero. 

P. íE8 licito atguna vez mentir? 

R. Jamis es lícito mentir, ni por juego, ni por 

interós propio ó ajeno, por ser cosa en sí mala. 

P. iQué pecado es mentir? 

R. La mentira, cuando es jocosa li oficiosa, espe¬ 

cado venial; mas cuando es dailosa es pecado mortal, 

si el daílo que acarrea es grave. 

P. lEs preciso decir siempre todo lo que se piensa? 

R. No es siempre preciso, mayormente cuando 

el que pregunta uo tiene derecho i saber lo que 

pregunta. 

P, fjiasta la confesiôn al que ha pecado contra el 

octavo mandamiento? 

R. Al que ha pecado contra el octavo manda¬ 

miento no basta la confesiôn, sino que tiene obli- 

gación de retractarse de euanto dijo calumniando al 

prójimo, y de reparar, dei mejor modo que pueda, 

los dafios que le ha causado. 

P. iQué se 710S manda en el octavo mandajniento? 

R, El octavo maudamiento nos manda que diga¬ 

mos ia verdad en su lugar y tiempo, y que echemos 

á buena parte, en euanto podamos, las acciones de 

nuestro prójimo. 

I Del décimo mandaoilento, 

P. iQué nos veda el décimo mandamiento: No co- 

DICJAR I.OS mE.NKS AJENOS? 



li, El decimo maudamiento: No godiciar los 

lUK.NUS AJUNOS, nos veda el deseo de quitar a otros 

sus bieues, y el de adquirir hacienda por médios 

injustos. 

P. iPov qué prohibe Dio$ aun el deseo de los bie~ 

ne.íi ajenosf 

K. Dios nos prohibe los deseos desordenados de 

los biencs ajenos, porque quiere que, aun interior- 

nieute, seamos justos y que nos mantengamos siem* 

pre muy lejos de Ias acciones injustas. 

P. iQué nos manda el décimo mandamienio? 

li. El décimo mandamieuto nos manda que este 

luos contentos con el estado en que Dios nos ha 

puesto, y que suframos con paciência la pobreza 

ruaudo el Seüor nos quiera en ese estado. 

P. ^Cómo puede el crístiano estar contento en el 

rstado de pobreza? 

R. El crístiano puede estar contento auu en el 

vstado de pobreza, si considera que la mayor felíci- 

<lad es la conciencia pura y tranquila, que nuestra 

verdadora patria es el cielo, y que Jesu Cristo se 

liizo pobre por nuestro amor y que ha prometido 

uii prêmio especial a los que sufren con resiguación 

ia pobreza. 
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CAPÍTULO IV 

DE LOS PRECEPTOS DK LA IGLESIA 

§ lo9 precdptos de la Igleela en general. 

P. Fuera de los 7nandamientos de la Ley de Dio$, 

iqué otros hemos de guardar? 

R. Fuera de los raaudamientos de la Ley de Dios, 

hemos de guardar los preceptos de la Tglesía. 

P. lEstamos obligados ú obedecer á la Iglesia? 

R. Sin duda ninguP.a estamos obligados á obede¬ 

cer á la Iglesia, porque Jesu Cristo mísmo lo man¬ 

da, y porque los preceptos de la Iglesia ayudan á 

guardar los raandamientos de Dios. 

P. ^Cuándo empieza la obligación de guardar los 

p7*eceptos dela Iglesia? 

R. La obligación de guardar los preceptos de la 

Iglesia empieza generalmente con el uso de la razoa. 

P. lEs pecado quebrantar un precepto de la 

Iglesia? 

R. Quebrantar á sabiendas un precepto de la 

Iglesia en matéria grave es pecado mortal. 

P. iQuién puede dispensar de un precepto de la 

Iglesia? 

R. De un precepto de la Iglesia puede dispensar 

sólo el Papa ó quien de el tuviere facultad. 

P, iCuántosy cuãlessonlospreceptos de la Iglesia? 

R. Los preceptos de la Iglesia son cinco: 



Kl primero, oir Misa todos los domingos y fiestas 

• b guardar. 

El segundo, ayunar la Cuaresma, las cnatro Têm¬ 

poras y las vigilias mandadas: no comer carne los 

•lias prohibidos. 

Kl tercero, coufesar á lo menos una vez al afto 

y comulgar por Pascna de Rosnrrccción, cada \mo 

(ni la propia parroquia. 

Ei cuarto» pagar los diezinos debidos á la Tglesia, 

Ncgün la costumbre. 

El quinto, no celebrar solemnemente bodas cuan^ 

do están cerradas las velaciones, que es, desde la 

[»rimera doininica de Advieuto basta la Epifania, 

V desde el prlmer dia de Cuaresma basta la Octava 

ile Pascua, 

§ primer precepto âe la Iglesia. 

P. cQué nos manda el primer precepto ó manda- 

ttiienfo de la Iglesia: OiR Misa todos los domingos 

V KIKSTAS DR GUARDAR? 

R. El primer precepto de la Tglesia: OlR Misa 

TííDOS LOS DOMINCfOS Y FIRSTA8 DE GUARDAR noS 

munda asistir con devoción á la santa Misa todos 

Ins domingos y otras fiestas de precepto. 

P. iCuál es la MUa á que la Iglesia desea que se 

nsiMa lo3 domingos y las otras fiestas de precepto^ 

R, La Misa á que la Iglosia desea que, cn cuanto 

Hi‘ii posible, se asista los domingos y demás fiestas 

dr precepto, es la Misa parroquial. 
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P. iPor qufí la Igle^sia recomienda à lon fiel es que 

asisfan á la Misa parroquiaVf 

R. La Iglêsia recomienda á los âeles la asistencia 

á la Misa parroquial: 1.^ para que los que pertene- 

cena la misma parroquia se unan á rogar juntos 

con el párroco, que es su cabeza; 2.® para que los 

feligreses partícipen con más especíalidad dei Santo 

Sacrificio, que se aplica principalmente por ollos; 

b.® para que oígau las verdades dei Evangelio que 

los párrocos tienen obligacion de exponer en la 

santa Misa; y 4.^ para que vengan en conocimiento 

de Ias prescripeiones y avisos qne en dicha Misa se 

publicau. 

P. iQtié quiere decir: domin’ICA<5 domingo? 

R. Dominica quiere decir dia dei Seiior» 6 día es¬ 

pecialmente consagrado al divino servicio. 

P. qué en el primer mandamiento de la Igle- 

9Ía se hace particular mención dei domingo? 

R. En el primer mandamiento de Ia Iglesia se 

hace particular mención dei domingo, porque esta 

es la fíesta principal entre los crístianos, como el 

sábado era la üesta principal entre los judios esta- 

biecida por el mismo Dios. 

P. iQue otras fiestas ha inètituido la Iglesia? 

R. La Iglesia ba instituído además Ias hestas de 

nuestro Senor, de la tíantísíma Yirgen, de los An* 

geles y de los Santos. 

P. ^Por qué la Iglesia ha institnido otras fxeeias 

de nuestro Seilo7'? 

R. La Iglesia ba instituído otraa fiestas de nues* 



tro Seaor on memória de sus diviaos mistérios. 

P. Las fiestas de la Saniisima Virgen, de los An¬ 

geles y de los Santos ipor qué fin han sido instituídas^ 

R. Las fiestas de la Santísima Virgen, de los An¬ 

geles y de los Santos han sido iustiluídas: 1.^ eu me* 

tnoria de las gracias con que Dios los enriqueció, y 

en agradecimiento a la divina Bondad por habérse- 

las dispensado; 2.® para que nosobros los honremos 

é imitemos sus ejeinplos, y ellos nos ayudeu con sus 

oracíones. 

§ 8.^—Del segnndo precepto de la Iglesla. 

P. f^Qué nos manda el segundo precepto de la Igle- 

sia: Ay UNA H los dias pRBscaiTOS? 

R. El segundo precepto de la Iglesia, con las pa- 

labras: Ayunar los dUS prescritos, nos manda 

que guardemos el ayuuo: 1.® en la Cuaresma; 2.° al- 

giinos dias dei Adviento, donde esto se halla orde¬ 

nado; 3.° las cuatro Têmporas; 4.® en algunas vigi- 

lias. 

P. i£n qué consiste el ayunoi 

R. El ayuno consiste en hacer una sola comida 

al día, y en abstenerse de manjares prohibidos. 

P. Los dias de ayuno, ipuede kacerse por la nocke 

una Ugera refección? 

R. Los dias de ayuno, por condescendenoia de la 

I^desia, puede toraarse un pooo de refección por la 

ijoohe. 

F, iÜe qué sirve el ayunof 
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R. El ayuno sirve para dispouernos raejor á la ora- 

ciÓD, para hacer p6nit6ncia da los pecados cometi- 

dos y para preservamos de cometer otrosuuevos. 

P. iQuién e$tá obligado al ayuno? 

R. Al ayuüo esfcán obligados todos los cristíanos 

que han cumplido veiutiún ai\os, y que uo están 

dispensados 6 excusados por legítimo impedimento. 

P. lEstán exenios de la mortiftcación los que no 

tienen ohligación de ayunay? 

R, Los que no tienen obligación de ayunar, no 

estincon todo eso exeutos de la mortificación, por¬ 

que todos estamos obligados á hacer penitencia. 

P, iPara qué fin se instiiuyó la Cuares/na? 

R. La Cuaresma se instituyó para imitar en al- 

guna manera el riguroso ayuno de cuarenta dias 

que Jesu Cristo hizo en el desierto, y para preparar- 

nos por medio de la penitencia á celebrar santa 

mente la Pascua. 

P. ^Pífra qué fin se instituyó el ayuno dei Ad- 

vienfo? 
R. El ayuno dei Adviento se instituyó para dis- 

ponernos á celebrar santamente la Natividad de 

nuestro Seilor Jesu Cristo. 

P. qué fin se instituyó el ayuno de las cuatro 

2'émporas? 

R. El ayuno de las cuatro Têmporas se instituyó 

para consagrar todas las estaciones dei afto con la 

penitencia de algunos dias; para pedir á Dios la 

conservación do los frutos de la tierra; para darle 

gracias de los frutos ya recibidos, y para rogarle 
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(ló á 8U Iglesia buenos romistros, cnya ordenactón 

Ko hace los sábados de las cuatro Têmporas. 

P. iPara qué fin se ha insfituido el ayuno de ah 

ijnnas vigiliasl 
R, El ayuno do algunas vigílias se ha iustitmdo 

jiara preparamos á celebrar santamente las fiestas 

f)rincipales. 
P. },Qué está prohibido en el viernes y en el sábado 

vo dispensado? 
R. En el viernes y en el sábado no dispensado está 

prohibido comer carne, fuera dei caso de necesidad. 

P. iPara qué ha querido la Iglesia que nos àbsten^ 

gamos de comer carne en esos dias? 

R. Para que todas las semanas hagamos peniten¬ 

cia, mayormente el viernes en honor de la Paaión 

y el sábado en memória de la sepultura de Jesu 

Oristo y en honra de Maria Sanfcísima. 

^ 4.f»—Del tercer precepto de la Iglesia. 

P. iQué nos manda la Iglesia con las palahras dei 

tercer precepto: CoNFESAR k LO MENOS una vez al 

ANO? ^ 
R. Con las palabras dei tercer precepto: OONFE- 

SAR Â LO MENOS UNA VEZ AL ANO, la IglesU obHga 

{i todos los cristianos que han llegado al uso de 

la razón, á acercarse á lo menos una vez al afio al 

sacramento de la Penitencia. 
P. iCuál es el tiempo más oportuno para sntisfa^ 

rer al precepto de la confesión anual? 
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R. El ti empo más oportiuio para satisfacer al 

precepto de la confesión anual es la Cuaresma^ $6* 

gúii el uso introducido yaprobado de toda la Iglesia. 

P. iPor qué dice la Iglesia que nos confesemos \ 

LO MENOS una vez al aüo? 

E. La Iglesia dice: A lo menos, para darnos á 

entender su d os o o de que nos acerquemos más á me* 

nudo á los santos sacramentos. 

P. íEs, pueSy útil confesarse á menudo? 

E. Es cosa utilísima confesarse á menudo, ma* 

yormento porque es dificultoso que se confiese bien 

y este alejado dei pecado mortal quien rara vez se 

confies a. 

P. iQué nos ordena la Iglesia co^t las ofras pala* 

bras dei tercer preccpto: Comuloau a lo menos por 

Pascua de Rbsurrbcciók cada cual en su propia 

PARROQUIA? 

E. Con las otras palabras dei tercer precepto: Go- 

MLXGAR À lo menos POH PaSCUA DE ReSURRECCíÓN, 

CADA CÜAL EN SU PROPIA PARROQUIA, la Iglesia obli- 

ga á todos los cristianos que han llegado á Ia edad 

de la discreción á que reciban todos los aílos la 

santísima Eucaristia en la propia parroquia du* 

rante el tiempo pascual. 

P. iEstamos obligados á comulgar en otro tiempo, 

fuera de PasCua"! 

E. Estamos obligados á comulgar también en pe- 

ligro de muerte. 

P. iPor qné se dice que comulguemos Á lo menos 

por Pascua florida ó de Resurrecciónf 
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R. Porque la Iglesia desea vívamento que no solo 

l>ur Pascua de ResurreccióH) sino lo más á menudo 

c|ue podamos, nos acerquemos á la sagrada Comu* 

nión, que es el mantenimiento divino de nuestras 

almas. 

P. iSe satisface á este precepto con una confesión 

M comunión sacrílega? 

R. Quien hicíese una confesión y comunión sa* 

• rílega no satisfaria al tercer precepto de la Iglesia, 

liorque la intencióa de la Iglesia es que reeibamos 

ostos sacramentos para el iin que fueron instituídos, 

que es nuestra santificación. 

§ 5.^—Del cuarto precepto de la Iglesia. 

P. iCótno se guarda el cuarto precepto de la íglc^ 

siü: Paoar los diezmos dbiudos â la Iglesia? 

R. El cuarto precepto: Pagar LOS diezmos debl 

hos Á LA Iglesia, se guarda con pagar las ofertas 6 

l»re8taciones que están establecidas en reconoci* 

ijiiento dei supremo domínio que Dios tiene sobre 

totias las cosas y para proveer á la decorosa sus» 

L^utación de sus ministros. 

P. éCóino se deben pagar los diezmos? 

\l. Los diezmos deben pagarse de aquellas cosas y 

«Ml aquella manera que se acostumbra en cada lugar. 

§ 6.^—Del quinto preeopto de la Iglesia. 

I* iQué nosprokibe la Iglesia en el quinto precepto: 

.\o í:Kr,KBRAR 80f/EMNRMENTB BODAS CVANt^O ESTAn 
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CERRADAS LAS VKLACIONBS Ó EN LOSTIKMPOS PROHI- 

BIDOS? 

R. Eu el quinto precepto no probibe la Iglesia 

la celebración dei sacramento dei Matrimonio, sino 

6ola la SOLBMNiDAD do las bodas, desde el priiiier do¬ 

mingo de Âdviento hasta la Epifania, y desde el 

primer día de Cuaresma hasta la octava dePascua. 

P., iEn qué comiste la solbmnidad prohibida de 

las bodas? 

R. La SOLEMNIDAD prohibida por este precepto 

consiste en la Misa propia de los esposos, en la ben- 

dícidn nupcial y en la pompa extraordinária de las 

bodas. 

P. (jPor qué, las demostraciones de pompa no dicen 

bien con el Âdviento y la Cuaresma? 

R. Las demostraciones de pompa no dicen. bien 

con el Âdviento y la Cuaresma, porque estos son 

tiempos especial mente consagrados á la peuitencia 

y á la oración. 

CAPÍTULO V 

DE LOS DEBERES PARTÍCCLARES DEL PROPIO ESTADO 

Y DE LOS CONSEJOS EVANGÉLIC.OR. 

§ l.^^De los deberes dei proplo estado. 

P. iQué son Ivs deberes dei propio estado? 

R. Por deberes dei propio estado se eutienden 

aquellas obligacíones particulares que tiene cada 



^ lt3 - 

uno por razóü dei estado, condicidn y oficio en quo 

KO halla. 

P. iQuién ha impuesto d los vários estados sus 

/)articulare8 deberes} 

R. Dios mismo es quien ha impuesto á los vários 

<*stado9 sus particulares deberes, porque estos se de- 

rivan de sus divinos mandamientos. 

P. Mostradme con un eje/nplo cótno los deberes 

Itarticulares se derivan de los diez mandamientos. 

R. En el cuarto mandamíento, cou el nombre de 

fiadre y madre, se entiendeu asimismo todos uues- 

íros superiores, y por esto de aquèl mandamiento 

se derivan todos los deberes de obediência, amor 

y respeto de los inferiores á sus superiores, y todos 

los deberes de vigilância que tienen los superiores 

[>ara con sus subordinados. 

P. ^De qué mandamiento se derivan los deberes 

dr los artesaiíos, comerciantes^ administradores de 

bienes ajenos, y otros semejantes? 

li Los deberes defidelidad, josfcicia, sinceridad y 

|•(|uidad que tienen, derívanse dei séptimo, octavo 

y décimo mandamiento, que prohibea todo fraude, 

injiisticia, negligencia y doblez. 

P. iDe gué mandamiento se derivan los deberes de 

fus personas consagradas á fJios? 

li. Los deberes de las personas consagradas á 

l^ios se derivan dei segundo mandamiento, que or- 

d*'ua que cumplamos loa votos y promesas hechas á 

I pues las tales personas se obligaron cou ello á 

In guarda de todos ode algnnos consejos evangélicos. 
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§ 2.*^—De los conacjoa evazsgélicos. 

P. iQuè son los consejos cr angélico sí 

R, Los ooüsejos evangélicos sou algiinos médios, 

propuestos por Jesu Cristo en el santo Evangelio, 

para llegar á la cristiana perfección. 

P. iCuáles 8on los consejos evangélicos? 

R. Los consejos evangélicos son: pobreza volaii- 

taria, castidad perpetua y obediência en todo lo que 

no fuere pecado. 
P. ^Para qué sirven los consejos evangélicos? 

R. Los consejos evangélicos sirven para facilitar 

la guarda de los mandamientos y para asegurar 

mojor la eterna salvación. 
P. f,Por quélos consejos evangélicos facilitan la 

gxuirda de los mandantienios? 

R. Los consejos evangélicos facilitan Ia guarda 

de los mandamientos, porque nos ayudan á des- 

asir el corazón dei amor de la riqueza, de los pla- 

ceros y de las honras; y do esta suerte nos desvían 

dei pecado. 



PARTE CÜARTA 

De los Sacramentos. 

CAPITULO I 

DE LOS SACRAMENTOS BN OENBRAL 

S l*” — Natupaleza de los Sacramentos. 

P. iDe qué se trata en la cuarta parte de la Doc- 

h ina cristiana? 

li. En Ia cuarta parte de la Doctrina cristiana se 
ti-iita de los sacramentos. 

P. èQ'i4 se entiende por la palabra Sacramento? 

li. Por la palabra Sacrame.vto se entiende un 

Hií^nosensible y eficaz de la gracia, instituído por 

•biHU Cristo para santificar nuestras almas. 

P. iPor qué llamáis á los sacramentos seãales sen- 
sililes y eficaces de la gracia? 

li. Llamo á los sacramentos sefiales sensibles y 

.•llraees de la gracia, porque todos los sacramentos 

sigiiifican, por medio de cosas sensibles, la gracia 

divina que producen en nuestra alma. 

I'. Explicadme con un ejemplo cômo los sacramen- 

Dm «071 seriales sensibles y eficaces de la gracia. 

II En el Bautismo, el derramar el agua sobre la 



— 116 — 

cabeza dei niilo, y las palabrw: Yo te bautizo, 

68tO es, YO TE LAVO, BK EL NOMBBB DEL pADRE Y DEL 

HiJO Y DEL Espírito Santo, son unaseüal sensible 

do lo que eí Bautismo obra en el alma; porque asi 

como el agua lava al cuerpo, así también la gracia 

divina dei Baufcismo lirapia de pecado al alma. 

P. ^Ciídnío^ y cuáles son los sacramentos? 

R. Los sacramentos son síete: Bautismo, Confir- 

mación 6 Santo Crisma, Eucaristia, Penitencia, 

Extromaunción, Orden sagrado, Matrimonio. 

P. iQué cosas se requieren para un sacramento? 

R. Para un sacramento se requieren la matéria, 

la forma y el ministro que tenga la intención de 

hacer lo que hace la Iglesia. 

P. iQué es la matei^ia dei sacramento? 

R. La matéria dei sacramento es la cosa sensi¬ 

ble que para él se emplea, como por ejemplo, el 

agua natural en el Bautismo, ol óleo y el bálsamo 

en Ia Confirmación. 

P. iQué es la forma dei sacramento? 

R. La forma dei sacramento son las palabras que 

para hacerlo seprofieren, 

P. iQuién es el ministro dei sacramento? 

B. El ministro dei sacramento es la porsona que 

hace ó confiere el sacramento. 
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§ 2.^—Del efecto principal de los Sacramentos, 

qne es la gracia. 

P. e$ la gracia? 

R. La gracia de Dios es uu don interno, sobre¬ 

natural, que se nos da, sin nmgtín merecimiento 

imestro, por los méritos de Jesu Cristo, en orden á 

la vida eterna. 

P. iCómo se distingue la gradai 

R. La gracia se distingue en gracia sanfificante^ 

que se Ilama también habitual, y en gracia actuah 

P* oQwé es la gracia santifícante? 

R. La gracia santificaiite es un don sobrenatural, 

iiihorente á nuestra alma, que nos hace justos, 

liijos adoptivos de Dios y herederos de la gloria. 

P. cuàjitas manevas es la gracia santifícante? 

R. La gracia santificante es de dos manevas: gra* 

ria primera y gracia segunda. 

P. iOuál es la gracia p)*mcro? 

R. Gracia primera es aquella por la que el hom- 

bre pasa dei estado de pecado mortal al estado de 

Jiisticia. 

P. iCuál es gracia segundai 

11. Gracia segunda es un aumento de la gracia 

primera. 

P. iQué es gracia actual? 

R. Gracia actual es un don sobrenatural que ilu¬ 

mina nuestro entendimiento y mueve y conforta 

nnestra voluntad para que obremos el bien y nos 

ubstengamos dei mal. 



— 118 - 

P. iFodemos resintir á la gracia de Dhs? 

R. Sí, seRor; podemos resistir á Ia gracia do Dios, 

porque ella no destruye nuestro libre albedrío. 

P. iPvdemos con nuestras solas fuerzas haccr algo 

que nos oyudepara la vida eierna^i 

R. Sin el socorro de la gracia do Dios, no pode' 

mos con solas ni;estras fuerzas haccr ninguna cosa 

que nos ayudo para la vida eterna. 

P. iCómo IHos nos comunica la gracia^ 

R. Dios nos comunica la gracia principalmonte 

por medio do los santos sacramentos. 

P. iNos confieren los sacramentos otra gracia, 

fuera de la santificante? 

R. Los sacramentos, fuera de la gracia santifi¬ 

cante, nos confieren adornas la gracia sacramental. 

P. éQiié es la gracia sacramental? 

R. La gracia sacramental consiste en el derecho 

que se adquiere, con recibir un sacramento cual- 

quiera, de tener eu tiempo oportuno las gracias ac* 

tuales necesarias para cumplir las obligaciones que 

dei sacramento reoibido se derivan. Así, cuaudo 

fuimos bautizados recibimos el derooho de tener las 

gracias para vívir cristianamento. 

P. Zos sacramentos ^dan sempre la gracia á 

quien los recibe? 

R. Los sacramentos dan siempre la gracia, con 

tal que se rccibau con las necesarias dísposíciones, 

P. iQuién ha dado á los sacramentos la virtud de 

conferir la gracia? 

R, La virtud que tíenen los sacramentos de con- 
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ferir Ia gracia so la ha dado Jesu Cristo con su pa- 

sión y niuerte. 

P. iCuáles son los sacramentos que confíeren la 

primera gracia santificonte? 

R. Los eacranientos qiie coufieren la primera 

gracia saniiãcante, que nos haco amigos de Dios, 

son: el Baufcismo y la Ponitencía. 

P. iCómo Sê Uaman por esta razòn estos ãos sa¬ 

cramentos? 

Ji. Estos dos sacramentos, Bautismo y Peniten¬ 

cia, se Uaman por esta razón sacramentos de miicr- 

tos, porque están instituídos principalmente para 

devolver la vida de la gracia á Ias almas muortas 

por el pecado. 

P. iCuáles son los sacramentos que anmentan la 

gracia en quien la posee? 

R. Los sacramentos quo anmentan la gracia on 

quien la posee, son los otros cinco, á saber: Confir- 

mación, Eucaristia, Extremaunción, Orden sagrado 

y Matrimonio, los cualos confioren Ia gracia se¬ 

gunda, 

P, ^Cómo se Uaman por esta razón estos rinco sa¬ 

cramentos? 

R. Estos cinco sacramentos, á saber, Confirma- 

ción, Eucaristia, Extremaunción, Orden sagrado y 

Matrimonio, se Uaman sacramentos de vivos, por- 

ípie los que los rociben han de hallarse sin peca* 

<lo mortal, esto cs, ya vivos a la gracia santifi- 

i'ante. 

P. iQué pecado comete quien recibe uno de los sa- 
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amamentes de vivos, sabiendo que no está en grada de 

Dios^í 

R. Qaien recibeuno de los sacramentos de vivos, 

sabiendo que no está en gracia de Dios, comete 

grave sacrilégio. 

P. cOtidles son lo$ sacramentos más necesarios 

j)ara salvamos? 

R. Los sacramentos más necesarios para salvar- 

nos son dos: el Bautismo y la Penitencia: el Bau - 

tísmo es necesario á todos, y la Pouitencia es noce- 

saria á todos los que han pecado mortalmente des- 

puos dol Bautismo. 

P. iCuál es el más grande de todos los sacra- 

mentos? 

R. El más grande do todos los sacramentos es el 

de la Eucaristia, porque encierra, no solo la gracia, 

sino á Jesu Cristo, autor de la gracia y do los sacra¬ 

mentos. 

8.*'^Del carácter que imprimen algunos sieracneatos. 

P. iQuésacramentos pueden recibirse sálo una vez? 

B. Los sacramentos que pueden recibirse solo 

una vez son tres: el Bautismo, la Confirmación y el 

Orden sagrado. 

P. (,Por qné Zos tres sacramentos, Bautismo, 

Confirmación y Orden sagrado, pueden recibirse sólo 

una vez? 

R. Los tres sacramentos, Bautismo, Confirma¬ 

ción, y Orden sagrado, sólo pueden rocibirso una 

vez, porque cada uno de ellos imprime carácter. 
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P. iQué es el caracter que cada uno de los tres 

sacramentos, Bautismo, Confirmación y Orden sagra¬ 

do, imprime en el alma? 

R. El caracter que cada uno de los tres sacra¬ 

mentos, Bautismo, Confirmación y Orden sagrado, 

imprimo on el alma es una sefial espiritual que no ae 

borra jamás. 

P. ^De qué sirve el carácter que imprimen en el 

alma estos tres sacramentos? 

R. El carácter que imprimou en el alma estos 

tres sacramentos sirve para sefial amos, como con 

una marca ó contrasefia, en el Bautismo como miem- 

bros de Jesu Cristo, en la Confirmación como sus 

soldados, en el Orden sagrado como sus ministros, 

CAPITULO II 

DEL BAUTISMO 

S l*®—Naturaleza y efeotoi dei Bautismo. 

P. iQué es el sacramento dei Bautismo? 

R. El Bautismo es un sacramento por el cual re- 

nacemos á la gracía de Oios y nos hacemos cris* 

tianos. 

P. iCuáles son los efectos dei sacramento dei 

/‘autismo? 

R. El sacramento dei Bautismo confiere la pri- 

mera gracia sautificaiite por la que se perdona el 

pecado original, y tarabién loa actuales, si los hay; 
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remite toda la pena por ellos debida; imprime el ca¬ 

rácter de crístianos; nos hace hijos de Dios, miem- 

bros de la Iglesia y herederos de la gloria, y nos 

habilita para recíbir los otros sacramentos. 

P. iCtiàl e$ la matéria dei nautismo? 

R. La matéria dei Bautismo os ol agua natural 

que se Yierte sobre la cabeza dei bautizando eu tal 

cautidad que corra. 

P. iCiiál €8 la forma dei liautismo? 

R. La forma dei Bautismo cs ésta: Yo te rautí- 

7,0 EN EL NOMBRE DEL PaHRE Y DEL HuO Y DEL Es- 

piRiTu Santo. 

§ 2.^—MioistrO âel Bautismo. 

P, lA quién perlenece administrar el Bautismo^ 

R. Administrar el Bautismo pertoneco por dere- 

cho á los Obispos y á los párrooos; pero, en caso de 

necesidad, cualquiera persona puedo admiiiistrarlo, 

seahombre ó miijer, y aun el hereje o inflei, con 

tal que cumpla et rito dei Bautismo y tenga la inten- 

ción de hacer lo que hace la Iglesia. 

P. Si hajj necesidad de batiHzar á uno que està en 

peliffi'0 de muerte y se kallan muchos presentes^ 

iquién deherá dar el Bautismo^ 

R. Si hay necesidad de bautizar á uno que se ha" 

11a en poligro de muorte y hay muchos presentes, 

debe bautizar el sacerdote, si le hay; en su ausência, 

un eclesiástico de ordeu inferior; en ausência de 

éste, el varón scglar con preferencia á Ia mujer, si ya 
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la mayor pericia de Ia mujer ó la decencia no ci©^ 

mandasen otra cosa. 

P. éQué infencUm debe tener el que bautiza? 

B. El qu© bautiza deb© toner intonción d© hacer 

lo que hace la Iglesia al bautízar. 

§ 3.^—Blto dei Bautismo y dísposicloaea dei que lo reclbe 

adulto. 

P. cCbmo 8$ adminÍ8tra el liauii^mo? 

II, Se administra el BauUsmo derramando agua 

sobre la cabeza clel bautizaudo, ó si no s© puede en 

la caboza en otra parte principal dei cuerpo, y dí- 

ciendo al mísmo tiempo: Yo te jjautízo en ei, nom- 

iiRB DEL Padre y dbd Hijo v del Espíritu Santo, 

P, Si uno vertiese el agua y otro dijese las pala- 

hras, iquednria batUizada la persona? 

B. Si uuo vertiese ol agua y otro pronuncias© las 

palabras, uo quedaria la persona bautizada; sino 

qu6 ©s preciso que sea ©I mismo ol qu© viorte ol agua 

y ©1 qu© pronuncia las palabi*as. 

P. Cuando se dtida si la i)er8ona está muerta, ^liay 

que dejav de bautizarla? 

R. Cuando se duda si la persona está muerta, 

hay que bautizarla SUR coxdítionb, diciendo: «Si tá 

ostás vivo, yo tí bautizo en el nombr© dei Padre y 

dei Hijo y dei Espíritu Santo.» 

P. iCuándo hay que llevar los niílos á la iglesia 

fiara que los hauticen? 

B. Hay que llevar los niüos á la iglesia para qu© 

los bauticen lo más pronto posibl© 
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P, iPov qué tanta prisa en hautizar á los nifios? 

R. Hay que darse grau priesa en baubtzar á los 

niftos, porque están expuestos, por razón de su 

fcierna edad, á muchos peligros d© muerte, y no 

pueden salvarse sin ©1 Baufcismo. 

P. iPecarân^ pues, los padres y las madres que 

por 8u negligencia dejan morir á kijos sin bautis- 

mo, ô lo dilatan? 

R. Sí, seüor; los padres y madres qu© por sii negli¬ 

gencia dejan morir á sus hijos sin bautismo, pecan 

gravemonte, porque privan á sus hijos de Ia vida 

©terna; y pecan también gravomente con dilatar 

mucho oI bautlsmo, porque los exponen al peligro de 

morir sin haberlo recibido, 

P. Guando el que se bautiza es un adulto, 

posiciones ha de iener^ 

R. El adulto que se bautiza ha de tener, adoinás 

de la f©, dolor, á lo menos imperfecto, de los peca¬ 

dos mortales que hubiere cometido. 

P. Si un adulto se bauHzase en pecado mortal sin 

este dolor, iqué recibiriaÜ 

R. Si un adulto s© bautizas© en pecado mortal 

sin este dolor, recibiría el carácter dei Bautismo, 

mas no la remisión de los pecados ní la gracia san- 

tificantô. Y estos efectos quedarían en suspenso 

hasta qu© quitase ©1 impedimento con el dolor per- 

fecto ó con el sacramento de Ia Penitencia. 



§ 4.**—Necesldad dei B&atlsmo y obllgaeionea 

de los bautlsados. 

P, necesario él fíautismo para salvarse? 

B, El Bautismo os absolutamenfce necesarlo para 

salvarse, habiendo dicho exprosamente el Seílor: 

El que no renaciere en el agua y en el Esplritu 

Santo^ no podrá entrar en el reino de los cielo8. 

P. iPuede suplirse de alguna manera la falta dei 

Bautismo? 

R. La falta dol Bautismo puetle suplirse con el 

martírio, que se llaiaa Bautismo de sangre^ ó cou 

uu acto de perfecto amor de Dios ó de contricidn, 

que vaya junto con el deseo al menos implícito dei 

Bautismo, y este se 11 ama Bautismo de deseo. 

P. quô está obligado quien recibe el Bau-^ 

tismo? 

R. Quien recibo el Bautismo está obligado á 

profesar siempre la fe, y á guardar la ley <le Jesii 

Cristo y de su Iglesia* 

P. íA qué cosas se renuncia cuandj se recibe el 

santo Bautismo? 

R. Cuando se recibe el santo Bautismo se re¬ 

nuncia para siempre al demonío, á sus obras y á sus 

pompas. 

P. iQué se entiendepor las obras y por las pom¬ 

pas dei demonio? 

R. Por las obras y por las pompas dei demonio 

se entienden los pecados y las máximas dei mundo 

contrarias á las máximas dei santo Evangelio. 
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§ 6.”~Noxnbres y padriQos» 

P. iPor qué se pone el nombre de un santo al que 

se bautiza? 

R, Pónese el nombre do un santo al que se bau- 

iiza para colocarlo desde hiego bajo Ia proteeción 

de UD celestial patrono, y para que se aliente á la 

imítacíón do sus ejemplos. 

P. iQuiénes 8on los padrinos p madrinas dei Bau* 

tismo? 

R. Los padrinos y madrinas clel Bautismo son 

aquellas personas que, por disposíción de lalglesia, 

tienen álosniilos en la sagrada fuoute, contestanpor 

ollos y salen fiadores ante Dios de su cristiana odu- 

cacidn, cspeeialmonte si Ilegan á faltar sus padres. 

P. f,J!stamo8 ohligados á cumplir las promesas y re¬ 

nuncias que hicieron por nosotros nuestros padrinos? 

R. Estamos obligados, sin duda, á curaplir las 

promesas y renuncias que hicieron por nosotros 

nuestros padrinos, porque solo con esta condición 

nos rccibió Díos cn su gracia. 

P. ^Qué personas deben elegirse para padrinos y 

madrinas? 

R. Doben olegirsc para padrinos y madrinas per- 

soiiaí católicas, de buenas costumbres y obedíontos 

á las leyos de la Iglesia. 

P. ffiuáles son las oiligaciones de los padyHnos y 

madrinas? 

R, Los padrinos y madrinas cstán obligados á 
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procurar quo sus hijos espiritualos seau instruídos 

ou las verdades do la fe y vivan como buonoa cris- 

tianos, edíficándolos con buenos ejemplos. 

P. iQtié vinculo contraen los padrinos dei bau- 

(ismo? 

R. Los padrinos ooutraeu un parentesco espiri¬ 

tual con el bautizado y con los padres de él; y este 

parentesco produce impedimento de matrimonio 

cou los mismos. 

CAPÍTULO III 

DEL C1USMA Ó CONKIKMAOIÒN 

P. iQ,ué es el saci^amento dei santo Ctdsnta ó Con^^ 

prinación^í 

R. El santo Crisma ó ConBrmación es un sacra¬ 

mento que nos da al Espíritu Santo, imprime en 

nuestra alma el carácter de soldados de Jesu Cristo 

y nos hac© perfeotos cristianos. 

P. iDe qué manera el sao^amento de la Confirma* 

cioít nos hace perfeclos cristianos? 

R. El sacramento de la Confírmación nos hace 

perfôctos cristianos, porque nos confirma en la fe 

y perfôcciona las otras virtudes y doues que hemos 

rocibido en el santo Bautismo; y por esto se llama 

Confívmación. 

P. iCuáles son los d07ie8 dei Espíritu Santo que 

se reciben en el sacramento de la Confirmacién? 

R. Los dones dei Espíritu Santo que se reciben 
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en la Confirmación son ostos siete: Sabiduría, En- 

tondimiento, Coneejo, Fortaleza, Ciência, Piedad y 
Temor de Dios* 

P. iCuál es la matería de este saci*aineMo*Í 

R. La matéria de este sacramento, fuera de la 

imposicion de las manos dei Obispo, es Ia unción 

hecha en la frente dei baiitizado con e! sagrado 

Crisma; y por esto se llama tambíéii Cnsma, que 

quiere decir Unción. 

P. iQué es el sagrado Crisma? 

R. El sagrado Crisma es aceite mezclado con 

bálsamo, y consagrado por el Obispo el Jueves 
Santo. 

P. iQné ffignifican el óleo g el bdhamo en este 
cramento? 

R. En este sacramento, el óleo que se derrama 

y conforta, significa la gracia abundante que se de* 

rrama en el alma dei cristiano para confirmarlo en 

la fe; y el bálsamo, que es oloroso y libra de co- 

rrupción, significa que el cristiano fortalecido con 

esta gracia es apto para dar buen olor de cristianas 

virtudes y preserrarse de la corrupcióu de los vícios. 

P. (jCwd/ es la forma dél sacramento de la Confir- 
macióní 

R. La forma dei sacramento de la Confirmacióu 

es ésta: Yo te signo con Ia se/lal de la Cruz, y te con¬ 

firmo con el Crisma de la salud, en el nombre dei Pa¬ 

dre y deinijo y dei Espiritu Santo. 

P. iOuál es el ministro de^ sacramento de la Confir- 
mación? 
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R. El ministro ordinário dei sacrAmento de la 

nonfirmación es sólo el Obispo. 

P. iCon qné rifo adminhtra el Obispola Confir^ 

ufación? 

R, El Obispo, para administrar el sacramento de 

Ia Confirmación, extiende primoro las manos sobro 

los confirmandos, invocando sobre cllos al Espíritu 

Santo; luego hacc una unción on forma de cruz con 

el sagrado Crisma en la frente de cada uno, di- 

riondo las palabras do la forma; dospués da con la 

laano flerecha uoa ligcra bofetada en la mcjilia dcl 

• onfirmado, diciendo: la paz sea contigo; y por fin, 

bendice solemnemonte á todos los confirmados. 

P. ^Por qué se l/ace la unción en la frente? 

R. Hácese la unción en la frente, donde aparecen 

las seflales dei temor y vergüenza, á fia de que el 

i onfirmado entienda que no debe avergonzarse dei 

nombro y profesión de cristiano, ni tener miedo de 

los enemigos de la fe. 

P. fPor qué se da una li gera bofefaãaal confirmado? 

Jl. Se da una ligera bofetada al confirmado para 

«jue sepa que ha de estar pronto á sufrir toda afrenta 

y todo trabajo por la fe de Jesu Cristo- 

P. fDeben iodos procurar recihir el sacramento 

de la Confirmación? 

R. Sí, seflor; todos deben procurar recibir el sa¬ 

cramento de la Confirmación y hacerlo recibir á sns 

subordinados. 

P. éA qué eãad condene recibir el sacramento de 

fa Confirmación? 
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R. La edad en que conviene recibir la Coníirnia- 

ción es hacia los siete afíos; porque ya entonces 

sxielen comeuzar las teu taci ones, y además d© cono- 

cer sufieientemente cl iiiilo lagraciadel sacramento, 

pued© Inego acordarse do haberlo recibido. 

* P. A qué edad se acostumbra administray la 

Confírmación en Espaflof 

R. En Espaíia, por legítima costumbre, so admi¬ 

nistra muchas vccea á los iiiüos antes de que ll©- 

gucn al uso de la razón.* 

P. iQué dhposicione.i ae requieven para recibir 

diymimente el sacramento de la Con/irmación^ 

R. Para recibir dignameiite cl sacramento do la 

Confinnacíón, hay quo ostsr eu gracia d© Dios, sa¬ 

ber los mistérios principales de nuestra santa f© 

y acerc«irse á él con reverencia y devoción. 

P. ^Pecaria quten recibieseía Confirmaciònnegnn- 

da tezi 

R. Cometería un sacrilégio, porque la Confirma- 

cion es uno de los sacramentos que imprimen carác¬ 

ter en el alma y que, por tanto, solo una vez pueden 

recibirse. 

P. filué ha de hacer el cristiano para conservar 

lo gracia de la üonfirniaciôn^ 

R. Para conservar la gracia do la Confirmación 

debo el cristiano hacer frocuente oración, ojercitar 

bucnas obras y vivir según la ley de Jesu Cristo, siu 

respetos humanos. 

P. íPor qné tatnhién en la Conprmación hay pa^ 

drinoH y ma d ri na 
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R. Para que estos enderocen con palabras y ojom- 

\'\os al confirmado por ol camino de la salvaciou 

y lo ayuden en la milícia espiritual, 

P. iQué condicioim se reqitieren en el padrinof 

R. El paclriíio ha do sor do conveniente edad, ca« 

tólicOj confirmado, instruído en las cosas más noce- 

sjvrios do la roligión y de buenas oostumbres. 

li. ^Confrae el padriuo de la Confirmación ahjtin 

fíarentesco con el confinnado y sus padres? 

R. El padrino de la Confirmación contrae ol mis- 

mo parentesco espiritual que ol dol Pautismo. 

CAPÍTULO IV 

DE LA HUCâ&ISTÍA 

la oaturaleza de este sacro meoto 

y de la presencia real de Jesu Cristo en et ntismo. 

P, f^Qué es el sacramento de la Eticarisiia? 

R. La Eucaristia es un sacramento en ol cual, por 

la aJmirable conversión de toda Ia substancia dei 

|nui cn el Cuerpo do Jesii Cristo y de toda la si;bs- 

(ancia dei vino en su preciosa Sangre, se contiene 

\ prdadora,real ysubstancialraente el Cuerpo, laSan- 

.^re, ol Alma y la Dívinidad dei mismo Jesu Cristo 

Seuor nuestro, debajo de las especies dei pan y dei 

vino, para ser nuostro mantenimiento espiritual. 

P. lEsiá en la Eucaristia el misruo Jesu Cristo 

tfne está en cX delo y que nació en la tierra de la 

santisUna Virgen? 
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B. Sí, sefior; eu la Eucaristia está verdaderamen- 

te el luismo Jesu Cristo que está en ol cíelo y que 

nació en la tierra de la Santísima Virgon. 

P. iPor qué creéiV que en el sacramento de Ia Eu- 

caristia está verdaderamente Jesn Cristo? 

R. Croo que en el sacramento cie la Eucaristia 

está verdaderamente presente Josu Cristo, porque 

lo ha dichoEl mismo y me lo ensoila la santa Iglesia. 

P^Cuál es la matéria dei sacrajneítfo de Ia Euca¬ 
ristia? 

R. La matéria dei sacramento de la Eucaristia es 

Ia mísma que empleó Jesu Cristo, á saber: paii de 

trigo y vino do vid. 

P. ^Ciidl es la forma dei sacra7nento de la Eura- 
ris fia? 

R. La forma dei sacramento de la Eucaristia con¬ 

siste en las palabras que empleó Jesu Cristo: éste es 

mi Cuerpo; ésta cs mi Üangre, 

P. iQué es, pues, la hóstia antes de la consagra- 
CÍÓ71? 

R. La hóstia antes de la consagración os pan. 

P. Después de Ia co7isagración ^qné es la hostiaf 

R. Después de la consagración la hóstia es el ver- 

dadero Cuerpo de nuestro Seuor Jesu Cristo bajo 

Ias especies dei pan. 

P. /Qué hag en el cáliz eoites de la çonHagracíó7if 

R. En el cáliz antes de Ia consagración hay vino 

con unas gotas de agua. 

P. Después de la consagración ^qné hag en el câlizf 

R. Después dela consagración, en el cáliz está 
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la verdadera Sangre de nueâtro SeRor Jesu Cristo 

bajo las especies dei vino. 

P. ^(Wmdo se hace la convenión dei pan en el 

1^'nerpo y dei tino en la l^angre de Jem Cristo? 

R. La convorsión dei pan on el Cuerpo y dol vino 

on la Sangro de Jesu Cristo, se hace cn ol acbo mismo 

en que el sacerdote, en la santa Misa, pronuncia 

ias palabras de la consagración. 

P. ^'(Ivé es la consagràción? 

R. La consagración es la renovación, por medio 

Jel sacerdote, dei milagro que hizo Jesu Cristo en la 

última Cenn, de mudar el pan y el vino en su Cuerpo 

y Sangre adorablcs, dicicndo: éste es /ni Chierpo; 

•*sfa es mi t^angre. 

P. iCóMO llama la Iglesia esta milagrosa 

MÒ'S dei pan y dei vino en el i^ierpo y en la Sangre 

de Jesu Cristo? 

R. Esta milagrosa convbrsión, que todos los dias 

dO obra en nuostros altares, la llama la Iglesia tran- 

■'<ubstanciación. 

P. éQuién ha dado tanta virtud á las palabras de 

hi consagración? 

R. El mismo SeRor nuestro Jesu Cristo, el cuai 

es Dioa todopoderoso, es quieii ha dado tanta virtud 

á las palabras de la consagración. 

P, Después de la consagración pio queda nada 

dei pan y dei vino? 

R. Despiaés de la consagración solo quedan las 

espocies dei pan y de! vino. 

P. (Qué sonlas espechs dei pan y dei vino? 
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sonsibles dei pan y dol viiio, como U figura, el color, 

elsabor. 

P. iCóino puedoi permanecer laff ef^pecies deipan 

y deJ vino t*in su Miih-staucia? 

Tl. Las especios dei pan y dei vino permauecen 

do un modo admirable sín su substancia por virtud 

dc Dios omnipotente. 

P. Ifajo lae especien dei pan ^eefá solo el Cuerpo 

de Jeeu Crhto y bajo hf» ei<2)ecteis dei vino entd sólo 

ftu Sa7igre9 

R. Lo mismo bajo las ospccíos dol pan que bajo 

las especíes dei vino está todo Josu Cristo vivo, en 

Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. 

P. 5 J/ô sabriais decir por qné asi en la hoetia como 

en el cáliz está todo Jesu Cristof 

E. Asi en la hóstia como en el cáliz está todo Jesu 

Cristo, porque en la Eucaristia está vivo á ínmor¬ 

tal como en el cielo; por esto, donde está su Cuerpo, 

allí está también la Sangre, Alma y Divinidad; y 

donde está la Sangre, allí está también el Cuerpo, 

Alma y Divinidad, pues todo esto se baila insepara- 

ble en Jesu Cristo. 

P. iDeja de estar Jesús en d cielo cuando está en 

la hóstia? 

R. Cuando Jesús está en la hóstia no deja de es¬ 

tar en el cielo, mas se halia al mismo tiempo en el 

cielo y en cl Santisimo Sacramento. 

P. ^Se halla Jesu Cristo en todas las hóstias con- 

sagradas dei mundo? 



R. Sí, sdAor; Jesu Cristo $o halia eu todas las hós¬ 

tias consagradas. 

P. fCômo puede ser que se haUe Jesu Cristo en 

iodas las hóstias consagradasf 

R. Por la omnipotência do Pios, ai ciial nada 

es imposible, se halla Jesn CrUto en todas las hós¬ 

tias consagradas» 

P. i.Se parte el (hierpo de Jesu Cristo cnando se 

imrte la hóstiaf 

R. Cuando se parte la hóstia no so parte el Cuerpo 

de Jesu Cristo, sino pártenso solamente las especies 

dei pan. 

P. iEn cuál de las partes permanece el Cuerpo de 

Jesu Cristof 

R. El Cuerpo de Jesu Cristo permanece entero en 

todas las partes en que se halIa dividida la hóstia. 

P. ^Esfá Jesu Cristo en la hosHa grande lo mismo 

qtie en la partícula de una hóstia? 

R. Tanto en la hóstia grando, como on une par¬ 

tícula de la hóstia, está el mismo Jesu Cristo. 

P. iPor qué motivo se guarda en las iglesias la 

Santisima Eucaídstiaf 

R. La Santisima Eucaristia se guarda en las igle* 

sias para que alli sea adorada de los fioles y llovada 

á los enfermos, cnando la nncosictad lo pidiere. 

P. iDébese adorar la Eucaristia? 

R. La Eucaristia debe sor adorada de todos, por¬ 

que contiene verdadera, real y substancialmento al 

mismo Jesu Cristo Soilor nuestro. 
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2/^—De la iastltuclôn y de tos efectos 

dei sacrameoto de la Eucaristia. 

P. iEn qué tiempo in.itifujfó Jenu Cm/o el sacra¬ 

mento de la Eiicarisiia? 

R. Jesu Cristo instituyó el sacramento de la Eu¬ 

caristia en la última Cena que hizo con sus discípu¬ 

los Ia noohe antes do su Pasíón. 

P. fPãca qtié instifuj/ó Jesn Cristo la ^^antisima 

Eucaristia/ 

K. Jesu Cristo instituyò la Santisima Eucaristia 

para tres fines principalss: 

1. ® Para que fuese sacrificio de Ia niiova loy, 

2. ^ Para quo íuese manjar de nuestra alma. 

3. ® Para que fuese un perpetuo memorial de su 

pasión y muerte y una prenda preciosa de su amor 

hacia nosotros y do la vida eterna. 

P. quéJesu Cristo instiini/ó este sacramento 

debãjo de especies de pan y vino/ 

R. Jesu Cristo instltuyó este sacramento debajo 

de especies de pan y vino, porque la Eucaristia ba- 

bía de ser nuestro sustento espiritual, y era para 

esto conveniente quo se nos diese en forma de man¬ 

jar y bebida. 

P. iQué efectoe produce en nosotros la Santisima 

Eucaristia/ 

R. Los efectos principales quo produce la Saiití- 

sima Eucaristia en quien dignamente larecíbe, son 

éstos: 1.^ conserva y aumenta la vida dei alma, que 

es la graoía, como ol manjar material mantiene y au¬ 

menta Ia vicia dei cuerpo; 2.^ perdona los pecados 
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veuiales y preserva de los mor talos; 3.^ trae consigo 

espiritual consolación. 

P, ^'iVo pvodticé ofvo8 ejectoH tn nosotvoit la *>*«• 

grada Eucarhtia) 

li. Sí, scftur; la Sagrada Eucaristia produco eri 

uosotros otros tres efectos; coiivieiie á sabor: 1 ® de¬ 

bilita jiuestras pasionos, y en especial amortigua las 

llamas do la concupiscência; 2.® acrccionta ou nos- 

otros el fervor de la caridad con Dios y con el pró- 

jiiuo, y nos ayuda á obrar conforme á los deseos de 

Jesu Cristo; 3.® nos da uua prenda de la futura 

gloria y de la misma resitrrección de nuestro cuerpo. 

§ S.o—De las dlaposielones necesarlas parabíco 

comulgar. 

P. /Prodace èiemprt en nonotros «wé* maratiUotton 

•'fevion el eacramento dela Eavarhtiaf 

R. El sacramento do la Eucaristia produce eu 

uosotros sus maravillosos efectos cuando se recibo 

uou las debidas disposíciones. 

P. ^Cuántae cosas non necesarias para hacer una 

haena comuniónf 

R. Para hacer una buena Comunión son nccosa- 

rias tres cosas: 1.® estar eu gracia de Dios; 2.® es¬ 

tar on ay unas desde media uoche hasta ol acto de la 

Comunión; 3.® saber lo que se va á recibir y acer- 

'arse á comulgar oon devocíón. 

P. iQué qtiiere decir estar en gracia de DiosP 

R, Estar en gracia de Dios quiero dccir, toner Ia 

«'onciencia pura y limpia de todo pecado mortal. 
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que está en 2}ecado mortal? 

R. El que sabe que está en pecado mortal, debe 

hacer uua buena coufesión antes do comulgar, puos 

al que está en pecado mortal no le basta el acto de 

contrición porfccta sin la confesión, para comulgar 

como conviene. 

P. ^Por qué no baeta para poder comulgar ni 

tíun el acto de contrición perfecta al que eahe que 

ertá en pecado mortal? 

R. Porque Ia Iglesia ha establecido, para mayor 

reverencia cie este sacramento, que quieu está en 

pecado mortal no se atreva á comulgar si primero 

no se ha confesado. 

P. ilíecibiria á Jesu Cristo el que comulgase en 

pecado mortal? 

R. El que comulgase en pecado mortal recibiria á 

Jesu Cristo, mas no su gracia; antes bien cometería 

un sacrilégio y se haría merecodor de Ia sentencia 

do condenacíón. 

P. iQué clase de ayuno se 7*equiere antes de la 

Comunión? 

R. An tos de la Comunión se requiere el ayuno 

natural, el cual se rompe con cualquier cosilia que 

se tome por modo de manjar ó bebida. 

P. Si uno tragase alguna brizna que quedó entre 

los dientes, ó alguna gota de agua que sele entró en 

Ia boca, ipueãe con todo esto comulgar? 

R. Qníen trago alguna coailla que quedó entre los 

dientes ó alguna gota de agua al lavarse, piiede cou 
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no so toman por modo de comida ó de bebida, ô han 

perdido la naturaleza do tales* 

P. ^XiiJica es lícifo comniyar sin estar en ayunas? 

li. Comulgar sin estar en ayunas ea permitido 

á los enfermos que están en peligro do mucrte, ó á 

los quô hau obtenido especial facultad dei Papa 

por razón flc prolongada dolência. La Comunión 

qiic se da á los enfermos on peligro de muerte se 

llama Viático^ porquo los sustenta en cl viaje que 

liacen de esta vida á Ia eternídad. 

P. Qué qukre decir: ^saber no que va k RKCiBinsE? 

R. S aber LO que va A recibirsb, quiere decir: cono* 

cer las cosas que so enseflan en la Doctrina criatia- 

na acerca de este sacramento, y creerlas firmemente. 

P. iQtíé quiere decir: comulgar cok devooióíi? 

R. Comulgar con dbvccióx quiere decir acercarse 

á la sagrada Comunión con humildad y modéstia, 

asi en la persona como en el vestido, y prepararse 

antes y dar gracias después de la sagrada Comunión. 

P. ^En qué consiste la prej)aración antes de la 

Comuniónf 

E. La preparaeión antes de la Comunión consisto 

en gastar algún tiempo en considerar lo quo vamos 

á recibir y quién somos nosotros; y en hacer actos 

de fe, esperanza caridarl. contrición, adoración, bu* 

mildad y deseo do recibir á Jesu Cristo. 

P. ^En qué consiste la acción de gradas después 

dela Comuniónf 

R. La acción de gracias después de la Comunión 
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coiiáiste 611 rouogenioa iutcriormento y honrar al Sq- 

Hor (leutro do nosobros mismos, renovando los actos 

de fo, osporanza, caridacl, adoracióii, agradccimicn- 

to, de ofrecimioDto, de petición, sobre todo de aque* 

lias gracias queson más necosarias ó para nosotros 

6 para las personas de nuostra mayor obligación. 

I^. ílebe hacerse el dia qae ae ha comtdgodof 

U. El día que se lia comulgado debe uno estar re- 

cogidü cn cuanto le sea posible» ocuparse on obras 

do píedad y cumplir cou mayor diligencia las obli- 

gaciones dei propio estado. 

P. ^'Cxuinto tiean>o permanece en nosotroB 

('rixio^ despnés de la nagrada Comunión^^ 

R. Después do la sagrada Comunión permanece on 

nosotros Jesu Cristo con su gracía mientras no se 

peca mortal mente; y con su real presencia perma¬ 

nece eu nosotros hasta que se consumen las especies 

sacramen tales. 

§ 4.^—De la znaoera de comulgar. 

P. ^Cómo hay quepresentaree en el acto de reciblr 

la eagrada Comunión:^ 

R. En el acto de recibir la sagrada Comunión hay 

que estar arrodillados, tener Ia cabeza mediana* 

mento levantada, los ojos modestos y vueltoa á la 

sagrada Hóstia, la boca sulicientomente abierta y la 

lengua un poco fuera sobro el labio. 

P. (Cónio hay que tener la toàlla 6 paTio de la 

Comunión) 

R. La toalla ó paQo de la Comunión hay que te* 
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norlo de manera que recoja la sagrada Hóstia, si 

por ventura viniese á caer, 

P. ^Ctfândo ha de tragífrse la nagrada ITosito? 

E. Hemos de ti‘agar la sagrada Ilostia Jo antes 

posible, y abstenernos algiin tíempo de osoupir. 

P. ha// que haeer si Ia sagrada líostia se 

pega al paladar? 

R. Si la sagrada llostia se pega al paladar, ha do 

despegarse coii la lougua, y jamás oou los dodos. 

§ 6.^—Bei precepto de la Comnpión. 

P. fCaândo hay ohligació)) de comnlgar? 

II. Ilay ohligaciüii de comulgar todos los ailos, 

por Pascua florida, cada uno on la propia parroquia; 

y además cuando liubiere poligro de muerto. 

P. /A qué edaâ empkza á ohVtjav el laandomienio 

de la Cotuamòa pascnal? 

B.. El maudamiento de la Comunión pascual em* 

pieza á obligar i la edad en que el niilo es capaz do 

acercarse con las debidas disposicionos. 

P, /Pecan los qtte^ siendo por la edad capoces de 

■•<er admitidos á la Comunión, no comtdgan? 

E. Los que siendo por la edad capaces do ser admi* 

tidos á la Comunión no coniulgan, ó porque no quíe- 

ren, ó porque no estún instrindcs por su culpa, pecan 

sin dnda, Pecan además sus padres y los que hacen 

sus veces, 8Í por su culpa se clifiere la Comunión, y 

de ello tondrán que dar á Dios rigurosa cuonta. 

P. íEs bneno yprovechoso comulgar á mentido? 

R. Es cosa oxcolentísima comulgar á menudo, 
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P. iCon qué fvecuencia jiodt á uno comnlgar? 

R. Cada uno poclrá comulgar con la mayor fre- 

cuencia que le sea acoiisejada por un pio y docto 

oonfesor. 

CAPÍTULO V 

nv.t SANTO sacrifício de la MISA 

S De la eseocia, iostitución y llaes dei 

santo sacriQclo de la Misa. 

P. la Eucaristiu sola mente sacramentof 

R. La Eucaristia, adcmás de sacramento, es tam- 

bién el sacrifício pereune de la nueva ley dejado por 

Jesu Cristo á su Iglosia para ser ofrccido á Dios por 

mano de los sacerdotes. 

P. ^En qtté consiste en general el sacrifeio? 

R. El sacrifício, en general, consiste en ofrecer 

una cosa sousible á Lios y destruiria en alguna ma¬ 

neia, eu roconocimiento de su supremo domínio so* 

bre uosotros y sobre todas las cosas. 

P. ^Cómo se llama este savripeio de la nueva leyi 

K Este sacrifício do la nueva I03* se llama la santa 

Misa. 

P. íMué es, pties, la santa Misa? 

R. La santa Misa es el sacrifício dei Cuerpo y San¬ 

gro do Jesu Cristo, que se ofroce sobre nuestros al¬ 

tares debajo de espoei es de pan y vi no, en memória 

dol sacrifício do la Cruz. 
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P. íEh el «avrificio dela Misd el mismode la Cruzí 

R- El sacrifício de la Misa es siibstancialmente el 

mismo de la Cruz, on cuanto el mismo Jesu Cristo, 

que so ofreció eu la Cruz, es.el que se ofrece por 

mano de los sacerdotes, sus ministros, sobre uues- 

tros altares; mas cuanto al modo con que se ofrece, 

el sacrifício de la Misa difíere dei sacrifício de la 

Cruz, si bien guarda con éste la más íntima relación. 

P- ^Q«e diferencia y relación liay, por consi- 

(juiente, entre el sacrifício de la ilha y el de la Cruz? 

R. Eutre el sacrifício de la Misa y el de la Cruz 

liay esta diferencia y relación: que Jesu Cristo en 

la Cruz se ofreció derramando su Sangre y more- 

ciendo por nosotros; mientras eu nuestros altares se 

«acrifíca El mismo sin derramamieuto de Sangre 

y nos aplica los frutos de su pasión y mnerte. 

P. iClné olra relación guarda el sacrifício de la 
Misa con cl de la Cniz? 

R. Otra relación que guarda el sacrifício de la 

Misa con el de la Cruz es, que el sacrifício de la Misa 

representa de uu modo sonsible el derramamiento 

de la Sangre de Jesu Cristo en la Cruz; porque, en 

virtud de las palabras de la consagración, se hace 

presente bajo las especios dei pan sólo el Cuerpo, 

y bajo las espeoies dei viuo sólo la Sangre de nues- 

tro Redentor; si bien, por natural concomitância 

y por la unión hipostática, está presente bajo cada 

una de las especies Jesu Cristo vivo y verdadero. 

P. gXo es acaso el sacrifício de la Cruz el único 
sacrifício de la nueva leyf 
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R. El saorificio de la Cru^ es el único sacrifício de 

Ia nuova ley, on cuanto por él oplacó ol Reilor la 

divina Justicia, adquirió todos los morecimieiitos 

necesarios para salvamos, y asi consumó de su 

parto nuestra rodención.. Mas estos merecimientos 

nos los aplica por los médios instituídos por El en la 

Iglesia, entre los cualoa está ol santo sacrifício de la 

Misa. 

P. iPara qvê fines se ofrece, jmes, la sanfa Misa? 

11. El sacrifício de la santa Misa se ofreco á Dios 

para cuatro fines: 1.^^ para honrarle como conviene, 

y por os to se llama latréutico; 2.® para agrade- 

corlo sus benefícios, y por esto se llama eucarístico; 

3.^ para aplacarle, para darle algima satisfacción de 

nuestros pecados y para ofrecerle sufrágios por las 

almas dol purgatório, por lo cual se llama jjropí- 

ciatorh; 4.® para alcanzar todas las gracías que nos 

son neoesarias, y por esto se llama imjyef roto rio. 

P. fQnien es el que ofrece á Dios el sacrifício de 

la santa Misiú 

R. El primero y principal oferento do la santa 

Misa es Jesu Cristo, y el sacerdote os ol ministro 

que, en nombrode Jesu Cristo, ofrece el mismo sa¬ 

crifício al eterno Padre. 

P. íQuién instituyó el sacrificio de la santa Misaf 

R. El sacrifício de la santa Misa lo instituyó el 

mismo Jesu Cristo, cuando instituyó ol sacramento 

de la Eucaristia y dijo que so bicieso en memória 

de sxt Pasión. 

P. M qvién se ofrece la santa Misa? 
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K. La santa Mísa se ofroce ásolo Lios. 

P. tíi la santa Mha se ofrece á solo Dios, ^por 

qué se celehran tantas Sfisas e7i honor de la fiantí- 

sima Virgen y de los Santosf 

R. La Misa quo se celebra en honor de la Virgen 

y de los Santos, es siempre un sacrificio ofrecido & 

solo Dios; se dico, em pero, que se celebra on honor 

do la Santísima Virgen y de los Santos, á fin de 

agradecer á Dios las mercedos quo les hizo y alcan- 

zar de El por su intercosión más copiosameute las 

gracias de que tonemos necesidad. 

P. ^'Quyn participa de los fnitos de la santa 

Mísaf 

K. Toda Ia Iglcsia participa de los frutos de la 

Misa, pero eu particular: 1.® el sacerdote y los que 

asisten á la Misa, los cusles se consideran unidos al 

sacerdote; 2 ^ aquellos por quicnes se aplica la Misa, 

que pueden ser asi los vivos como los difuntos. 

§ 2^*® — De la mancra de asUtir & la saota Misa. 

P. i,Q.ué cosas 8on necesarias para oir hien y con 

fruto la santa Misa? 

E. Para oir b^en y con fruto la Santa Misa, son 

necesarias dos cosas: 1.® modéstia en el exterior de 

la persona; 2.® devocidn dei corazón. 

P. iEn qué consiste la modéstia de la persona? 

R. La modéstia dé la persona consiste de un modo 

especial en ir modestamente vestido, en guardar si* 

lenoio y recogimiento, y en estar, cuanto sea posí- 
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ble, arroJillailo, cxcopto ol ticnipo de los dos evaii- 

gelios, que so oycn en pio. 

P. iCtuU es la mejor wauera de pvacticarla de* 

voción dei eorazón mientras se oye la santa Misa? 

R. La mejor roaucra de practicar la dovoción 

dei eorazón mientras se oye la santa Misa, es la 

siguiento: 

1. ® Unir desde cl principio nuestra intención 

cou la dei sacerdote, ofreciendo á Dios el sauto sa- 

crifioio por los fines pura que fué instituído. 

2. ® Acompafiar al sacerdote en todas las oracio- 

nes y acciones dei sacrificio. 

3. ® Meditar la pasión y muerte de Jesu Cristo 

y aborrecer do eorazón los pecados quo fueron causa 

de ella. 
4. ® Hacer la comunión sacramental, ó á lo me¬ 

nos la espiritual, al tiempo que comulga el sacer¬ 

dote, 
P. idué es comunión espininaU 

R. La comunión espiritual es nn gran desco do 

unirse sacramentalmente á Jesu Cristo, diciendo, 

por ejomplo^ «Soiior inío Jesu Cristo, yo deseo con 

todo mi eorazón unir mo á Vos ah ora y por toda la 

eternidad*, y liaciendo los mismos actos q\te se ha- 

cen antes y dospués de la comunión sacramental. 

P. lEstorha oir la Misa con fruto el rezar el Ro- 

$<irio y otras preces durante la misma? 

R. El rezar esas procea no ostorba oir con fruto 

la Misa, con tal que so procure buonamento seguir 

las acciones dol santo sacrificio. 
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P. cosa loable rogar tamiien por otron mien^ 

irüfs me aaiKft á la manta Mhaí 

R» Es cosa loablo rognr también por otros mien* 

(ras so asiste á la santa Misa; antes bien el tiompo 

tUi la sauta Misa es el mas oportuno para rogar a 

I >ios por loa vivos y por los difunfcos. 

P, iQue me debe kacer acabada la Mima? 

R. Acabada la Misa dobemos dar gracias á Dioa 

|»or habenios concodido asistir á tan gran sacrifício, 

>• |>edir perdón por las faltas quo hubiésemos come¬ 

tido al oirla. 

CAPÍTULO VI 

BE LA PEKITENCIA 

$ 1.^—De la Penlteocla en 

I*. íQué es el sacramento de la Penitencia? 

Iv. La Penitencia, que se llama también Confe- 

es el sacramento instituído por Jesu Cristo 

para pordonar los pecados cometidos despues dei 

Psuitismo. 

1’. é^^or qué se da el nombre de Penitencia á este 

sacramento? 

\l. Se da el nombre de Penitencia á este sacra¬ 

mento, porque para nlcanzar el perdóu de los peca- 
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dos es necosario detestarlos coa arrepentimieiito, y 

porque quien ha coaiotido la culpa, debe sujetarso 

á la pona que le impone el sacerdote. 

P. iPov quê esfe xacrumenfo se llama fambién 

Vonfesiôn? 
R. Este sacramento se llama tainbión Confesión, 

porque para alcanzar el perdon do los peoados no 

basta detestarlos, sino que es necesario acusarse de 

ellos al sacerdote, esto es, confesarse. 

P. i,Cuándo instUuyó Jesu Cristo el sacramento 

de la Penitencia'^ 
R. Jesu Cristo instituyó el sacramento de la Pe¬ 

nitencia el dia de su Resurrección, cuando entrado 

que hubo en el Cenáculo dió solemnemente á sus 

Apostoles la facultad de perdonar los pecados. 

P. iCámo dió Jesu Cristo á los Apóstoles la facul¬ 

tad de perdonar los pecados? 

R. Jesu Cristo dió á sus Apóstoles la facultad de 

perdonar los pecados, soplando en ellos y diciendo: 

Rkcibid el Espíbitu Santo; A los que peedonabeis 

LOS PECADOS, LES SBEÁN PERDONADOS; T A LOS QUE SE 

LOS BETÜVIEREIS LES SERÁN RKTENIDOS. 

P. iCuál es la matéria dei sacramento de la Pe¬ 

nitencia? 
R. La matéria dei sacramento de la Penitencia so 

distingue en remota y próxima. La matéria remota 

son los pecados cometidos por ol penitente dospués 

dei Bautismo, y la matéria próxima los actos dei 

mismo penitente, á saber; ia contrición, la acusa- 

eión y la satisfacción. 
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P. iCuâl e9 la forma dei sacramento de lo Penu 

Ifitcia? 
R. La forma dol sacramento de la Penitencia es 

iVta: Yo TE AUSUBLVO DK TUS PECADOS. 

P. iQuién es el ministro dei sacramento de la Pe- 

ttife7icia? 
R. El ministro dei sacramento de la Penitencia es 

{•\ sacerdote aprobado por cl Obispo para oir confe* 

NÍhUCS. 

P. i^Por qué habéis dicho que el sacerdote ho de 

rsfar aprobado por el Obispo/ 
R. El sacerdote ha de estar aprobado por el Obispo 

|»nra oir coníesiones, porque para administrar váli- 

(hiinente este sacramento no basta la potestad dei 

ovdon, sino que es nccesaria adernas la potestad de 

jiu isdicción, á saber: la facultad de juzgar, la ciial 

lia dô daria el Obispo. 
V, ^Çuánias san Ias j)aiies dei sacramento de la 

r* iiifencia? 
R. Las partes dei sacramento do la Penitencia 

Rnii: la contrición, confesión y satisfaccion dei pe¬ 

nitente y Ia absolüción dei sacerdoto. 
I». ^Qué es contrición ó ãolor de los pecadosf 

R. Contrición ó dolor do los pecados es uu pesar 

il('l animo por cl que so detostan los pecados come- 

tiilos y 80 propono no hacerlos más en adelante. 
P. /,(lué quiere decir esta 2)alahra contriciók.^ 

U. La palabra contuiciôm quiere deciv rompi- 

llli••nto ó despedazamiento, como ouaudo una piedra 

H<' rompe y hace afiico-s. 
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P. /Por qné se da el nomhre de rontririón al do^ 

lor de los pecados/ 

R. Se da el nombro cie contrición al clolor de los 

pecadosi para significar que ol corazón duro dei pe¬ 

cador cn ciorto modo se despedaza por el dolor de 

haber ofendido á Dios. 

P. lEii qué consi.sie la confesión de los pecados/ 

R. La confesión consiste on la acusación distinta 

de nuestros pecados heclia al confesor para que nos 

dá la absolución y la penitencia. 

P. /I^or qué la confesión se Unma acusación/ 

Ji. La confesión se llama acusación, porque no ha 

de ser una relación cualquiera, sino una verdadera 

y dolorosa manifestación de los propios pecados, 

P. /Qué es satisfacción ó ^yenitencia? 

Ti, Satisfacción ó penitencia son aqxicilas preces 

ú otras obras buenas quo ol confesor impone al pe¬ 

nitente en expiación de sus pecados, 

1^. /Qué es absolución/ 

R. Absolución es la sentencia que el sacerdote 

pronuncia en nombre de Jesu Cristo para perdonar 

los pecados al penitente. 

P, /Cuál €8 la mas necesaria de las ])artes dei sa¬ 

cramento de la Peíiitencia? 

R. La más necesaria de las partes dei sacramento 

de la Penitencia es la contrición, porque sin ella 

no puede alcanzarse ol perdón de los pecados, y con 

ella sola, cuando es porfecta, puede alcanzarse el 

perdón, con tal que vaya jimta con el deseo, al me¬ 

nos implícito, de confesarse. 
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5 2.®—Be los efcctos y de la necesidad dei sacramento de 

Ia Penitencia, y de las disposiciones para recibirlo pro- 

veeboBamente. 

P, iCrudei* i^on los efecion dcl Bacramenío dela 

l*eniUncia? 
R. El sacramento do la Penitencia confiore la gra- 

ria santificanto con que se pordonan los pecados 

inortales y aun los veniales que se han confesado y 

(lo que 80 tiene dolor; conmuta la pona ©torna on la 

temporal, y de ésta, además, pordoim més 6 monos 

sogdn las disposiciones; rostituy© los morecimiontos 

ilo las buenas obras hechas antes do cometer el peca¬ 

do mortal; da al alma auxilios oportunos para no ro- 

caer en la culpa, y dovuelve la paz a la ooncicncia. 

P. ^Es iiecesarío á todos pam salvarse el sacra- 

it/ento de la Penitenciaf 
R. El sacramento de la Penitencia es uecesario 

jiara salvarse á todos los que despnés dei Bautismo 

han cometido algiin pecado mortal. 

P. íEb bueno confesarse á menudof 

R. Es muy bueno confesarse á menudo, porque 

ol sacramento de la Penitencia, fuera de borrar los 

pecados, dagracias oj>ortunas para ovitarlos cn ade- 

lante, 
P. ^Tieue el sacrainenio de la Penitencia viviud 

de ferdonar todos los pecados por mnchos y enormes 

ipte sean$ 
R. El sacramento de la Penitencia tiene virtud 

do perdonar todos los pecados por muchos y enor- 
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disposiciones. 

P. iCuántas cosas son necesanas para hacer una 

buena confeslóni 

R. Para hacer una buona confesión cinco cosas 

son necesarias: 1.^ cxamen de concieucia; 2.® dolor 

de haber ofendido á Dios; 3.® propósito de no pecar 

en adelante; 4.® acusación do los propios pecados; 

satisfacción 6 penitencia. 

P. iQué hemos de hacer ante todas cosas para con~ 

fesarnos bien^ 

R. Para oonfesarnos bien debemos ante todas 

cosas pedir de corazon al Sefior nos dé luz para co- 

nocer todos nuestros pecados y gracia para detes¬ 

tar! os. 

§ d."—Del exames. 

P* íQué es examen de conciencia? 

R. Examen de conciencia es una diligente averi- 

guación de los pecados que se han cometido desde 

la liltima confesión bien hecha. 

P, ^Cómo se hace el examen de concienciat 

R. El examen de conciencia se hace trayendo ciü- 

dadosamente á la memória, dolante de Díos, todos 

los pecados cometidos y no confesados, de pensa* 

mionto, nalabra, obra y omisión, contra los manda* 

mientos de Dios y de la Tglesia y las obligaciones 

dei propio estado. 

P. ^*!ohre qné otras cosas hemos de examinaímosf 
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R. Hemos tambiéu de examinamos acerca de los 

maios hábitos y ocasiones de pecar. 

P. ^Hemos de averiguar también en el eiramen el 

número de los pecados? 
R, En el examen hemos de averiguar también el 

número de los pecados mortales. 

P. iQué se requiere para que un pecado sea 

mortal? 
R. Para qne uu pecado sea mortal se requieren 

tres cosas: matéria grave, plena advertência y per- 

fecto consentimiento de Ia voluutad. 

P, iCuándo hay matéria grave? 

R. Hay matéria grave cuaiido se trata de una 

cosa notablemento contraria á la ley de Dios ó de 

la Iglesia. 
P. if-uándo hny pleno conocimiento enelpecar? 

R. Hay pleno conocimiento en el pooar cuando 

se conoce perfectamente que so haco un mal grave. 

P. iCuándo en el pecado hay perfecto consenti- 

mienlo de la voluntaà? 
R. Hay en e! pecado perfecto consentimiento de 

la voluntad, cuando se quiore delibevadamoute ha 

cor una cosa, aunque se vea que es pecaminosa. 

P. éQu^. diligencia hay que emplear en el eramen 

de conciencia? 
R. En el examen de conciencia ha cie emplearae 

aquella diligencia que se emplearía en uu negocio 

do grande importância. 
P. ^Cuánto tiempo será hien emplear en el examen? 

R. Debe emplearsn en el exnmen cio conciencia 
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más ó menos tiempo, segun la necesidad; convieno 

á saber, segúu ^ número y calidad de los pecados 

que gra7an la conciencia, y según el tiempo trans- 

cnrrido desde la última confesion bien hecha. 

P. iCómo puede facilitarse el examen para la can- 

fe$ión? 

R, S© facilita el examen para Ia confesion ha* 

ciendo todas las noches examen de conciencia acerca 

de las obras dei día. 

§ 4 — Del dolor. 

P. iQué es dolor de los pecados? 

R. El dolor de los pocados consiste en un pesar y 

sincera rtetestación de la ofonsa hecha á Dios. 

P. iDe cuántas maneras es el dolor.^ 

11. El dolor es de dos manoras: porfocto, ó de con- 

trición; impcrfccto, ó de atrición. 

P. ^Qué es dolor perfecto ó de contriciónf 

R, Dolor perfocto es un pesar de haber ofendido 

á Dios por ser infinitamento bueno y digno por Sí 

mismo de ser amado. 

P. 4Por qué llamáis perfecto al dolor de contri^ 

ción? 

R. LIamo perfecto al dolor de contrición por dos 

razones: primera, porque mira exclusivamente á la 

bondad do Dios y uo á nuestro provecho ó dafio; se¬ 

gunda, porqui nos liac© alcanzar inmediatamente 

el perdón de los pecados, quedándonos no obstante 

la obligación de confesarnos. 
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P. /Luego el dolor pevfecto nos ohtienc cl perdón de 

lo8 pecados indejyenUentemente de la confesión? 

li. El dolov perfecto no nos obtÍ6ne 0I perdón d© 

los pecados indopendientemente de la contcsión, 

porque siempre incluye la voluntad de eoiifesarse. 

P, 4Por qué el dolor pevfecto 6 conirición produce 

este efecto de restituímos á la gracia de Diosf 

R. El dolor perfecto ó contrición produce este 

efccto porque uace de la caridad la cual no puerle 

hallarse cii el alma junto con el pecado mortal. 

P. fQtié es dolov impevfec'o ó de atticiônf 

P. Dolor imperfecto ó de atrición es un pesar 

de haber ofendido á Dios, como sumo Juoz, esto 

es, por temor de los castigos merecidos en esta 

ó en la otra vida, ó por la misma fealdad dei pe¬ 

cado. 
P. fQué co)tdicione8 ha de tenev el dolov para ser 

bueno? 
R. El dolor para ser bueno lia de tener cu atro 

condiciones: ha de ser intevno, sohrenatuvaly sumo 

y tinioersal. 
P. quiere decir que dolov ha de ser intevnof 

R. Quiere decir que ha cie estar en el corazon y 

en la voluntad, y no en solas palabras. 

P. ^Por qué el dolor ha de ser inUrnof 

R. El dolor lia de ser interno, porque la voluntad 

que se apartó de Dios por el pecado debe volver á 

Dios detestando el pecado cometido. 

P el qtiicve d'^civ que el dolov ha de ser sohre- 

natural? 
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E. Quiere decir que ha de haberse excitado en 

nosotros por la gracia dei Seflor y concebido por 

motivos de fe. 

P. iPor qué el dolor ha de ser sòbrenaturalf 

R. El dolor ha de ser sobrenatural, porque es so¬ 

brenatural el fin á qne se encamiua, que es ol porddn 

do Dios, la adquísición de la gracia santificaute y 

el derecho á la gloria eterna. 

P. E.rpliraãine mejor la diferencia entre el dolor 

sobrenalural y el natural. 

E. Quien se arrepicnto de habor ofendido á Dios, 

infinitameute buono y digno por Sí mismo do ser 

amado, por habor perdido cl cielo y merecido cl iu* 

fieriio, ópor la malicia intrínseca dei pecado, tiene 

dolor sobrenatural, porque estos son motivos de fe; 

pero quion se arrcpintieso solo por la deshonra ó cas* 

tigo que le vieno de los hombres, ó por algun daüo 

puramcntô temporal, tendría dolor natural, porque 

se arrepentiría por solos motivos humanos. 

P. iPor qué el dolor ha de ser sumof 

E. El dolor ha de ser sumo, porque hemos de mi¬ 

rar y aborrecer el pecado como el mayor de todos 

los males, pues es ofensa de Dios, sumo Bien. 

P. íEs acaso ne ^esario Horar para el dolor de los 

pecados como à veces se Hora por las desgracias de 

esta cidal^ 

E. No es necesario llorar materialmente para el 

dolor de los pecados, sino que basta que eu el cora- 

z6n se haga más caso de haber ofendido á Dios qne 

do cmilqniera otra de.agracia. 
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P. íQk^ quiere decir que el dolor ha de ser uni- 

versaU 
R. Quicro decir que ha de extenderse á todos los 

pecados mortales cometidos. 

P. iPor qué. ha de extenderse el dolor £í todos los 

pecados mortales comelidosY 

R, Porque quien deja de arrepentirse av.n de uii 

solo pecado mortal, permanece enemigo de Dios, 

P. éQué hemos de hacer para te.ner dolor de nues- 

tros pecadosf 
R. Para teiier dolor de iiuestros pecados hemos 

de pedirlo á Dios do corazón, y excitarlo en nos- 

otros con la consideración dei mal inmenso que he¬ 

mos heoho pecando. 
P. iQ.ué haréis para excitaros á detestar los pe- 

cadosí 
R. Para excitarine á detestar los pecados: 1.® con¬ 

siderará el rigor de la infinita justicia de Dios y la 

deformidad dei pecado que ha afeado mi alma y me 

ha hecho merecedor de las penas eternas dei infier- 

no; 2.” que he perdido la gracie, amistad, y filiación 

de Dios y la herencia dei paraíso; 8.° que he ofen¬ 

dido á mi Redent-.r que murió por mí, y que mis 

pecados ftieron la causa de su muerte; 4 ® que he me- 

uospreciado á mi Criador y á mi Dios; que he vuelto 

las espaldas al que es mi sumo Bien, digno de ser 

amado sobre todas las cosas y servido fielmente. 

P. iHemos de ser mui/ cuidadosos, cuando vamos 

á confesarnos, de tener verdadero dolor de nuestros 

pecados? 
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^ R. ('liando vamos á confesarnos, liemos de sor 

ciertamente niuy cuidadosos do tener verdadero do- 

lor de nuestros pecados, porque esto es lo que más 

importa; y si el dolor falta, Ia confesión no vale. 

P. Quien se confiesa de solos pecados veniales, iha 
de tener dolor de iodos ellos? 

R. Quien se confiesa de solos pecados veniales, 

para quo la confesión sea válida basta que se arre- 

pieiita de alguuo de ellos; mas para alcanzar el per- 

don de todos es necesario qne se arrepienta de todos 

los que reconoce haber cometido. 

P. ctlace buena confesión el qtte se confiesa de solos 

pecados veniales y no está arrepentido ni siquiera de 
uno solo? 

R. El que se coufiesa de solos veniales y uo se 

arrepicnto ni do uno solo, liace confesión nula; y’si 

Ia falta de dolor es advertida, comete además nn 
sacrilégio. 

P. (.Qmí hay que Jiacer para que la confesión de 

solos pecados veniales sea más segurai 

R. Para que la confesión de pecados veniales sea 

más segura, es muy prudente acusarse además, eon 

verdadero dolor, de algún pecado más grave dela 

vida pasada, aunque otras veces se baya confesado. 

P. iF.s bueno hacer á manudo el acto de contnción? 

R. Es muy bueno y provcchosísimo hacer á me- 

nudo el acto de contrición, mayormente antes do 

acostarso y cuaiido uno advierte ó duda haber caído 

on pecado mortal, á fin de recobrar cuanto antes la 

gracia de Dios; lo cual ayuda sobro todo paraobte- 
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ner más fácilmente do Dios la gvacia de haoer un 

acto semejante en la mayor noeesidad, que es eu el 

tranc© d© la muorte. 

§ Del pcop<5slt©. 

P. éEn qué consiste el propósito? 
E. El propósito consisto en una voluntad deter¬ 

minada de nunca más pecar y de emploar todos los 

médios nocesarios pai'a evitarlo. 

P. ^Qué condición ha de tener el propósito para 

ser btienof 
R. El propósito, ,para sor bttono,ha d© tener pnn* 

cipalmonte tres condiciones; ha de ser; absoluto, 

universal y eficaz. 
P. èQaé i^uiere ãecir: propósito absoluto. 

R. Quiero decir quo el propósito ha de ser sm 

condición alguna do tiempo, lugar ó porsona. 

p. ^-Qué quiere decir que el propósito ha de ser 

UNIVERSAL.^ 

R. Ei> puopósiTo HA DE SER UNIVERSAL, qui©re 

decir que debemos tener voluntad de evitar todos 

los pecados mortales, tanto los ya cometidos otras 

vcces, como los que pudiéramos cometer. 

P. iQué quiere decir: bl propósito ha de sku 

EFICAZ.^ . , . 

R, El propósito ha de ser eficaz, quier© aocir 

que es preciso tener una voluntad resuelta de perder- 

lo todo antes que volver á pecar, do huir las ocasio¬ 

nes peligrosas, de desarraigar los maios hábitos y de 
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cumplir las obligacío)ies contraídas á consecuencia 

de nucstros pecados. 

P. ^Qué $e entiende por hábito malof 

R. Por hábito maio se entiende la disposición ad¬ 

quirida de cacr con facilidad en aqnellos pecados á 

que estamos acostumbrados. 

P, ^Qué hay que hacer para corregir los maios 

háhitosf 

R. Para corrogír los maios hábitos hemos de ve¬ 

lar sobre nosotros mismos, hacer mucha oración, 

frecuentar la coufesión, tencr un buen dircctor fijo 

y poner en práctica los consejos y remedios que 

nos diere. 

P. ^Qué Hs entiende por ocasiones peligrosnsf 

R. Por ocasiones poligroaas se entienden todas 

aqtiellas circunstancias de tieinpo, de lugar, perso- 

nas ó cosas, quo por su propia naturaleza ó por 

nuestra fragilidad nos inducen á pecado. 

P. ^Estainos gravemente ibligados á apa7^tarnos 

de todas las ocasiones peligrosas? 

E, Estamos gravemente obligados á apartamos 

de aquellas ocasiones peligrosas que de ordinário 

nos indocen á cometer pecado mortal, las cuales se 

llaman ocasiones próximas de pecar. 

P. éQus ha de hacer quien no puede huir algnna 

ocasión de pecarf 

R. Quien no pueda huir alguna ocasión de pecar, 

dígalo al confesor y aténgase á sus consojos. 

P. iOMé consideraciones sirven para hacer el pro¬ 
pósito? 
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R. Para hacer ol propósito sirven las mismas con 

sidoracioues quô valen para excitar el dolor, á sa¬ 

ber: la consideración de los motivos que hay de te* 

mer la justicia de Dios y de amar su infinita bondad. 

§ 6.^—De la acusaclóA de los pecados al oonfesor. 

P. êCuá haréxs cuando ya oft halléh dispuesto á 

la confenán, con el examen, con el dolor y con elpro- 

póêiio? 
R. Dispuesto ya convenientemente con el exa- 

men, dolor y propósito, iré al confesor y me acu- 

saré do mis pecados, para obtoner la absolución. 

P. iQué pecados hemos de confesar por oUiga- 

ciónf 
R. Hemos de confesar por oblígación todos los 

pecados mortalos, auiique es muy bueno confesar 

tambicn los veniales. 
P. iQué condiciones dehen acompafíar la acusa- 

ción de los pecados, ó la confesiónf 
R. Las principales condiciones que deben acoin- 

pafiar la confesión de miestros pecados son cinco: 

debe ser humilde, entera, sincera, prudente y breve. 

P. quiere decir que la cokfesión dbbb seb 

HUMILDE? 

R. La. CONFESIÓN DEBE SER HUMILDE, quiere decir 

que el penitente ha do acusarse ante su confesor, no 

con altivez en el ánimo o en las palabras, sino con 

los sentimieotos de un delincuente que reconoce su 

culpa y comparece ante su juez. 



P. quiere decir que la. coNFEStóK ha de heb 

EN-TBBA? 

B, Laconfesión ha de seb enter Aquiere decir quo 

86 debon maDifcstar con sus circunstancias y su nü- 

mero todos los pecados mortales cometidos desde la 

última coufosión bien hecha, y de los cualcs tieue 

uno coDciencia. 

P. ^Qtié circunstancias se kan de manifestar para 

que Ici confesión sea entera? 

B. Para que la confesión sea entera hau de decla- 

rarse las circunstancias que mudau la especie dei 

pecado. 

p. ^Cuáles son las circunstancias que niudan la 

especie dei pecado? 

B, Las circunstancias que mudan Ia especie dei 

pecado, son: 1.^ aquellas por las que una acción 

pecaminosa de venial se hace mortal; 2.^ aquellas 

por las que una acción pecaminosa encíerra la mali- 

cia de dos ó más pecados mortales. 

p. Traedme ejemplo de una circunstancia que 

cambie en mortal un pecado venioL 

R. Quien por excusarse dijere una mentira de la 

que resultare grave dailo al prójimo, debe declarar 

esta circunstancia, que muda la mentira oficiosa en 

gravemente daüosa. 

P, Traedme chova ejemplo de una circunstancia 

por la que una misma acción pecaminosa encierra la 

malicia de dos ò más pecados. 

R. Quien hnbiere hurtado una cosa sagrada, debe 
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acusar se de esta circunstancia, <|U6 afiade al hurto 

\íx in alicia d cl sacrilégio. 

P. 5/ uno no eatá cierío de kaber cometido un pe^ 

cado, cdebe confeearlo? 

li. Si uno no está cierto de liabor cometido un 

pecado, no ostá obligado á confesarlo; poro si quiere 

coufesarlo, ha dc aQadír que no está cierto de ha * 

berlo cometido. 

P. /Qiií ha de haceí' quien no vecuenlu con exacti* 

fud el ntimevo de su$ pecados? 

Ti. Quien no recuerda con exactitud el número 

ílô sus pecados, ha de acusarse dei numero aproxi* 

mado. 

P. iUizo buena confesión quien cnlló por puro 

olvido un pecado mortal ó una circunstancia nece* 

sariaf 

R. Quien calló por puro olvido un pecado mortal 

o una circunstancia nocesaria, hizo buena confesión 

si empleó la dobida diligencia para recordarlo. 

P. íf un pecaío mortal, que se nos olvidó en la 

ronfesión^ nos vuelve luego á la /neuioma, ^estamos 

obligad s á acusamos de él en otra confesión? 

R. Si un pecado mortal, que se nos olvido en la 

• onfesióú, nos vuelve luego á la memória, estamos 

shi duda obligados í acusamos de él la primera vez 

qno vamos á coufesar, 

P. iQuépecado comete quien por vergilenza n oiro 

Vitalquier motivo calla ctdpa^>lcmente en la coufesión 

tf'gtXn pecado mortal? 

R. Quien por vergüenza ú otro cnalqxxier motivo 
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calla culpablemente algiín pecado mortal en la con- 

fesión, profana ol Sacramento, y por tanto se hace 

reo do gravísímo sacrilégio. 

P. iQué hará para tranquilizar su conciencia 

quhn calló culpablemente algún pecado mortal en la 

confe^iónf 

R. Quien calló culpablemente algún pecado mor¬ 

tal en la confesióii, debe declarar al confesor el pe* 

cado que calló y decir en cuáutas coníesioiies lo lia 

calladOi y repetir todas las confesionos desde la ül- 

nia bion hecha. 

P. iQué ha de considerar el que se siente tentado á 

callar algún pecado en la confesiònf 

11. El que se sintiere tontado á callar un pecado 

grave en la confesión, ha de considerar: 

1. ® Que no tu vo vergiienza de pecar delante de 

Dios, que todo lo ve; 

2. ® Que es mejor descubrir los propios pecados al 

oonfesor en secreto, que vivir intranquilo en el pe¬ 

cado, raorir una muorte desastrada y ser por ollo 

afrontado el día dei jnioio universal delante de todo 

el mundo; 

3. ® Que el confesor esta obligado al sigilo sacra¬ 

mental, bajo pecado gravísimo y con la amenaza de 

severísimas penas tcmporales y eternas. 

P. iQué quiere decir que na oonfbsiôn ha. de sbb 

SINCERA? 

R. La confesión ha de ser sincera, quiere decir 

que hay que declarar los propios pecados como son, 

bin cxcusarlos, dísminuirlos ni aumentarlos. 
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P. íQ,ué quiere ãecir que la conpesiôn ha de ser 

PRVDENTB? 

R. La confrsión ha dk sbr prudexte, quiers de- 

cir, qiio en el confosar los pecados hemos de usar los 

términos más modestos, y que hemos de guardamos 

do descuhrir pecados ajenos. 

P. iQué significa que la confesióh ha dr sf.r 

BRRVIC? 

li. La co^fFEsióx HA DR SRR BREVE, sigiii6ca qU0 

110 hemos de decir nada inútil al confesor. 

P. iNo C8 grnvoeo el tener q^ie confesar d otro los 

pTopios pecados^ niagormente si son vergonzosos? 

R. Aunque el confesar á otro los propios pecados 

pneda ser gravoso, hay que hacerlo, porque es cie 

precepto divino; y de otra manera, no se puede al- 

caiizar el perdon do los pecados cometidos; y ade¬ 

rnas, porque la dificultad decenfesarse se compensa 

con los muchos bienes y consolaciones grandes que 

hay en ello. 

§ 7.” - Del modo de ooafeiarae. 

P. iCómo 08 presentaréis al confesor? 

R. Me arrodillaré á los pies dei confesor, y divé: 

hendecidmc, padre, porque he pecado, 

P. éQué hüréis mientras el confesor os da lu iendi^ 

ciónf 

R. Me ínclinaré humildemeute para recibir la 

hondición y hard la seflal de la Cruz. 

P. iQti'! débe decirse hecha la sefíal de la Cruz? 



U. Hocha la seflal <le la Cruz, debo docirso: me 

cciifmo á Dios fodopoãeroi^o, á la bien'-ventuvada 

Vii'gen Maria^ á iodos los Santos y á vos, padre mio 

espirifual, porque M pecado, 

P. Y luego, ^qu^i se dice? 

R. Luego sõ dico: me co'^fesi cn tal tiompo; por 

la grada de Dios recibi la ahso^ución^ cumpli la p6- 

nitencia y fui d comulgar; y seguidamoüte se acusa 

uno de los pecados. 

P. Terminada la acusarión de h-'< pec tdos. ^qué 

ha réis/ 

R. Terminada la acusacidu do los pecados, diré: 

nte acuso, además^ dc iodos los 2)ecados de la v>ida 

pasadn, especialmente contra tal ó tal virtud, por 

ejomplo, contra la pureza, contra el cuarlo manda- 

miento, etc. 

P. Después de esta acnsación, ^qué se dice/ 

R. Se dice: de todos estos pecados y de los demás 

que no recuerdo, jddo perdón d Dios de todo cora- 

zón, y á vos, padre mio espiríhtal, la penitencia y la 

aòsolución. 

P, Hecha asi la confesión de los pecados, (qué más 

hay que hacerf 

R, Hecha la confesión de los pecados, hay que 

oir con respeto lo que nos diga el confesor, y acep- 

tar la penitencia con sincera voluntad de cumplírla^ 

y mieiitras nos absuelve, renovar de corazón el acto 

de contrición. 

P. Recihida la absolución, .gqué resta f 

R. Recibida la absolución, hay que dar gracias 
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al Seflor, cumplir luego la penitencia y poner en 

práotica los avisos dei confcsor. 

^ 8.^ — De la absoluoioo. 

P. iDeben 1^8 confeBorei dar Htempre la ahsolución 
á loB que se confiesan? 

R. Los confesoves deben dar la absolución sola- 

mente á aquellos qiie juzgan bicn dispuestos para 

rccíbirla. 

P. iPueden lo$ confesoves diferir à negar alguna 

vez Ia absolución? 

R. Los confesores no sólo pueden, sino debeu di¬ 

ferir 6 negar la absolución en cícrtos casos, para no 

profanar el Sacramento. 

P. ^Cuáles 8cn los penitentes que deben fenersepor 

mal dispuestos y á los que debe de ordinaHo negarse 

ó diferir la absolución? 

B. Los penitentes qae deben tcoerse por mal dis- 

pnestos, son principal mente estos; 

1. ^ Los que no saben los principales mistérios de 

nnestra fe, ó descuidan el aprender las otras cosas 

de la Doctrina cristiana que tienen obligacion de 

saber conforme á su estado; 

2. ® Los que son gravemente descuidados en el 

e.^amen dc concienc'a, y no dan seQalcs do dolor ni 

arrepentimiento; 

Los que no quieren restituir, pudiendo, la ha* 

cienda ajena, ó la fama que quitaron; 

4.^ Los que no pordonan do corazón á sus ene* 

migos; 
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5. ® Los quo no quieren poner cn práctica los mo- 

dios necesarios para eumondarse do sns maios há* 

bitos; 
6, ^ Loa qiie no quieren dejar las ocasiones próxi¬ 

mas de pecar. 

P, 4No es defnasiado riguroso el confesor que dU 

laia la absolución al penitente porque no lo cree to¬ 

davia lien dispuestof 

R. El confesor quo dilata la absolución al poni- 

tente porque no lo cree todavia bien diapuesto, no 

os demasiado riguroso, antes muy caritativo, por- 

tándose como un buen médico que tienta todos los 

remedios, por dolorosos y ásperos quo seau, por sal¬ 

var la vida dei enfermo. 

R. iDeberá desesperar y retirarse absolufamente 

de la confesión, el pecador á quien se dtfiere ó niega 

la absoluciójif 

R. El pecador á quien se difiere ó niega la abso- 

luôión, no debe desesperar ni retirarse absolutamen¬ 

te de la confesión; sino que debe humillarse, reco- 

nocer su deplorable estado, aprovecharse de los 

buenos consejos que le da el confesor, y de esta 

suerte ponerse lo más pronto posible en estado de 

merecer la absolución. 
P. iQué ha de kacer el penitente cuanto á la elec- 

ción de confesor? 
R. El verdadero penitente ha de encoinendarse á 

Dios para elegir un confesor piadoso, docto y pru¬ 

dente, ponerse luego en sus manos y sujetarse á él, 

como á su juez y médico. 
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§ Ix àatbfACclon 6 penitencia 

P. iQué es la satisfacción? 

K. La satisfacción, que tambiéu se llama peni¬ 

tencia sacramentai, es uno de los actos dei peni¬ 

tente con que desagravia en alguna manera á la 

justicia de Dios por los pecados cometidos, ejecu- 

tando Ias obras que el confesor le impone. 

P< ^Está obligado el penitente á aceptar la pent- 

tenda impueeta por el confesorf 

R. EI penitente está obligado á aceptar la peni* 

tencia impuesta por el confesor, si puede cumplirla; 

y si no puede. ha de docirlo humildeinente al mismo 

confesor y poclir que le dé otra. 

P. iCuándo debe cumplirse lapenilencia? 

K. Si el confesor no ha prescrito ningún tiempo, 

la penitencia debe cumplirse cuanto antes y procu¬ 

rar cumplirla en estado de gracia. 

P. ^Cómo debe cumplirse la poütenciat 

R. La penitencia debe cumplirse enteramente y 

con devoción. 

P. iPor qué en la confesiòn se impone alguna pe'^ 

nitenciaf 

R. Impónese alguna penitencia porque de ordi¬ 

nário, después de la absolución sacramental, que 

perdona la culpa y la pena eterna, queda una pena 

temporal, que hay que pagar en este mundo ó en el 

purgatório. 

P. iPor qué ha querido el Senor que en el sacra- 

mento dei Bautismo se perdonase toda la pena debida 
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á los pecadoSf y no asi en el sacramento de la Feni- 

tenda? 

H. El Seuor ha quorido perdonar en el sacramen¬ 

to dei Bautismo toda la pena dobida á los pecados, 

y no en el sacramento de Ia Penitencia, porque los 

pecados después dcl Bautismo son harto más gra¬ 

ves, como hochos con mayor conocimionto é ingra- 

titud á los beneficies de Dios, y tambiéa porque la 

obligación do satisfacor por ellos sirva de freno para 

110 recaer en el pecado. 

P. fPodemos satisfacer por nosotros mismos á 

Fiosf 

li. Nosotros por nosotros mismos no podemos sa- 

tisfacer á Dios; pero bien lo podemos hacer unién- 

donos con Jesu Cristo, quo cou los méritos de su 

pasióii y muerte da valor á nuestras acciones. 

P. iHasta sientpre la penitencia que impone el 

confesor para borrar la pena restante debida á los 

pecados? 

R. La penitencia que da el confesor de ordinário 

no basta para pagar la pena restante debida á los 

pecados; por lo cual se ha de procurar suplirlo con 

otras penitencias voluntárias. 

P. iCuáJes son las obras de penitencia? 

R Las obras de penitencia pueden reducirse á 

tres especies, que son: oración, ayuno y limosna. 

P. iQué se ent^ende por oraciAn? 

R. Por oración se entiende todo género de ejer- 

cicios de piedad. 

P. iQué se entiende por ayuno? 



R. Por ayuno se entienclo toda claae de mortifica- 

oión. 

P. iQué ae entienãe pot' Ivnosnaf 

R. Por limosna se entiende toda obra de miseri • 

cordia espiritual y corporal. 

P. iQnéXHnifencia es más meritória^ la que nos da 

el confesor, ó la que hactmos por propia elecciónf 

R. La penitencia que nos da ol eonfesor es la más 

meritória, porque, siondo parte dei sacramento, re¬ 

cibo mayor virtnd do los méritos de la pasión cie 

Josu Cristo. 

P. iVan inmediafanteute al delo los que mueren 

despuès de recibida la absolución, pero antes de ha* 

ber plenamente safisfecho á lujustida de Diosf 

R. No, seilor; van al purgatorlo, para satisfacer 

allí á la justicia de Dios y purificarse enteramente, 

P. ^Podemos aliviar en sus penas á las almas dei 

purgatoriof 

R. Si, sefior; podemos aliviar en sus ponas á las 

almas dei purgatório con oraciones, limosnas, toda 

suerte do buenas obras, indulgências y sobre todo 

con el santo Sacrifício de la Misa. 

P. Además de la penitenda, gqué otra cosa ka de 

hacer el penitente después de la cortfesiónf 

R. El penitente, después de Ia confêsióo, además 

de Ia penitencia, si ha perjudícado injustamente al 

prójimo en la hacienda ó eu la honra, 6 si le ha 

dado escândalo, debe, lo más pronto que Io sea po- 

sible, restituirle Ia hacienda, reparar ia honra y re¬ 

mediar ol escândalo. 



P. iCómopuede 7'emediarse el escândalo que sc 'Uó9 

R. Puódose remediar el escândalo que se dió, ba- 

ciendo que cese la ocasión dei escândalo, y edificando 

con palabras y con el bueu ejcmplo a los que había- 

mos escandalizado. 

P. iDe qué manera se deheyá satlsfacer al próju 

mo, cuando recibió de nosotros alguna ofensa? 

R. Se deberá satisfacer al prójimo, cuando reci- 

bió de nosotros alguna ofensa, pidiéndole pcrdón ó 

dándole cualquíera otra reparación conveniente. 

P. éQué frutosproduce en nosotros una bnena con- 

fesiónf 

R. Una buena confesión: 1.® nos perdona los pe¬ 

cados cometidos y nos da la gracia de Dios; 2.° nos 

restituye la paz y la tranquilidad de la concieucia; 

3.^ nos torna á abrir las piiertas dei paraíso y trueca 

la pena eterna dei infierno en pena temporalj 4 ^ nos 

preserva de las recaídas y nos hace capaces dei te- 

soro de las indulgências. 

§ 10. — De las IndulgeDoias. 

P. iQtté son las indulgências? 

R. Las indulgências son ia remisidn de la pena 

temporal dobida por nuestros pecados, ya perdona- 

dos en ouanto á la culpa; remisión que otorga la 

Iglesia fuera dei sacramento de la Penitencia. 

P. iDe qitién ha recíbido la Iglesia la facuUad ãe 

conceder indulgências? 

R. La Tglesia ha re'cibido do Jesu Cristo la facul- 

tad de conceder indulgências. 
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P. iDe qué manera la Iglesia nos perdona la pena 

temporal por medio de las indulgenciasf 

li. La Iglesia nos perdona la pena temporal por 

medio de las indulgenoms, aplicándonos las satisfac* 

cionos sobreabuudantes de Jesu Cristo, do Maria 

Santisima y de los Santos, las cuales forman lo que 

se llama el tesoro de la Iglesia. 

P. iQuién tiene el poder de conceder indulgenciasf 

R. El poder de conceder indulgências lo tiene sólo 

el Papa en toda la Iglesia, y el Obispo en su dióce* 

sis, sogun la facultad quo el Papa le otorgaro. 

P. ^De cuántas especies son las indulgenciasf 

R. Las indulgências son de dos especies: indul* 

goncia plenaria ó indulgência parcial. 

P. /-Qué es indulgência plenaria.^ 

R. Indulgência plenaria es aquella con que se 

perdona toda la pena temporal debida por nuestros 

pecados. Por esto, si uno muriese después de ganada 

una tal indulgência, iria derecho al cielo, libre to- 

talmente de las penas dei purgatório. 

P, /Qué es indulgência parcialf 

R. Indulgência parcial es aquella con que se nos 

perdona solamente una parte de la pena temporal 

debida por nuestros pecados. 

P. /Qué pretende la Iglesia al conceder indulgen- 

çiasf 

R. Al conceder indulgências pretende la Iglesia 

ayudar la incapacidad que te nem os de expiar en 

este mundo toda la pona temporal, haciendo que 

consigamos, por medio do obras de piedad y caridad 
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crUtiana, lo que on los primeros siglos procuraba 

se obtuviese con el rigor de los cáuones peuiten* 

ciales. 

P. éQué se entiende 2)or indulgência de ruareata ó 

cien dias, ó de siete aíios, g otras semejantesf 

R. Por indulgência de cuarenta ó cien dias, ó de 

siete aí\os, etc., se entienclo la rcmisióu de tanta 

pena tomp<»ral cuanta se descontaria con cuarenta 

ó cien dias, ó con siete aHos de la penitencia anti- 

guamente establecida por la Iglesia. 

P. íQiié caso hemos de hacer de las indtilgenciasf 

R. Grandísimo caso hemos de liacer do las indul¬ 

gências, porque con elUs sc satisface á la justícia de 

Dios y más presto y fácilmente se alcanza la pose- 

aióu dei cielo. 
P. r€quiei'e para ganur las indulgênciasf 

R. Para ganar las indulgências se requiere: 

1.® estado de gracia (á lo menos en la última obra 

que se cumple) y pureza aun de las culpas veniales, 

cuya pena queremos se nos perdoiie; 2.® cumpli- 

miento de las obras quo la Iglesia prescribe para 

ganar la indulgência; 3.*' intención de ganarla. 

P. iPueden apHcarsc también las indulgências â 

las almas dei purgatório? 

R. Sí, senor; Ias indulgências pueden aplicarse 

también d las almas do! purgatorlo, siempre que el 

que las otorga declara q\ie pueden aplicárseles. 

P. ^Q«e es JuBiLBO? 

R. JuBiLEo, que ordinariamente se concede cada 

veinticinco afios, es una indulgência plenaria, i la 
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que vai) anejos muchos priviiegioô y particulares 

concesioaes, como el poder obtener Ia absolución do 

algunos pecados reservados y de las censuras, y la 

cODtnutación do algutios votos. 

CAPÍTULO VII 

Dl? LA EXTUEM AVKClÓy 

P. iQ.t(é es el sacramento de la Extremaunción, 

que se IIama también lo$ Santofi Oleo$9 

P. ExtroinaunciÓ2i,que se llama tambiéu los Sau* 

tos Oleos, es un sacramento instituído para alivio 

espiritual y aiin temporal de los enfermos, en peli- 

gro de muerte. 

P. èQué efecios produce el sacramento de la Ex- 

tremaunciónf 

R. El sacramento do la Extremaunción produce 

los siguientes ofectos: 1.® aumenta la gracia santi- 

ficante; 2.® borra los pecados venial es y aun los 

mortales que el enfermo arrepentido nohubiere po* 

dido coufesar; 3.® quita aquella debilidad y desma- 

3'o para el bien, que dura aun después de alcanza* 

do el perdón de los pecados; 4 ® da fuerzas para su- 

frir con paciência la enfermedad, resistir á las teu- 

taciones y morir santaniente; 5.® ayuda á recobrar 

la salud dei cuerpo, si conviene á la dei alma. 

P. ê-Sfj que fiempo se dehen recibir los Santos 

OJeost 
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R. Los Santos Oleos deben recibirse cu ando la 

enfermedad os peligrosa, y después que el enfermo 

haya recibido» á ser posiblo, los sacramentos de la 

Penitencia y Eucaristia; y es mejor recibirlos cuan- 

do sô conserva el sentido cabal y aún bay alguna es* 

peranza de vida. 
P. iPor qtié es bueno recibir los Santos Oleos cuan~ 

do está el sentido cabal y con alguna esperama de 

vida^ 
R. Es bueno recibir los Santos Oleos cuaudo aun 

se tiene sentido cabal y bay alguna esperanza de 

vida porque, recibiéndolos con mejor disposicion, 

pueden recibirse con mayor fruto; y tambiéu por¬ 

que, como este sacramento da la saluddel cuerpo, si 

conviene al alma, ayudando á las fuerzas de la natu- 

raleza, no ha de aguardarse i que el enfermo este 

desahuciado. 

P. iCon qué disposiciones ha de recibirse la Ex- 

tremaunción? 
R. Las principales disposiciones para recibir la 

Extremauiicióu son: estar eu gracia de Dios, con¬ 

fiar en la virtud dei sacramento y en la divina mi¬ 

sericórdia, y resignarse en la voluntaddel Sefior. 

P. iQné sentimientos ha de tener el enfermo á la 

vista dei sacerdotef 
R. El enformo á la vista dol sacerdote ha de te¬ 

ner sentimientos de gratitud con Dios porhabérselo 

enviado, y ha de recibir con gusto y pedir, si pue- 

de, por sí mismo los auxilios de la religión. 
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OAPÍTÜLO VIII 

DKL OllDBN SAGRADO 

P. íQué es el Socramcnto dei Orden Sagradof 

R. El Orden Sagrado es el sacramento qiio da la 

potestad de cjercitar los sagrados míüisterios que 

miran al culto de Lios y a la salvacicm de las almas, 

« imprime ou el alma de quíeii Io recibo el carácter 

de ministro do Lios. 

P. iPor quê se llama Ordenf 

R. Llámase Ordeu porque consiste en vários gra¬ 

dos, subordinado el uno al otro, de los cuales ro* 

sulfca la sagrada Jerarqiiía. 

P. f.Cuáles son esios gradost 

R. El supremo entre ellos cs cl Episcopado^ que 

ciicierra la plenitiid dei sacerdócio; despucs sigue el 

Presbiterado ó Sacerdócio simple; luogo cl Diacona- 

do, el Suhdiaconado y las Ordenes qiio sc llamaii me-- 

nores, 

P. ^hislituyó tTesii Cinsto inniediatamenie todos 

los grados dei Orden sagrado? 

R. Jesu Cristo instituyó iumediatamentc los dos 

grados superiores dei Orden Sagrado, qne son: cl 

Episcopado y el Sacerdócio simple; por medio de Jos 

Apostoles instituyó luego el Diaconado, clel que se 

derivan las clemás Ordenes inferiores. 

P. iCuándo instituyó Jesu CHsto el Orden saeer- 

dotalf 
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R. Jesii Cristo institiiyó el Orden Sacerdotal en 

la última Cena, al conferir á los Apostoles y á sus 

sucesores la potestad de consagrar la Santísima Eu¬ 

caristia. Y el dia de su Eesurrección confirió á los 

misraos el poder de perd.mar y retenerlos pecados, 

constitnyéndolos así los primeros sacerdotes de la 

nneva ley en toda la plcnitud de su potestad. 

P. iQuíén es el ministro de este sacramento?^ 

R. El ministro do este sacramento es sólo el 

Obispo. 
P. iE$, pues, grande la dtgnidad dei Sacerdócio 

ciHstianof 
R, La dignidad dei Sacerdócio cristiano es gran- 

disima, con la doble potestad que le confirió Jesu 

Cristo sobre su Cuerpo real y sobro su Cuerpo mís¬ 

tico, que es la Iglesia, y por la divina misión que á 

los sacerdotes se les ba encomendado de guiar á to - 

dos los bombres á la vida eterua. 
P. necesario en la Iglesia el Sacerdodo cató¬ 

lico? 
U. El Sacerdócio católico es necesario enla Igle- 

sia, porque sin él los fieles se verían privados dol 

santo sacrifício de la Misa y de la mayot parte de 

los sacramentos, no habría quien los adoctrinase en 

la fe y serían como ovejas sin pastor presas de los 

lobos; en una palabra, no existiría ya la Iglesia tal 

como la fundo Jesu Cristo. 
P, iLuego el Sacerdodo católico no faltará jamáe 

en el mundof 
R. El Sacerdodo católico, no obstante la guerra 
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que mueve contra él ol infierno, durará hasta el fin 

de los siglos; porquo Josu Cristo ha prometido quo 

las potestades dei infierno no provalccerán jamás 
contra su Iglosia. 

P. íEs pecado d':epyeciar á los sacerdotesf 

E. Es pecado gravísimo, porquo ol desprecio y 

las injurias que se arrojan contra los sacerdotes 

yan á dar contra el mismo Jesu Cristo, quo lia diclio 

á sus Apostoles: Quien os desprecia d vosoirof, me 
desprecia á ^fi. 

P. éQfté fin ha de tener quien abraza el estado 
eclesiástico^ 

E. El fin de quien abraza el estado eclesiástico 

ha de ser únicamento la gloria de Diosy la salva- 
ción de Ias almas. 

^ P. iQué es necesirio para entrar en el estado ecle- 
siáüficof 

R. Para entrar en el estado eclesiástico es nece- 

saria, ante todo, la vocación divina. 

P. iQué lia de haceme para conocer si Dios llama 

á uno al estado eclesiástico? 

R. Para conocer si Dios llama á uno al estado 

eclesiástico: l.“ hay que rogar fervíentemeiite al 

Seflor que manifieste cuál es su voliintadj 2.° hay 

que tomar consejo dei propio Obispo, ó de un sabio 

y prudente director; 3.® hay que examinar con di¬ 

ligencia si se tiene la aptitud necesaria para los es¬ 

túdios, ministérios y obligaciones de ese estado. 

P. illarla mal quien tomase el estado eclesiástico 
sin vocación divinaf 
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R. Quien toiuasc el estado eclesiástico sin voca- 

ción cliviua, liaria un gravo mal y oxpondríase á pe- 

ligro d© perderse. 

P. illacen mal lo$ padres que^ por molivos tempo- 

rales, inducen à sus hijos á abrazar sin vocación el 

estado eclesiásticof 

R. Los padres que, por motivos temporales, inda- 

cen á sus hijos á abrazar sin vocación el ostado 

eclesiástico, cometen una culpa gravisima, porquo 

usurpan el derecho que Dios se ha reservado de esco- 

ger sus ministros y ponen á sus hijos en peligro de 

eterna coudenación. 

P, (('uáles son los deberes de los fieles respecto de 

los que son llamados d las Ordenes sagradas? 

R. Los fieles deben: 

Dejar á sus hijos y subordinados en plena li* 

bortad de seguir la vocación do Dios. 

2. ^ Rogar á Dios que se digne proveor á su Iglesia 

do buenos pastores y celosos ministros, para lo cual 

han sido también instituídos los ayunos do las ena- 

tro Têmporas. 

3. ® Tener nn singular rospeto á todos los que, por 

medio de Ias Ordenes, están consagrados al sorvicio 

do Dios. 
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CAPÍTULO IX 

DEL MATBIMONIO 

§ l.^^-^Naturaleza dei sacramento dei Hatrlmoelo. 

P. éQ^ié e$ el sacrame7ito dei Matrimonio? 

H. El Matrimonio es un sacramento instituído 

por nue tro Scfior Jesu Cristo, que ostabloco una 

santa é indisolublô uniún entre el hombre y la mujer, 

y les da gracia para amarse el uno al otro santa- 

mento y educar cristianamentc á loa híjos. 

P. s/^or quién fué vistituido el Malrimoniof 

Hf, El Matrimonio fuo instituído por el inismo 

Dios en el paraíso terrenal; y en el Nuevo Testa¬ 

mento fue elevado por Jesu Cristo á la digiiidad de 

sacramento. 

P. iTiene alguna particular signi/icación el sacra- 

mento dei Matrimonio^ 

R. El sacramento dei Matrimonio significa la in* 

clisohible uuióa do Jesu Cristo con la santa Iglesia 

su esposa y madre nuestra aniantísima. 

P. i^Por qné se dice que el vínculo dei matinmonio 

es indisoluhle? 

R. Se dice que cl vínculo dei matrimonio es indi- 

soluble, ó que no piieie desatarse sino es por mnerte 

(ie uno de los oónyuges, porque así lo estableció Dios 

desde el principio, y así lo proclamo solemnemente 

miestro Seôor Jesu Cristo. 
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P. iEn el matrimonio cmtiano ptiede el contrato 

separarse dei sacramento? 

R. No, sei\or; en el matrimonio entro cristianos el 

contrato no pnede aeparorse dei sacramento, porqne 

para ellos no os otra cosa el matrimonio que el mis- 

mo contrato natural elevado por Jesu Cristo á la 

dignidad de sacramento. 

P. por consiguiente, entre cristianos, 

haber verdadero matrimonio que nosea sacramento? 

R. Entre cristianos no puodo haber verdadero 

matrimonio que no sea sacramento. 

P. ^Qué efectos produce el sacramento dei Matri¬ 

monio? 

R. El sacramento dei Matrimonio: 1.® acrecienta 

la gracia sautiCcante; 2 ® eonfiore gracia especial 

para cumplir fielmente todos los deberes matritno- 

niales. 

§ '2.^ — Mlnifitroa, rito y disposlcionee. 

P. ^CuáUs sürt los ministros de este sacramento? 

E. Los ministros de este sacramento sonlos mis- 

mos esposos, los cuales recíprocameate confieren y 

recibea el sacramento. 

1’. ^De qué manera se adviinistra este sacramento? 

E. Este sacramento» como conserva la naturaleza 

do contrato, se administra por los misiiios contra- 

yentes con declarar en presencia de su párroco, ó dei 

sacerdote á quien él delegara, y de dos testigos, que 

se unen en matrimonio. 
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P. iüe qiié (sivcf, pueí, la hendición que da el pá- 

rroco á los desposadosf 

R. La beudíoiÓE qae cia el párrocso á los despo¬ 

sados no es iiecesaria para constituir el sacramento, 

sino que se da para sancionar su unión en nombre 

de la Iglesia y para atraer sobre ellos más copiosa 

mente las bendiciones de Dios. 

P. iQué intención ha de tener quien contrae matri- 

moniof 
R, Quien contrae matricnonio ha de tener inten- 

ción: l." de hacer la voluntad de Dios que le llama 

á tal estado; 2.® de procurar en él la santificación 

de su propia alma; 3." de oducar cristianamente á 

los hijos, si Dios se los diere. 
P. iCómo se düpondrán los novios para recibir 

con fruto el sacramento dei Matrimoniof 

R. Los novios para recdbir con fruto el sacra¬ 

mento dei Matrimonio: 1.® ban de encomendarse de 

corazón á Dios para conocer su voluntad y aloanzar 

de El las gracias necesarias en tal estado; 2.® ban de 

consultar á sus respectivos padres antes de hacer 

ninguna promesa, como lo exige la obediência y res- 

peto que se les debo; 3.® ban de prepararse con una 

buena confesión, y aun general de toda su vida, ai 

fuere raenester; 4.® deben apartarse de toda peli- 

grosa íamiliaridad en el trato mutuo, ya de palabra, 

ya de obra. 
P. éCuáles son lasprincipales obligaciones de las 

personas unidas en matrimonio? 
R. Las personas unidas eu matrimonio: 1.® ban 
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dô guardar inviolablomonto la fideliclad conyugal y 

portarse siouipro y ou todo cristíanamento; 2.® haii 

de amarso uno a otro, conlleváudose recíprocamente 

cou paciência, y vivir en paz y concordia; 3.® si tie- 

neu hijos, liaii dô pensar seriamente en proveorlos 

de lo necesario, darles cristiana oducacióii y dejarles 

eu libertad de escoger el estado á c^ue Dios les llama. 

g » Condiciones é impedimentos. 

necesarío para contraer válidàmente 

el matrimonio cristiano? 

li. Para contraer validamente el matrimonio 

cristiaiio es necesario estar libre de todo impedi- 

mento dirimente dei matrimonio, y dar libremente 

su conseutiiniento al contrato matrimonial delante 

dol propio párroco, ó de uii sacerdote delegado por 

él, y de dos testigos. 

P. iQué e$ necesario para coiiiraer lícitamentb 

el matrimonio cristiano? 

R, Para contraer lícitamente el matrimonio oris^ 

tiano es necesario estar libro de los impedimentos 

impedientes dei matrimonio, saber Ias cosas princi- 

pales do la religión, y halla.se on estado do grada; 

de otra manera se cometeria uti sacrilégio. 

P. iQué 8on los impedimentos dei mairimoniof 

R. Los impedimentos dei matrimonio son ciortas 

circunstancias que hacon el matrimonio 6 inválido 

ó ilicito, Eu el primer caso se dicen impedimentos 

dirimentes; en el segundo, impedimentos tnipe^ 

dieidcs. 
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P, Tm^ãnxe algún ejemplo de impedimento pini- 

MBNTE. 

R. Impedimentos dirimentes sou, por ejemplo, 

la consanguinidad hasta el cuarto grado, ol paren¬ 

tesco espiritual, el voto soleoine de castidad, la di- 

versidad de religión eotre banbizados y no bautiza- 

dos, oto. 

P. Decidme algún ejemplo de impedimento impe- 

DIENTB. 

R. Impedimentos impedientks son, por ejemplo, 

el tiempo proliibido, el voto símple do castiilad, etc. 

P. ^Entdn obligados los /leles á manifestar á la 

auioridad eclesiástica los impedimentos dei matrU 

m09iio que conocenf 

R. Los fieles estun obligados á manifestar á la 

autoridad eclesiástica los impedimentos dei matrL 

mouio que conocon, y por osta causa publican los 

párrocos las amonostaciones <5 proclamas. 

P. iQuién tiene potestad de establecer impeâimen^ 

tos matrimonial.s^ de dispensar en ellos y dejuzgar 

de la validez dei matrimonio cristianot 

R. Sólo la Iglesia tiene potestad de poner impe¬ 

dimentos y do juzgar de la validez dei matrimonio 

entre eristianos, así como sólo la Iglesia puede dis~ 

p nsar de los impedimentos que ella ha puesto. 

P. iPor quê sólo la Iglesia tiene potedad de poner 

impedimentos y de juzgar de la validez dei matru 

moniof 

R. yólo la Iglesia tiene potestad do poner impe* 

<liinentos, cie juzgar de la validez dei matrimonio y 
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de dispensar de los impedimentos que ella ha puesto, 

porque, como en el matrimonio cristiano no poede 

el contrato separarse dei sacramento, auu el contra¬ 

to cae bajo la potestad de la Iglesia, á la cual sola 

coufirió Jesu Cristo el dorecho de legislar y decidir 

en cosas sagradas. 
P. iPtitde la axUovidad civil desatar^ con el divov 

cio, el vinrulo dd matrimonio cristiano? 

R. No, sefior; la autoi'idad civil no puede desatar 

el cincido dei matrimonio cristiano, porquo notieiie 

poder para entrcmoterse on matéria do sacramen* 

tos, ni separar lo que Dios junto. 

P. iQué es lo que llaman matrimonio chilf 

R. Lo que llaman matrimonio civil no es otra 

cosa que una formalidad prescrita por la ley a fin 

de dar y asegurar los ©fectoa civiles á los casados y 

á su prole. 
P. ^Basta para un cristiano ese solo matrimonio 6 

contrato civilf 
R. Para un cristiano uo basta el solo contrato ci¬ 

vil, porque este contrato no es sacramento, y por 

consiguiente, no es verdadero matrimonio. 

P. iEn qué condiciòn se hallan los esposos que rí- 

ren juntos y unidos entre si con solo el llamado nia- 

frirnonio cioilf 
R. Los esposos que viven juntos y unidos entre 

gí con solo el matrimonio civil, se hallan en estado 

fie continuo pecado mortal, y su unión será siempre 

ilegítima delante d© Dios y de la Iglesia. 
• Nüia. Doud© 8va exi^idít por la iey U ceremouia dyl 
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que llemAn matrimonio civil, dcbe celebrarso taiabíén; 

pucs aunque do 8c& bacrameuto ui matrimonio entre cria* 

tíanos, Birve para garantir á los coDtrayentes y â sus hi* 

joâ los efectos clviles de la sociedad couyngal; y por esto, 

la actoridad eclesiástica por regia general, no permite cl 

matrimouio religioso sin el cumpUinieato de los actos 

prescrito-tí por la ley civil.* 



Y\m QUINTA 

De las virtudes principples y de otras co?aa 

necesarias que ha do saber ol ciistiauo. 

CAPÍTULO I 

D* LAS VIRTUDES PEISCIPALKR 

g l.*’—-De laa virtaües teologales. 

P. iQué es virtudf 
R Virtiicl es \ma cnalidad dei alma que da pro- 

pensióii. facilidad y prontitud para conocer y obrar 

ol bieii. 
P. iCuántas son las prhtcipàles virtudes sobreita^ 

turalesf 
R. Las principales virtudes sobrenaturales son 

siete; tres teologales y cnatro cardinales. 

P. ^Cuá’e8 son las virludea teologales? 

R. Las virtudes teologales sou; Fe, Esperanza 

y Caridad. 
P. iPor qué la Fe, Esperanza y Caridad se lla- 

man «iyttírfes teologales? 
R. La Fe, Esperanza y Caridad se llaman virtu- 
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mediato y principal y El nüsmo nos las infunde. 

P. íDc qué maneira las myíud‘$ teologales tienen 

á Dios por objeto inmediatof 

B. Las virtudes teologales tieuen a Dios por ob¬ 

jeto inincdiato, porque con la Fe creeinos en Diosy 

creemos todo cuauto El ha revelado; con la Eape- 

rauza osperauios poseer á Dios; con la Caridacl ama¬ 

mos áDios y cn El nos amamos á nosotros inismos 

y al prójimo. 

P. ^Cuándc nos infunde Dios en el alma las vir¬ 

tudes teologalesf 

U. Dios, por su bondad, nos infunde en el alma 

las virtudes teologales ouando nos hcrmosca con su 

gracia santificante; y por esta razón, al recibir el 

Pautismo, fui mos enriquecidos con estas virtudes y 

juntamente con los dones dei Espíritu Santo. 

P. ^liasta para salvarse haber recibido en el Bati* 

iismo las viHudes teologales? 

R. Para el que tiene uso de razdn no basta ha • 

ber recibido en ol Bautismo las virtudes teologales, 

sino que es necesario el frecuento ejercicio de sus 

actos. 

P. iCuándo estamos obligados á hacer actos de 

Fe, Esperama y Candadf 

B. Estamos obligados á hacer actos de Fe, Es* 

])eranza y Caridad: 1.® llegados al uso do razón; 

mnclias veces en el transcurso de la vida; 3.® ou 

peligro de muerte. 
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§ 2.®-“De ia Pe. 

P, iQtié es Fc^ 
R. F© es ima virtiid sobrenatural, infundida por 

Dios en nuestra alma, y por la ciml, apoyados en la 

aiitoridacl dei mismo Dios, creenios ser verdad cuan- 

to El ha revelado y por luodio de la Iglcsia nos pro- 

pone para creerlo. 
P. éPor ãónãe sabemox lan verdades que Dios ha 

vepeíado? 
R. Sabemos las verdades qnc Dios ha revelado 

por medio dc la santa Iglesia, quo es infalible-, esto 

es, por medio dei Papa. svicesor de San Pedro, y por 

medio de los Obispos, sneesores de los Apóstolos, los 

cnales fuerou enseüados por el mismo Jesn Cristo. 

P. i Estamos seguros de las cosas que la santa 

Iglesia nos enseiia? 
R. Estamos segurísimos de las cosas que la santa 

Iglesia nos ensefla, porque Jesu Cristo ha empellado 

su palabra, que la Iglesia no será engaüada jajnás. 

P. iPor qué pecado se pierde la Fel 

R. Piérdese la Fe negando ó dudando volunta¬ 

riamente, aunque no sea sino de im artículo de los 

qire se nos proponen para creer. 

P. iCómo se recobra la Fe perdida‘> 

R. La Fe perdida se recobra arrepintiéndose dei 

pecado cometido y creyendo de nuevo todo lo que 

cree la santa Iglesia. 
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§ — De los mlstcrioâ. 

P. ^Podemos comprender todas las verdades de 

la Fe? 

R. No, sonor; no podemos comprender todas las 

verdades üe la Fe, porque algunas de estas verdades 

son mistérios. 

P. iQu4 son los mistérios? 

R. Los místcríos son verdades superiores á la 

razón, qne hemos de crcer aunque no las podamos 

comprender. 

P. iPor qué hemos de creer los mistérios? 

R. Hemos de creer los mistérios porque nos los 

ha revelado Dios, que sionclo Verdad y Bondad in¬ 

finita, no puede engailarse nl engailarnos. 

P. iLos mistérios son contrários d la razónf 

R. Lo^ mistérios sou superiores, mas no contra- 

rios á la razón; antes bien la misma razóu nos per¬ 

suade que admitamos los mistérios. 

P. éPor qué los mistérios nopuedenser contrários 

á la razón? 

R. Los mistérios no pueden ser contrários á la 

razón, porque el mismo Dios, que nos lia dado la 

luz de la razón y nos ha reyelado los mistérios, no 

puede contradecirse á Si mismo. 

§ 4 ^—De la Sagrada Escritara. 

P. ^Dónde se contienen las verdades que Dios ha 

revelado? 
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R. Lns veriladpa qnc Dios lia revelado se contie- 

nen eii la Sagrada Escritura y eu la Tradición. 

P, iQué es la Sagrada Escritura? 

R. La Sagrada Escritura es la oolecoión de los li- 

bros que escribieron los Profetas y Hagiógrafos, los 

Apóstoles y Evangelistas, por inspiración dei Espí¬ 

rito Santo, y que ha recibiclo la Iglesia como inspi¬ 

rados. 
P. íEn cuántas partes se divide la Sagrada Es- 

criturà? 
R. La Sagrada Escritura se divido en dos partes: 

antiguo y nuovo Testamento. 

P. iQué coniiene el antiguo Testamento? 

R. El antiguo Testamento coiitiene los libros ins¬ 

pirados, escritos antos de la venida de Jesu Cristo. 

P. iQué confiene el nuevo Testamento? 

R. El nuevo Testamento contiene los libros ins. 

pirados, escritos después de la venida de Jesu 

Cristo. 
P. iCon qué nombre se llama comúnmente la Sa¬ 

grada Escritura? 
R. La Sagrada Escritura se llama comúnmente 

con el nombre de Sagrada Biblia- 

P. é quiere decir la palabra Bíblia? 
R. La palabra Bíblia quiere decir la colocción do 

los libros Santos, el libro por excelencia, el libro de 

los libros, el libro inspirado por Lios. 

P. iPor que la Sagrada Escritura se llama el libro 

por excelencia? 
R. La Sagrada Escritura se llama el libro por ex- 
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ceteucia, por razón de la excelencia de la maioria 

de que trata y por su Autor. 

P. f^lsopuede haber error en la Sagrada EbcH* 

tura? 

E. Eu la Sagrada Escritura no puede haber error 

alguno, porque, siendo toda inspirada, el autor de 

todas 8U9 partes cs el mismo Dios. Esto no quita 

que on las copias y traducciones de la misma no ha- 

yan podido deslizarso alguuos yerros ó de los copis¬ 

tas ó de los traductores, Mas on las ediciones revi¬ 

sadas y aprobadas por la Iglesia católica no puede 

haber error en lo que ataüe á la fo o á la moral. 

P. ^Es necesaria d todos los cristianos la lectura 

de la Jiibliaf 

R. La lectura de la Biblia uo es necesaria á todos 

los oristianos, enseiiados como están por la Iglesia; 

poro es muy litil y á todos recomendada, 

P. ^Puedeleerse cualquier tradttcciôn vulgar de 

la Biblia? 

R. Puede leerse cualquier traducción vulgar de 

la Biblia, con tal que este reconocida como fiel por 

Ia Iglesia católica y vaya acompatiada de explica- 

ciones aprobadas por la misma Iglesia. 

P, iPor qué sôlo se pueden leer las traducciones 

de la Biblia aprobadas por la Iglesia? 

R. Solo pueden leerse las traducciones aprobadas 

por la Iglesia, porque ella sola es la guarda legítima 

de Ia Biblia. 

P. iPor quién podemos conocer el verdadero sen- 

tido de las Sagradas Esciituras? 
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R. E\ verdadero sentido de las Sagradas Escritu¬ 

ras sólo podemos conocerlo por la Iglesia, porque 

sola la Iglosia no puede errar en su interpretación, 

P. dehe hacer el cristiano á qtiienle ofrece 

/.na BihUa un protettante ó emimno de loa protea- 

tanieií? 
R. Si á un cristiano le ofrece una Bíblia cual- 

quiera protestante ó emisario de los protestantes, 

debe rechazarla con horror, como prohibida por la 

Iglesia; y si la hubieso recibido sin darse cuenta, 

debería inmediatamente arrojaria á las llamas, ó 

çntrogarla á su párroco. 
p, ^ Por qué la Iglesia prohibe las Bíblias protes- 

tantes^f 
R. La Iglesia prohibe las Bíblias protestantes 

porque ó están alteradas y contienen errores, ó por¬ 

que, faltándoles la aprobación y uolaa declarativas 

de los sentidos obscuros, puedeu daüar á la fe. Por 

esto la Iglesia prohibe hasta las traducciones de la 

Sagrada Escritura aprobadas antes por ella, pero 

reimpresas después sin las explicaciones aprobadas 

por la misma. 

§ 5 la Tradicieo. 

P, Decidme: la Tradición7 

R. La Tradición es la palabra de Dios no escrita, 

sino comunicada de viva voz por Jesu Cristo y los 

Apostoles y llegada sin alteracíón, de siglo eu si- 

glo, por medio de la Iglesia hasta nosotros. 
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P. iDónde se contienen las enseüanzas de la Tra~ 

dición? 

B. Las ensofianzas de Ia Tradición se contienen 

principaloiente en los decretos de los Concilios, en 

los escritos do los Santos Padres, en los aotos de la 

Santa Sede y eu las palabras y usos de la sagrada 

Liturgia. 

P. iQfté caso hemos àe hacer de la Tradición? 

B. A la Tradición hemos de toner el mismo res* 

poto que á la palabra de Lios revelada, contenida 

en la Sagrada Escritura. 

§ 6.^ —Be la Esperasza. 

P. iQué es Esperanza? 

E. Esperanza es una virtud sobrenatural, infun¬ 

dida por Lios eu nuestra alma, y con la cual desea- 

mos y esperamos la vida eterna que Lios ha pro¬ 

metido á los que lo sirven, y los médios uecesarios 

para alcanzarla. 

P. iPor qué hemos de esperar de Dios la 6/en- 

aventuranza y los médios uecesarios para alcan^ 

zarla? 

E. Hemos de esperar de Dios la bienaventuranza 

y los médios necesarios para alcanzarla, porque 

Dios misericordiosísimo, por los méritos de nuestro 

Seiior Jesu Cristo, Io ha prometido á quien le sirve 

de corazón, y como es fidelísimo y omnipotente, 

siempre cumple sus promesas. 

P. ^Cuáles son las condiciones necesarias para ah 

ranzar la hienaventunraza? 
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R. Las condiciones necesarias para alcanzar la 

bienaventuranza, son: la gracia de Dios, el ejercicio 

do las bnonas obras y la persoverancía en el amor 

divino hasta la mnorte. 

P. iCóino se pierde la Esperanza^ 

R. Piérdôse la Esperanza siempre y cnando se 

picrdo la fe; piórdese, asimismo, por el pocado de 

descspcración 6 de presunción. 

P. iCómo se recobra U Esperanza perdida^i 

R. La Esperanza perdida se recobra con arrepen- 

tirse dcl pecado cometido, avivando do nuevo la oon- 

fianza en la boiidad de Dioa. 

g 7.o_pe la Garldad. 

P. íQiié es Cariãad^í 

R. Caridad es una virtad sobrenatural, infundida 

por Dios en nuestra alma, y con la que amamos á 

Dios por Sí mismo sobre todas las cosas, y al pró- 

jimo como á nosotros mismos por amor de Dios. 

P. f^Por qué motioos hentos de amar á Dios'í 

R. Hemos de amar á Dios porque es el sumo Bion, 

infinitamente bueuo y perfecto; y adernas, por el 

mandamieuto que nos ha dado de amarle y por 

tantos beneficios oomo de Kl recibiraos. 

P. iCômo se ha de amar á D/os? 

R. A Dios ha de amárselo sobre todas las cosas, 

con todo el corazón, con toda la mente, con toda el 

alma y con todas las fuerzas. 

P. ^Qué quiere decir amar á Dios sobre todas las 

cosas? 
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R. Amar á Dios sobr© torlas las cosas quicro do- 

cir que le hemos de preferir á todas las criaturas 

más queridas y perfoctas, y estar dispuestos á por- 

derlo todo antes que ofendorle y dejar de amarlo. 

iQ»é qxãere decir amar á Dios de todo corazón? 

R. Amar á Dios do todo corazón quiero decir 

consagrarle á El todos auestros afectos. 

qaiere decir amar d Dios con toda la 
mente? 

R. Amar a Dios con toda la mento quiero decir 

encaminar á El todos nuestros pensamientos. 

í*» quiere decir amar á Dios con toda el 
alma? 

R. Amar á Dios con toda el alma quiere decir 

consagrarle á Él el uso do todas las potências de 
nucstra alma. 

P. iQ.ué quiere decir amar á Dios con todas nues- 
fras fuerzas? 

R. Amar á Dios con todas nuostras fuerzas quiere 

decir que procuremos crecer siompre en su amor, y 

obrar de suerte que todas nuestras accíones tengau 

por motivo y por fin su amor y el deseo de agradarle, 

P. iPor qué hemos de amar alprójimof 

R. Hemos de amar al prójimo por amor de Dios, 

porque El nos lo manda y porque todo hombre es 
imagen snya. 

P. lEsiamos ohligados á amar aun á los ene- 
miffos? 

R. Sí, sefior; estamos oblígados á amar aun á los 

enemigos, porque también ellos sou nuestro prójimo, 
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y porque do ello nos ha dado Jesu Cristo expreso 

maudamiento. 
p, ^Qué quiere decir amav alprójimo como ános- 

otros mijfmoé? 
R. Amar al prójimo como á nosotros mismos 

quiere decir desearle y hacerle, en cuanto sea posi- 

ble, el bien que debemos deseanios á uosotros mis¬ 

mos, y no desearle ni hacerle mal alguno, 

P. iCuándo nos amamos á nosotros mismos como 

se <lebo'í 
R. Nos amamos á nosotros mismos como se debe, 

cuando buscamos el servicio de Dios y ponemos en 

Éi toda nuestra felicidad. 

P. I Cómo se pierde la Caridad? 

R. La Caridad se pierde por cualquier pecado 

mortal. 
P. f^Cómo se recobra la Caridad^ 

R. La Caridad se recobra baciendo actos de amor 

de Dios, arrepintiéndose y confesándose como se 

debe. 

§ 8.^^ De las virtudes cardinales. 

P. iCuáles son las virtudes cardinales? 

R. Las virtudes cardinales son: Prudência, Jus- 

ticia, Fortaleza y Templanza. 
P. iPor qué la P/tídrncía, Justicia, Fortaleza y 

Templanza se llaman virtudes cardinales? 

R. La Prudência, Justicia, Fortaleza y Templan¬ 

za, se llaman virtudes cardinales, porque son como 

el quicio y fundamento de las virtudes morales. 
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P. iQué es Prudência? 

R. Prudência es Ia virtud que ordena todas las 
accioiies al debido fin, y para ello busca los médios 
convenientes con que la obra salga bien hecha, y 
por tanto agradable al Seiior. 

P. è Qué es Justicia? 
R. Justicia es la virtud por la que damos á cada 

uno lo que es suyo. 
P. iQtié es Fortaleza? 
R. Fortaleza es la virtud que nos hace animosos 

para uo temer niugún peligro, ui la misma muerte, 
por el servicio de Díos. 

P. iQaé es Templama? 
R. Templanza es la virtud por la que refre- 

narnos Jos deseos desordenados de los placeres sen- 
sibles y usamos con moderación de los bienes tem¬ 
po rales. 

CAPÍTULO II 

DB LOS DOKBS DEL ESPÍftiTÜ SANTO 

P. iCuánioB y cuáles son los dones dcl Espintu 
Santo? 

R. Los dones dei Espíritu Santo son siote: 1.® Sa- 
biduría, 2,® Entendimiento; 3.^^ Consejo; 4.® Forta¬ 
leza; o.’’ Ciência; 6.® Piedad; 7.® Temor de Dios. 

P. ^Para qué sivven los dones dei Espiritu Santo? 
R. Los dones dei Espíritu Santo sirven para 
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afianzavnos en la Fe, Esperanza y Caridad, y hacer- 

nos prontos á los actos de las virtudes necesarias 

para alcanzar la perfección de la vida cristiana. 

P. iQué es el don de Sabiduría? 

R. Sabidnría es un don con el que, alzando el eii- 

tendimiento de estas cosas terrenas y caducas, con¬ 

templamos las eternas, á saber, la eterna Verdad, 

quo es Dios, amándole y deleitándonos en El, en lo 

cual consiste todo nuestro bien. 

P. iQué es Enlenãinnento? 

E. Entendimiento es un don con el que se faci¬ 

lita, cuanto se puede en un liombre mortal, la inteli¬ 

gência de las verdades de la Fe y de los divinos mis¬ 

térios, que con la luz natural de nuestro entendi¬ 

miento no podemos alcanzar. 

P. íQué es Consejof 
R. Consejo es un don con el que, en las dudas 4 

incertidumbres de la vida humana, conocemos lo 

que ha de redundar en mayor gloria de Dios y sa- 

lud nuestra ó de nuestro prójimo. 

P. iQué es Fortaleza'} 

E. Fortaleza es un don que nos inspira valor y 

aliento para guardar fielmente la santa ley de Dios 

y de la Iglesia, con que vencemos todos los obs¬ 

táculos y asaltos de nuestroa enemigos. 

P. iQué es Cienciat 

E. Ciência es un don con el que juzgamos recta- 

mente de las cosas criadas, y conocemos la manera 

de usar bien de ellas y de enderezarlas al último fin, 

que es Dios. 
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P. iQué es Piedad? 

R. Piedad es im don con el que veneramos y 

amamos á los Santos, y conservamos un corazón pia 

doso y benévolo para con nuestro prójimo, por amor 

de Dios. 

P. iQué es Temor de Dios? 

H. Temor de Dios es un don que nos inspira re¬ 

verencia de Dios y temor do ofenderle, y nos aparta 

dcl mal moviéndonos al bien. 

CAPÍTULO III 

DE LAS CIEKÃVENTUnANZÂS EVANGÉLICAS 

P. ^Cuántas y cuáles $on las Bienaventuranzas 

Evangélicaíi? 

R. Las Bienaventuranzas Evangélicas son ocho: 

I. ^ Bionaventarados los pobres de espíritu, por¬ 

que de ellos es el reino de los cielos. 

2. ^ Bien aventurados los mansos, porpuo ellos po- 

seerán la tierra. 

3. ^ Bien aventurados los que Iloran, porque ellos 

serán consolados. 

4. ^ Bienaventurados los que tienen hambre y sed 

de justicía, porque ellos serán hartos. 

5. ^ Bienaventurados los misericordiosos, porque 

ellos alcanzaráu misericórdia. 

6. ^ Bienaventurados loslimpios de corazón, por¬ 

que ellos verán á Dios. 



7. “ BieiiaveiiUirados los pacíficos, porque ellos 

serán llamados hijos cio Dios. 

8. *' Bienaveiiturados los qiio padccen persocución 

por la justicia, porque do ellos es el reino cie los 

cielos. 

P. iPor qué Jesu Criíflo nos ha propuesto las Bien- 

aventuransas? 

P. Jesu Cristo nos ha propuesto las Bienaventu- 

lanzas para que detestemos las máximas dol mundo 

y nos estimulemos á amar y practícar las máximas 

de su Evangelío. 

P. iQuiénes son los que el mundo llama bienaoen^ 

furados? 

E. El mundo llama bienaventurados á los que 

abundan en riquezas y honores, que viven re- 

goeijadamente y que no tienen ocasión alguna de 

padoccr. 

P. ^Quiénes son los pobres de espiriiu que Jesu 

Cristo llama bienaventurados? 

R. Los pobres de espiritu, segúu el Evangelío, 

son los que tienen el corazón desasido de Ias ri* 

quezas; hacen buen uso de ellas, si las poseeu; no 

las buscan con solicitud, si no las tienen; y su- 

fren con resignación la perdida de ellas, si se Ias 

quitan. 

P. iQuiénes son los mansos? 

R. Mansos son los que traian al prójimo con dul* 

zura y sufren con paciência los defectos y los agra- 

vios que de ellos reciben, sínquejas, resentimientos 

ó vonganzas. 



P. iQuiânes son los qne lloran, y no obstante se 

Haman bienaveiitm ados? 

n. Los que lloran, y no obstante se üaman bien- 

aventurados, son los quo sufren con resignación 

las tribulaciones, los que so olligen por los pecados 

coDietidos, por los maios y escândalos que se ven en 

cl mundo, por verse lejos dei cielo y por el peligro 

de pordevlo. 

P* iQuiénes son los que tienen kambve y sed de 

justicia? 

R. Tionen hanibro y sed de justicia los que ar- 

dientemento desean crecer de continuo en la divina 

gracia y ou ol cjcrcicio de las obras buenas y vir¬ 

tuosas. 

P. f^Quiénes son los misericordiosos? 

R. Misericordiosos son loa que aman en Dios y 

por amor de Dios á su prójimo, so compadeceu de 

sus misérias así espirituales como corporales, y pro- 

curan aliviarias, según sus fuerzas y estado. 

P. iQuiénes son los limpios de corazón? 

R. Limpios de corazón son los que no tionen 

níngiju afecto al pecado y se mantienen lejos de él, 

y sobre todo se apartan de todo género de impureza. 

P* iCluiénes son los iyaC’ficos? 

R. Pacíficos son los que conscrvan la paz con el 

prójimo y consigo mismos, y procuran poner ou paz 

á los enemistad«'S. 

P. iQuiénes son los que padecen persecución por 

la justic^a? 

R. Padeceu persecución por la justicla los qae 



siifren con paciência las burlas, impropérios y 

persecucioncs por causa de la fe y ley de Jesu 

Cristo. 

P. f,Qué signrfican los diversos prêmios que pro¬ 

mete Jesu Cristo en las Jíienaventuranzas? 

R. Los diversos prcmios que promete Jesu Cristo 

en las Bienaventuranzas significan todos, con di¬ 

versos nombres, la gloria eterna clel cielo. 

P. èívos procuran solameiite la gloria eterna dei 

paraiso las Bienaventuranzas? 

R. Las Bienaventuranzaa no sólo nos procuran 

la gloria eterna dei paraíso, sino que son también los 

médios de llevar una vida feliz, cuanto es posible 

en este mundo. 

P. ^Iteciben ya algún prêmio en esta vida los que 

siguen las Bknaventuranzas^ 

R. Si, por cierto, los que siguen las Bienaventu- 

ranzas reciben ya alguna recompensa ann en osta 

vida, porque gozan ya una paz y contentamiento 

interior, qne es principio, aunque imperfecto, de la 

eterna folicídad. 

P. iPueden llaraarse fclices los que siguen las má* 

ximas dei mundo? 

R. No, los que siguen las máximas dol mundo 

no SOE felioes, porque no tienen la verdadera paz 

dei alma y corren peligro de condeuarse. 



CAPÍTULO IV 

DK LAS OBRAS D£ MISERICÓRDIA 

P. iCuáles son las ohras huenas de que se nospe~ 

dirá cuenia particular el dia dei Juido? 

R, Las buenas obras de que se nos pedirá cuenta 

particular el dia dcl Jtiicio sou las obras de miseri¬ 

córdia. 

P. se entiende por obras de misericórdia? 

R. Obras de misericórdia son aquellas con que se 

socorrou las necesidades corporales ó espirituales 

de nuestro prójimo. 

P. iCuâles son las ohras de misericórdia corpo^ 

rales? 

R. Las obras de misericórdia corporales son: 

1. ^ Dar de comer al hambriento. 

2. *^ Dar de beber al sediento. 

3. ^ Vestir al desnudo. 

4. ^^ Dar posada al peregrino. 

5/ Visitar los enfermos. 

Visitar los presos. 

7/ Enterrar los muertos. 

P. iCuáles son las obras de mÍ8erico7*dia espiri- 

tuales? 

R. Las obras de misericórdia espirituales son: 

1. ^ Dar consejo al que lo ha menester. 

2. ^ Enseftar al que no sabo. 

Corregir al que yerra. 



4. *‘ Consolar al triste. 

5. ^ Perdonar las injurias. 

6. ® Sufrir oon paciência las moléstias denuestros 

prójimos. 

7. ^^ Rogar á Dios por vivos y muertos. 

CAPÍTULO V 

DE LOS PECADOS Y DE SUS PIHXCIPALES ESPBCIKS 

P. iCudntas dascs depecadon haj/7 

R. Hay dos olascs de pecados: original y aclual. 

P. iQué €8 pecado original? 

R. Pecado original es aquel con que todos nace- 

mos y que hemos contraído por la desobedieiicía de 

nuestro primer padre Adáa. 

P. dufios ha traido consigo el pecado de 

Adán? 

R. Los daüos dei pecado de Adán son: privación 

de la gracia, perdida dei paraíso, ignorância, incli- 

nacióii hacia el mal, la muerte y todas las demás 

misérias. 

P. se borra el pecado original? 

R. El pecado original se borra con el santo Bau- 

tisino. 

P. iQué es pecado actnal? 

R. Pecado actnal es aquel que, llegado el hombre 

al uso de la razón, comete con su libre vohmtad. 

P. f^Cuántas claies hay de pecado actnal? 
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R. Hay dos clases de pecado actual: mortal y ve* 

uial. 

P. íQué cs 2>6cado mortal? 

R. Pecado mortal es una transgresión de la ley 

divina por la que se falta gravemente á los deberes 

con Dios, con el prójímo ó con nosotros mísmos. 

P. iPor qué se llama mortal? 

R. Llámase mortal porque da muerte al almaj 

haciéndola perder la gracia santificaiite, que es la 

vida dei alma, como el alma es la vida clel cuerpo. 

P. iQué da fios hace al alma el pecado mortal? 

R. 1.® El pecado mortal priva al alma de la gra¬ 

cia y amistad de Dios; 2.® la hace perder el cielo; 

3.® la priva de los méritos adquiridos y la incapa¬ 

cita para adquirir oiros nuevos; 4.® la hcace esclava 

dei demonio; y 5.® Ia hace merecedora dal infiemo 

y también de los castigos de esta vida. 

P. Además de la (jravedad de la matéria^ iqué otra 

cosa se requiere para que liapa pecado mortal? 

R. Para que haya pecado mortal, además de la 

gravedad de la matéria, se requiere plena adver¬ 

tência de la tal gravedad y deliberada voluntad de 

cometerlo. 

P. iQué es pecado venial? 

R. Pecado venial es una leve trausgresiéu de la 

divina ley, por la que se falta solo loveinente á al- 

guno de los doberes con Dios, con el prójimo ó con 

nosotros miamos. 

P. iPor qué se llama venial? 

R. Porque es ligero respecto dei pecado mortal, 
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no nos hace perder la divina graciat y porque Díos 

más facilmente lo perdona. 

P. iLuego no hay que hacer gran caso dei pecado 

venial? 

R. Eso seria oiigaflo grandísimo, ya porque el pe¬ 

cado venial siempve oontiene alguua ofensa de Dios, 

ya por los daRos no pequeflos que acarrea al alma. 

P. iQué daflos acarrea el i)ecaáo venial? 

R. El pecado venial: 1.^ debilita y eutíbia en nos- 

otros la caridad; 2.® nos dispono al pocado mortalj 

3.^ nos liace merecedores de grandes penas tem- 

poralcs en este y en el otro mundo. 

CAPÍTULO VI 

f)E LOS vícios CAPITALES Y DE OTROS PECADOS 

UÁS OBAVES 

P. iQué es vicio? 

R. Vioio es una mala disposición dei animo á 

huir el bien y á hacer el mal, causada de la frecuen- 

te repetición de los actos maios. 

P. iQué diferencia hay enire pecado y vicio? 

R. Entre pecado y vicio hay esta diferencia: que 

el pecado es un ac to que pasa, mientras el vicio es 

una mala costumbre contraída de caer en algdn pe¬ 

cado. 

P. iCuáles son los vidos que se llaman capitales? 

R. Los vicios que se llaman capitales son siete: 



1.^ Soberbia; 2.® Avaricia; 8.^ Lujuria; 4.® Ira; 

5.^^ Gula; 6.^ Envidia; 7,® Pereza. 

P. iCómo $e vencen los tidos capitales? 

R. Los vicios capitales se voiicen con ol ejercicio 

dô las virtudos opuestas. Así, la soberbia se vence 

con la humildad; Ia avaricia con la largueza; la lu* 

juria con Ia castidad; la ira con la paciência; la 

gula con la tcmplanza; la envidia con la fraterna 

carídaci; la pereza con la diligencia y fervor en el 

servicio de Dios. 

P. iPor qué estos vidos se Uaman capitales? 

R. Estos vicios se Uaman capitales porque son la 

fuente y causa de muchos otros vicios y pecados. 

P. iCuántos son los pecados contra el Espinlu 

Santo? 

R. Los pecados contra el Espiritu Santo son seis: 

1.® la desesperación de salvarse; 2.® la prcsunción 

de salvarse por sí siii merecimientos; 3.® la irapug- 

iiación de Ia verdad conocida; 4.® la envidia ó pesar 

de la gracia ajena; 5.® la obstinación en los peca*» 

dos; 6.® la impenitencia final. 

P. iPor qué estos pecados se dicen en particular 

contra el Ef^piritu Santo? 

R. Estos pecados se dicen en particular contra el 

Espiritu Santo,porque se comoten por pura malicia^ 

la cual es contraria á la boudad, que se atribuye al 

Espirita Santo. 

P. iCuáles son los pecados que se dicen clamar al 

cielo? 

R. Los pecados que claman al cielo son ouatroj 



1.® el homicídio voluntário; 2.® pecado impuro 

contra el orden de Ia naturaleza; 3.^^ la opresidn dei 

pohre; 4.® la defraudación ó retención injusta dei 

jornal dei trabajador. 

P. f,Por qaé $e dice que e$(os pecados claman al 

cielo7 
R. Dicese que estos pecados claman al cielo, por¬ 

que lo dice el Espíritu Santo, y porquo su iniquidad 

es tan grave y manifiesta que provoca i Dios á cas- 

tigarloa coii los más severos castigos. 

CAPITULO VII 

DE LOS NOVtSIMOS Y DE OTEOS MEDIOS PBINC1PALE9 

TARA EVITAR BL PECADO 

P. iQué se entiende pov Hovisimos*! 

R. Novísimos se llaman en los Libros Santos las 

cosas postreras que acaecerán al hombre. 

P, iCuántos son los Novísimos ó Postrimevias dei 

homb re? 
R. Los Novísimos ó Postriraerías dei hombreson 

cuatro: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria. 

P. iPor qaé los Noohmos te Haman Postnmerlas 

dei hombre^ 

R. Loa Novísimos se llaman Postrimorías dcl 

honibre, porque la Muorte es la cosa postrera que 

sucede al hombro en este inuudo; cl Juicio de Dios 
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es el último de los juicios que hemos de sufrir; el 

Infienio es el mal oxtrenio que tendrán los maios, y 

la Gloria el sumo bien que posoerán los buenos. 

P. iCuándo heni08 de pensar en nuestras PostrU 
merijs? 

R. Coaviene pensar todos los dias en nuostras 

Postrimerías, y sobre todo en Ia oracíón de Ia ma- 

nana liiego on despertando, y á la noche antes de 

acostamos, y siempre que nos sinliéreinos tentados, 

porque este pensamiento os eficacísimo para hacer- 

nos huir ol pecado. 

CAPÍTULO vin 

DE LOS DEVOTOS EJERCICIOS QUB SE ACONSEJAN 

AL CniSTIANO TARA TODOS LOS dIaS 

P. iQué ha de hacer el buen cristiano Itiego en de$^ 

perlando por la maüana? 

R. El buen cristiano, luego on despertando, ha 

de hacer la seüal de !a santa Cruz y ofrecer su co- 

razón á Dios con estas ó semejantes palabras: Dios 

niío, os doy mi corazón y mi alma. 

P. ^En qt(é hay que pensar mienfras uno $e levan¬ 

ta y se vUU7 

R. Miontras uno se levanta yse viste ha de pen¬ 

sar que Dios está presente, que aquel día pued^ ser 

el último de «n vida; y levantarse y vestirs con 

toda la modéstia posible» 
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P. Lfvantado y vestido, iqué ha de hacer el buen 

cri sita no? 

R. El buen cristiano, acabado do vestir, ha do 

ponerse en la presencit de Dios^de rodillas, si puede, 

ante una devota imagon, diciendo eon devoción: «Os 

adoro, Diosinío; y os amo con todo mi corazón; os 

doy gracias por liabermc criado, hocho cristiano y 

conservádome esta noche; os ofrezco todas mis ac- 

ciones, y os pido mo preserveis este día de pecado 

y mo libreis de todo xnal. Asi sea*» Reza. luego el 

Padre nuestro, Ave Mariãj Credo f y los actos de Fe, 

Esporanza y Caridad, acompaiiándolos cou vivo 

afecto dei corazón. 

P. ^Qué2)r(lcticas de piedaã habría de ejercitar 

todoe los dias el cristiano? 

R. Todos los dias, si puede, el cristiano debería: 

1.^ oir con devoción la sauta Misa; 2.^ hacer una 

visita, aunque sea muy breve, al Santisimo Sacra¬ 

mento; rezar la tercera parte dei santo Ro¬ 

sário. 

P. iQué ha de hacer al ponerse á trabajar? 

R. Al ponerse á trabajar, ha de ofrecer á Dios 

aquel trabajo, diciendo de corazón: «Seilor, yo os 

ofrezco este trabajo, daclme vuestra bendicíón.* 

P. iPor qué pn se ha de trabajar? 

R. Se ha de trabajar por la gloria de Dios y por 

numplir la divina vohintad. 

P. iOiíé conviene hacer anles de sentar se á la 

mesa? 

R. Antes de seutarse á la mesa conviene, estando 
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on pie, hacer la seflal de la santa Cruz y luego decir 

con devoción: «Seilor Dios, echad vuestra bendición 

sobre iiosotros y sobre el manjar que vamos á tomar 

para mantonemos en viiestro servicio». 

P. iQiió $e Ttorá después de comer? 

R. Después de comer, se hara la seflal dela Cruz 

y dirá: «Os doy gracias, Sollor, por el manjar que 

me babéis dado; hacedmo digno do participar de la 

mesa colestial». 

P. iQué hay que hacer cuando uno advierte cuaU 

quiera ientación? 

R. Luego que se advierte una ientación cualquio- 

ra, hay que invocar con fe los santisimos nombres 

dc Jesus y de Maria, ó decir con fervor alguna ja¬ 

culatória, como por ejemplo: «Dadme gracia, Sefior, 

de no ofenderos jamás»; ó bieu hacer laseflal de la 

Cruz, evitando,con todo, que por las seüalos exterio¬ 

res echen de ver los demás nuestra tentacion. 

P. iQué hay que hacer cuando uno sahe ó duda si 

ha cometido un pecado? 

R. Cuando uno sabe ó duda si ha hecho un peca¬ 

do, debe hacer inmediatamento un acto de contrí- 

ción y procurar confesarso cuanto antes, 

P. iQué se hace cuando, faera de la Iglesia, se oye 

la senal dc alzar á Dlis en la Misa solemne ó en la 

bendición dei Santtsimo Sacramento? 

R. S© hará, á lo menos con el corazón, un seto de 

adoración, diciendo, por ejemplo: «Bendito y alaba- 

(lo sca en todo momento el santísimo y divinísimo 

Sacramento». 
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P, iQué debe rezarse cuondo tocan el Axgelcs ó 

las oraciones, al alba, al mediodia y á la farde? 

R. Al^ toqno de las Avemarías, el buen criotiano 

re7a el Ancelvs Dóuiki, con tres Avcmarías. 
*P. $Çué se dice al dar la horat 

R. Al dar la hora se reza uu Ave Maria y suele 

ailadirse esta jaculatória, enriquecida con muchas 

inciuigcncias: •Bonclita sea la hora en quo la Santí- 

sima Virgen viuo en carne mortal á Zaragoza*.* 

P. iQué hay que hacer d la noclie antes de acos 
iarse? 

R. A la Doche, antes de acostarse, conviene po- 

nerse, como á la maíiana, eu la presencia de Dios, 

rezar devotamente las mismas oraciones, hacer un 

breve examen de conciencia y pedir perdón á Dios 

de los pecados cometidos aquel día. 

P. iQué haréis antes de dormiras? 

R. Antes do dormirme haré la senal de la santa 

Cruz, peusaré que puedo morir aqnella noche y le 

entregará á Dios el corazóii, dicieudole: «Schor y 

Dios mío, yo te entrego todo mi corazón; Santísima 

Trinidad, dadme gracia para bien vivir y para bien 

morir; Jesiis, José y Maria, en vuestras manos en- 

comiendo el alma mia>. 

P. Fuera de las oraciones de la maíiana y de la 

noche, ide qué otra manera puede rogarfe á Dios 

frecueniemente dxirimte el dia? 

R. Durante el día, puede rogarso á Dios frecuen- 

temente con otras breves oraciones que so llaman 

jaculatórias. 



P. Decid alguna jaculatoHa. 

R. Seilor, ayada^lme —Seüor, hágase vuestra san- 

t;8ima voluntad-Jesús raio, qniero ser todo vues- 

tro — Jesiís mío, misericórdia. Corazón do mi ama- 

blo Salvador, liaz que arda y crezca siempre en mí 

tu amor. 
P. iE$ útil durante el dia decir muchas jacula¬ 

tórias? 
R. Es cosa utilísima decir durante el dia muchas 

jaculatórias, las cuales pneden dccirso auii con el 

corazón, sin pronunciar palabra, andando, traba- 

jando, etc. 
P. Además de la$ oraciones jaculatoriaSy ien qué 

otvã cosã deberla ejevcitcivse el cyistiuuo^ 

R. Además de las oraciones jaculatórias, el cris- 

tiano debería ejercítarse ce la mortíficacion cris* 

tiaiia. 
P, I Qué quiere decir mortifícarse^í 

R, Mortíficarse quiere decir dejar por amor de 

Dios algo quo gusta y aceptar algo que desagrada á 

los sentidos ó al amor propio. 

P. iQué se ha de hacer cttdndo llevan el SantUimo 

Sacramento á un enfermo^ 

R. Guando llevan el Santisimo Sacramento á un 

enfermo, se ha de procurar, si se puede, acompa- 

harlo con modéstia y recogimientoj y si no se puede, 

hacer un acto de adoracióu eu cualquier sitio donde 

uno se halle, y decirí «Consolad, Seflor, á este en¬ 

fermo, y dadlo gracia para que se conforme con 

vuestra santíslma voluntad y consiga su salvación.» 
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P. iQué haréis al toque do agoniaJ 

E. Al oir el toque de agonie, iré, si puedo, á 

la iglesia á rogar por el moribundo; y si no puedo, 

encomendará su alma al Sellor, pensando que dentro 

de poco me hallaré yo también en ese estado. 

P. I Qué haréis al oir doblar á muerto^í 

R. Al oir doblar á muerto, procurará decir un De 

profundis ó un Requiem por el alma de aquel difun- 

to, y renovará el pensam! ento de la muerte. 



INSTRUCCION 

stike las fíestas dei Scoor, de Ia SaolísiiDa Virgen y de los Saotos 

PAUTE PRIMEUA 

De las fiestas dei Senor. 

CAPÍTULO I 

DEL ADVIENTO 

P. iPor qué se llaman Adviexto las cuatro sema* 

manas que precedeu á la fiesta dc Kavidad? 

R. Las cuatro somauas que precedeu á la fiesta 

d© Navidad se Ilainan Advíento, que quiere decír 

adveniniiento ó venida, porque en este tiempo la 

Tglesia s© dispone á celebrar dignamente la memó¬ 

ria de la primera venida de Jesu CrUto á este mundo 

con su nacimíenio temporal. 

P. iQué propone la santa Iglesia á nuestra consi- 

deración en el Admento^f 

R. La santa Iglesia en el Advieiito propone á 

uuestra coní^ideración cuatro cosas: 1.® las promesas 

que Dios habia hecho de enviamos el Mesías para 

nuestra salvación; 2.® los deseos de los antiguos Pa- 
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dres, qu© suspiraban por su venida; 3.® la predica- 

ciÓE de San Juan Baiitista. que exhortaba al piieblo 

á hacer penitencia para disponerlo á recibir al Me- 

sias; 4.® la última venida de Jesu Cristo en su gloria 

á ]U2gar á los vivos y á los muertos. 

P. iQiié hemo* de hocer nosotros en el Adriento 

para conformamos con Ias intencioves de la L/lesia? 

K. Para conformamos con las intenciones de la 

Iglesia en el Advieuto, hemos de hacer cinco cosas: 

l.° meditar con viva f© y con ardient© amor el gran 

beneficio d© la Encarnación dei Híjo de Dios; re- 

conocer nuestra miséria y la suma necesidad que 

tenemos de Jesu Cristo; 3.® pedirle con instancia 

que venga á nacer y crecer espiritualment© en nos- 

otros con su gracia; 4 ® prepararle el camino con 

obras d© penitencia, y especiahnente con frecuen- 

tar los Santos Sacramentos; 5.® pensar á menudo 

cn su última espantosa venida, y á vista de ella 

ajustar nuestra vida á su vida santisima, para poder 

participar de su gloria. 

CAPÍTULO 11 

DE LA FIESTA BE NAVIDAl) 

P. es Navibad? 

R. Navidad es la fiesta instituída para celebrar 

la memória dei nacimiento temporal de Jesu Cristo. 

P. iQtié tiene de particular la fiesta de Navidad 

entre iodas las otras fiestas^ 



R. Navidâd, entre todas las otras fiestas, tiene 

dos cosas particulares: 1.^ qne se oelebran los divi¬ 

nos ofícios en lanoche precedente, según costnmbre 

antigua de la íglesia en las vigílias; 2.^ que tod ;s 

los sacerdotes celebrau tros xnisas. 

P. (íPor qné la Igleaia ha querido coiiservar la 

costnmbre de celebrar de no(he lo$ oficias de Na- 

vidad? 

R, La Iglesia ha querido conservar la costumbre 

de celebrar de noche los ofícios de Navidad, pare 

renovar con vivo reconocimiento la memória de 

aquella noche en que, naoiendo el divino Salvador, 

díó principio á la obra de nuestra redención. 

P. iQuépropone la Iglesia â nuestra considera- 

ción en las tn$ Misas de Navidad? 

R. En el Evangelío de la primera Misa de Navi- 

clad, la Iglesia propone á nuestra consideración que 

la Santísima Virgen, liabiendo ido en compailia de 

San José de Nazaret á Bclén á empadronarse, según 

las ordenes dei einperador, y no haUaudo otro aL 

bergue, dió á luz á Jesu Cristo dentro de xin establo 

y le puso en un pesebre ó comedero de bestias. Eu 

cl Evangelio de la segunda, prrpone á nuestra con- 

sideracíón la visita que hicieron á Jesu Cristo algu- 

iios pobres pastores, avisados dei nacimiento dei 

Salvador por un Angel. En el Evangelio de la ter- 

<'ora, nos haco considerar como este Niíio, que ve* 

mos iiacer de Slaría Virgen eu el tiempo, cs ab 

fcterno Hijo de Dios. 

P. iQué pretende la Iglesia con proponer á nues- 
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tra consideración lo$ mistérios de las tres Misas de 

Navidad? 

B. Al proponor á nuestra consideración los mis¬ 

térios de Ias tres Misas do Navidad, quiere la Igle- 

sia que demos gracias al Redentor divino por ha- 

berse hecho hombre por nuostra salud, le reco- 

nozcamos con los pastores y le adoremos como vor- 

dadero Hijo de Dios, atendiendo á Ias ensefianzas 

que calladamonte nos da con las circunstancias de 

su nacimiento. 

P. i Qué nos ensefJa Jesu Crísto con las circunstan^^ 

cias de su nacimiento? 

H. Con las circunstancias de su nacimiento Jesu 

Cristo nos enseíla á renunciar á las vanidades dei 

mundo y á estimar la pobreza y los trabajos. 

P. iTene7nos obligación de oir tres Slisas en la fies- 

ta de Navidad? 

R. Eu la fiesta de Navidad solo tenemos obli^a- 

ción de oir una sola Misa, pero es bueno oirlas 

todas tres, para conformamos mejor con las inten- 

cioiies de lalglesia. 

P. iQué hemos de hacer por Navidad para con- 

formarmos plenamente con las inienciones de la Igle- 

sia? 

R. Por Navidad hemos de hacer estas cuatro co¬ 

sas: preparamos la víspera juntando al ay uno 

un recogiraiento mayor que de costumbre; 2.® pro¬ 

curar gran pureza por medio do una buona confe- 

sión y vivos deseos de recibir al Seflor; 3.^ asistir, 

si so puede, á los divinos ofícios de la noche ante- 



ríor y á las ires Misas, meditando el mistério que 

se celebra; 4.^ emplear ese dia, cuanto nos sea po- 

sible, en obras de cristiana píedad. 

CAPÍTULO TII 

BB LA CIBCÜNCISIÓK DEL SEÍÍOR 

P. iQué fíesta es la Ciecuncisiôn bel Seííoii? 

R. La CiRCuNCisióN bel SeSos es la ficsta insti¬ 

tuída para celebrar la memória de la sangre derra¬ 

mada por Jesu Cristo los primoros díaa de su vida 

mortal. 

P. iQué era la circuncislón en la Ity antigua7 

R. La circuncisión en la ley antigua era un rito 

instituído por el Settor, para seRalar, como con una 

marca y contraseíla, á los que pertenecian al pue- 

blo de Dios y distinguirlos de las gentes iníieles. 

P. lEstaba sujeto Jesu Cristo á la ley de la cir- 

cuncisión? 

R, Jesu Cristo de ninguna manera estaba sujeto 

á la ley de la circuncisión, porque esta era para los 

siervos y pecadores, y Jesu Cristo era verdadero 

Hijo de Dios, autor de Ia ley y la misma santidad. 

P. iPor qué Jesu Cristo quiso ser circuncidado sin 

obligarle la ley? 

R. Jesu Cristo quiso ser circuncidado sin obli¬ 

garle la ley, porque habiendo, por amor nu estro, 

tomado sobro sí nuestros pecados, quiso llevar Ia 
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pena de ellos y comen2ar dosáe los primeros dias 

de su vida á lavarlos con sti sangre. 

P. c oíra cosa sucedij al scr circuncidado Jesu 
Cvisto^í 

R. Al ser eircuncidado Jesu Cristo, le impusieron 

el nombre de JesCs, como ya el Ángel lo había or¬ 

denado de parte de l)ios á Ia Santísima Virgen y á 

San José. 

P. iQué dignifica el nomhre de Jesús? 

R. El nombre de Jesí*s significa Salvador; y se 

dió al Hijo de Dios porqne venía á salvamos y á 

libramos de iiuestros pecados. 

P. IYse debe gran reverenda al nombre àc Jesus? 

R. Al nombre de jEsrs se debe grandisíma re¬ 

verencia, por representamos á nuestro divino Re¬ 

dentor que nos reconcilio con Dios y nos merecié 

la vida eterna. 

P. hemos de hacer para celebrar la fiesta de 

la Circuncisión según la mente de la Iglesia? 

R. Para celebrar la fiesta de la Circuncisión se- 

gún la mento de la Iglesia, hemos de hacer cuatro 

cosas: 1.^ adorar a Jcsu Cristo, darle gracias y 

amarle; 2.® invocar con viva fe y reverenciar su 

Santísimo Nombro y poner en El toda niiestra coii- 

fianaa; 8.® practicar la circuncisión espiritual, que 

consiste eu corcenar dei corazóii cl pecado y todo 

desordenado afecto: 4.® consagrar u Dios todo el 

afio que comienza, y pedirle nos dé gracia para pa- 

aarlo en su divino servicio. 



CAPÍTULO IV 

DE liA EPIPANÍA DEL SEÍJOB 

P. iQtie es la Epifanía dei Se/5or? 

R. Epifanía es la fiesta instituída para celebrar 

la memória dc tres grandes mistérios, de los cuales 

el primero y principal es la adoracíóu de los Magos; 

cl segundo, el Bautismo de Jesu Cristo; el tercero, 

su primer milagro en las bodas de Cana de Galilea. 

P. iPor quê la fiesta de la adoración de los Magos, 

dei BauHsmo de Jesu Cristo y de $u primer mi/agro 

se llama Epifania"} 

R. La fiesta de la adoracióa de los Magos, dei 

Bautisrao de Jesu Cristo y de su primer milagro, se 

llama Epifania, que quiere decir aparición ó manU 

festaciôny porque en estos mistérios claramente se 

manifesto à los hombres la gloria de Jesu Cristo. 

P. iQuirnes emn los Magos? 

R. Los Magos eran personajos distinguidos dei 

Oriente que atendían al estúdio de la sabiduría. 

P. 6Por qué vínieron los Magos â adorar á Jesu 

Cristo? 
R. Los Magos vinieron á adorar á Jesu Cristo 

porque, habiendo aparecido una nueva estrella, co- 

nocieron por iiispivación divina que ella era indicio 

dei nacimiento dei Rey de los judios, Salvador de los 

hombres. 
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P. iAdónãe fueron los Magos á adorai- d Jesu 
Ci-isto? 

R. Los Magos fueron á adorar á Jesu Cristo á 
Belén. 

P. i Cómo fupieron los Magos que Jesu CHsto lia~ 
bia nacido en Jielin? 

R. Los Magos fueron á Jerusalén, capital de Ju- 
dea, donde estala el Templo santo de Dios, y alli 
supieron de los sacerdotes que el Mesias delia nacor 
en Belén, según las profecias. 

P- i Quit7i guió á Belén los Magos después que sa- 
Heron de Jerusalén? 

R. Después que los Magos salieron de Jerusalén, 
los guió á Belén la estrella que ya labían visto en 
Oriente, la cual fue delante de ellos, y no se paró 
basta llegar á donde estala el divino Niflo. 

P. iQuê hicieron los Magos, hallado que hubieron 
á Jesu CVisfo? 

R. Los Magos, cuando hubieron hallado á Jesu 
Cristo, le adoraron y le ofrecieron oro, incienso y 
mirra, reeonociéndole de este modo por verdadero 
rey, verdadero Lios y verdadero hombre. 

P. iQué hemos de hacer nosotros para celebrar 
dignamente la solemnidad de la Epifania, según la 
mente de la Iglesia? 

R. Para celebrar dignamente la solemnidad de la 
Epifania, según Ia mente de la Iglesia, hemos de 
hacer cuatro cosas: 1." reconocer en la vocación de 
los Magos, que fueron los primeros geutiles llama- 
dos al conocimiento de Jesu Cristo, las primicias de 
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nu ostra vocación á la Fe, y agradecer al Sefior el 

habernos hecho cristianos; 2° pedir á Díos que ex- 

tienda este grau don de la Fe á los que están priva¬ 

dos de él; 3.^ excitamos al amor de Jesus y deter- 

miiiaruos á seguir con presteza las divinas inspira- 

ciones; 4 ® ofrecerle, á ejemplo de los Magos, algún 

tributo de nuestra devooión, cou la práctica de !a 

límosua, oración y mortificación cristiana. 

CAPÍTULO V 

DB LOS DOMINGOS DB SEPTUAGÉSIMA, SEXAGÉSIMA 

y QXJINCUAGÉSIMA 

P. iCuá^es 8on los domingos que $e de sep* 

TUAOÉSIMA, SEXAGÉSIMA Jf QUINCUAGÉSIMA? 

R. Se llaman domingos de septuagésima, sexa¬ 

gésima y QUINCUAGÉSIMA el séptimo, sexto y quinto 

domingo antes dei de Pasión. 

P, ^Por qué razôn la Tglesia desde el domingo de 

septuagésima hasta el Sábado Santo omite en los di¬ 

vinos ofícios el ÂLBLUYA ij usã de ornamentos mo- 

rados? 

R. La Iglesia, desde el domingo de septuagésima 

basta el sábado Santo, omite eii los divinos ofícios el 

Albluya, que es voz de alegria, y usa de ornamen¬ 

tos morados, que es color de tristeza, para alejar 

con estas seftales de tristeza á los fieles de las vanas 

alegrias dol mundo é inculcarles el espiritu de pe¬ 

nitencia. 



- 426 — 

P. íQuc cosas propone la Tglesia á nuesfra consi- 

deración en los divinos oficios de las semanas de sep-^ 

tuaghima, sexagésima y quincuagésima? 

E. En los divinos oficios de la semana de septua¬ 

gésima, la Iglesia nos representa la caída de nnes- 

tros primeros padres y su justo castigo; en la de 

sexagésima, el diluvio universal, enviado por Dios 

para castigo de loa pecadores; y on los tres primeros 

dias de la semana de qnincuagésima, la vocación de 

Abrahén y ol prêmio dado por Dios á su obo* 

diencia y á su fc. 

P, iCómo es gwe, â pesar de las intenciones de la 

Iglesia^ en iiempo de septuagésima^ sexagésima y 

quincuagísima se ven, aun más que en ofros tiempos, 

tácitos desórdenes en algunos cristianos? 

R. En este tiempo, más que en otros, vense tan¬ 

tos desordenes on algunos cristianos por Ia maligni' 

dad dei demonio, que, queriendo contrariar los de¬ 

sígnios de la Iglesia, hace los mayorcs esfuerzos 

para inducir á los cristianos á que vívan segán los 

dictámenes dol mundo y de la carne. 

P. iQué hemos de hacer para conformamos con 

los desígnios de la Iglesia en tiempo de Carjiaval? 

E. Para conformamos con los desígnios de la 

Iglesia en tiempo do Carnaval, es preciso apartar- 

nos de los espectáculos y diversiones peligrosas, y 

atender con raayor cuidado á la oración y mortifi- 

cación, haciendo alguna visita extraordinária al 

Santísimo Sacramento, mayormente cuando está 

expuesto á Ia pública adoración; y esto para repa- 
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rar tantos desordenes con que Dios en este tiempo 

es ofendido. 
P. iQuê harã quien por necesidad tuviere que ha- 

llarse en alguna diversión peligrosa ãe Carnaval? 

R. Qnien por necesidad hubiore do hallarse en 

alguua peligrosa diversión de Carnaval, ba de im¬ 

plorar primero ol socorro de la divina gracia para 

evitar todo pecado; portarse luego con gran mo¬ 

déstia y reserva, y recogor después ol espiritu con 

la consideración de alguna máxima dei Evaiigelio. 

CAPÍTULO VI 

DE LA CUARE8MA 

P. iQué es la Citaeesiía? 

B. La Coares MA es un tiempo de ay uno y peni¬ 

tencia instituído por la Iglesia, por tradición apos* 

tólica, 
P. lA qué fin ha sido instituída la Cuaresma? 

R. La Cuaresma ha sido instituída: 1.*^ para dar- 

nos á entender la obligacióix que tenomos de hacer 

ponitencia todo el tiempo de nuestra vida, de la 

(tual, segán los Santos Padres, es figura la Cuares¬ 

ma; 2."^ para imitar en alguna manera el riguroso 

ayuno de cuarenta dias que Jesu Cristo practico en 

ol desierto; 3.® para propararnos por medio de la 

penitencia á celebrar santamente la Pascua. 
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P* iPoi* qué el jírimer dta de Cu iresma se llama 

dia de Ceniza? 

B. EI primcr dia de Cuaresma se llama día de 

Ceniza, porque en este día pone la Iglesía sobre la 

caboza cie los lielcs la sagrada Ceniza. 

P. ^For qué la Iglesia impone la sagrada ceniza al 

princqyio de Cuaresma? 

B. La Iglosía al principio de la Cuaresma acos- 

tiimbra poner Ia sagrada ceniza, para que, recor- 

dánclonos que somos compuestos de polvo y á polvo 

hemos de reducírnos con la muerte, nos liumillemos 

y hagamos penitencia de nuesbros pecados, mien- 

tras tenemos tiempo. 

P. iCon qué disposicioues hemos de recibir la sa¬ 

grada ceniza? 

B. Hemos de recibir la sagrada ceniza con un co- 

razón contrito y humillado, y con Ia santa resolu- 

ción do pasar la Cuaresma en obras de penitencia. 

P. iQué hemos de hacer para pasar bien la Cua- 

resma, según la mente de la Iglesia? 

E. Para pasar biea la Cuaresma, segun la mente 

de la Iglesia, hemos de hacer cuatro cosas: 1.® guar¬ 

dar exactamcnte el ayuno, y mortificamos, no solo 

en Ias cosas ilícitas y peligrosas, mas también, en 

cuanto se pueda, on las lícitas, como seria moderarse 

en las recreaciones; 2.® darnos á la oración y hacer 

Hmosnas y otras obras do cristiaua piedad con cl 

pvójimo, más que do ordinário; 3.^ oir lapalabra de 

Dios, no ya por costumbre ó curiosiclad, sino con 

deseo de poner cn práctica las verdades que se oyen; 



4.^ anJar coa solicitud eu propararuos á la oonfo* 

8ióu, para hacer más meritorio el ay uno y disponer- 

nos inejor á la Coraunión pascual. 

P. f^EfX qtté consiste el at/uno? 

R. El aynno consiste en liacor una sola comida 

al clía y cn abstenerse de manjares prohibidos. 

P. iSe prohibe toda otra refección los dias de 

ayuno, faeva de la única comida? 

R, Los dias de ayuno la Tglesia permite una li- 

gera refección á la noche, ó liacia el medio día, si la 

comida única so traslada & la tarde. 

P. iQuién está obligado al nyuno} 

R. Al ayuno están obligados todos los que han 

cumplido veintiún aíios y no están legít'manicute 

impedidos. 

P. ^Están exentos de toda mortificación los que 

no están obligados al ayuno? 

li. Los que están desobligados dei ayuno, no de- 

ben por esto eximirse de toda mortificación, porque 

uinguno está dispensado de Ia obligación general 

de hacer penitencia, y así doben los tales mortifi- 

earse en otras cosas, según sus fuerzas. 

CAPÍTULO VII 

DE Là SEHâNA santa 

§ la Semana Santa en general. 

P. ^Por qué la última semana de Cuaresma se 

llama Santa? 

R. La última semana de Cuaresma se llama 
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Santa , porque en elia se celebra la memória de 

los más grandes mistérios que Jesu Cristo obró por 

nuestra redención. 

P. iQué mistério se conmemora el domingo de 

Ramos? 
R, El domingo de Ramos se conmemora la en¬ 

trada triunfante de Jesu Cristo en Jerusalén seis 

dias antes de su Pasión. 

P, iPor qué causa quiso Jesu Cristo entrar triuii- 

fante en Jerusalén antes de su Pasión? 

R. Jesu Cristo antes de su Pasión quiso entrar 

triunfante en Jerusalén, como estaba profetizado: 

1.® para alentar á sus discípulos, dándoles con ello 

una prueba manifiesta de que iba á padecer espon- 

táneamente; 2.'' para ensefiarnos que con su muerte 

triunfaria dei demonio, mundo y carne, y nos abri¬ 

ría la entrada dei cielo. 

P. iQué mistério se celebra el Jueves Santo? 

R. El Jueves Santo se celebra la iustitución dei 

Santísimo Sacramento de la Eucaristia. 

P. iQué mistério se recuerda el Viernes Santo? 

R. El Viernes Santo se recuerda la pasión y 

muerte dei Salvador. 

P. iQué íníste7*Í08 se honran el Sábado Santo? 

R. El Sábado Santo se honra Ia sepultura de Jesu 

Cristo y su descendiraíento al limbo, y al toque de 

Gloria se empieza á honrar su gloriosa resurrección. 

P. iQué hemos de hacer para pasar la Semana 

Santa según la mente de la Iglesia? 

R. Para pasar la Semana Santa según la mente 



de la Iglcsia, hemos de hacor tres cosas: 1.® juntar 

al ay ano mayor recogimiento interior y aiayor fer¬ 

vor en la oración; 2.® meditar asiduamonte y con 

eôpíritu do conpunción los padecimientos do Jesu- 

Cristo; 3.® asistir* si se puede, á los divinos ofícios 

coa este mismo eapíritu. 

g alguQOS ritos de Semana Santa. 

P. íPor quéél domingo ãe Semana Santa »e llama 

PoMiNOo DB Ramos? 

R. El domingo de Semana Santa so llama Domin¬ 

go DB RàMos, por la procesión que en este día se ce¬ 

lebra, eii la cual los fíeles llovan en la mano un ramo 

de oliva ó de palma. 

P. iPov que et Domingo de Ramos se liace la pvo^ 

ceslòn llevando ramos de olioo ó palmas? 

R. El domingo de Ramos se haco la procesión 

llevando ramos de oliva ó palmas, para recordar la 

entrada triunfante de Jesu Cristo en Jerusalén, 

cuando las turbas le salieron al enenentro con ra¬ 

mos de palmas en las manos. 

P. iPor qué á la vuelta de la procesión de Ramos 

se dan tres golpes á la puerta de la iglesia antes que 

se abra? 

E. A la vuelta de la procesión de Ramos se dan 

tres golpes á la pnerta de la iglesia autes que se 

abra, para significar que el cielo estaba cerrado por 

ol pecado de Adán y que Jesu Cristo nos mereció la 

entrada con su muerte. 



F. ^Quiéntíif ftieron tos qae salieron al encxientro á 

Jesu Cristo cuando enirô triunfante en JerusaJén? 

R. Cuaudo Jesu Cristo eutró triunfante en Jeru- 

salen le salió al encueiitro el pueblo sencillo y lòs 

niflos, no ya la gente granada de la ciudad; dispo- 

níéndolo así Dios, para damos á entender que la 

soberbia los hizo indignos de tomar parto en el 

triunfo de nucstro Seüor, que gusta de Ia sencillez 

de corazón, do la humildad y la inocência. 

P. iPor qué no se tocan las campanas dei Juetes 

al Sábado Santo? 

R. Del Juevos al Sábado Santo no se tocan las 

campanas en se^al de grande tristeza por la pasión 

y muerte dei Salvador. 

P. ^Por qué se guarda el Jueoes Santo una Hóstia 

grande consagrada? 

R. EiJuoves Santo se guarda una Hóstia grande 

consagrada: 1.® para que se tributen especiales 

adoraciones al Sacramento de la Eucaristia el día 

en que se instituyó; 2.*^ para que pueda coinple- 

tarse la liturgia el Viernes Santo, en que el sacer¬ 

dote no consagra. 

P. iPor qué el Jueves Santo después de la Misa se 

desnudan los alta7'es? 

R. El Jueves Santo después de la Mísa se des¬ 

nudan los altares, á ün de representamos á Jesu 

Cristo despojado de sus vestidos para ser azotado y 

puesto en Cruz; y enseüarnos que, para celebrar 

dignamento la Pasión, homos do despojamos dei 

boinbre viejo, que son todos los afectos mundanos. 
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V. á^or qué 6e celebra el Lavatorio de los pies el 

Jueves Santo? 
R. El Juevos Santo se hace el Lavatorio de los 

pies: 1.® para renovar la memória de aquel acto de 

humillación con que Jesu Cristo se robajó á lavar los 

pies á sus Apostoles; 2.^ porque El mismo exhortó 

á los Apostoles, y en ellos á los ficles, a imitar 

8u ejemplo; 3.® para ensefiarnos que hemos de lim- 

piar nuestro corazóu de toda mancha y ejercitav 

unos con otros los oficios de la caridad y humildad 

oristiana. 
P. èPor qué el Jueves Savto van h» fielee á viniar 

ül Sanfisimo Sacramento en muchas iglmas, en pú¬ 

blica procesión ó en particular? 

R. El Jueves Santo van los fieles á visitar el 

Santísimo Sacramento en muchas iglesias, eu me¬ 

mória de los dolores que sufrió Jesu Cristo en mu* 

chos lugares, como el Huerto, eu las casas de Cai* 

fás, Pilato y Herodes, y en el Calvario, 

P. ^Con qué espiritu han de hacerse las visitas dei 

Jueves Santo? 

E. El Jueves Santo han de bacerse las visitas, no 

por cxiriosidad, cestumbre 6 pasatiempo, sino con 

sincera contrición de nuestros pecados, que son la 

verdadera causa de Ia pasión y muerte de nuestro 

Redentor; y con verdadero espíritu de compasioa 

de sus penas, meditando los diversos padeci oiientos 

que sufrió; por ejemplo: eu la primera visita, lo que 

padeció en el Huerto; en la segunda, lo que sufrio 

en el pretorlo de Pilato; y así en las demás. 
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P. iPor qué el Viei^nes Santo de un modo particu* 

lãi* ruega Ia Jglesia al Seíior por ioda suevfe de per-^ 

sonos, atin po7’ los paganos g judios? 

E. La Iglesia el Viorncs Santo ruega de un modo 

particular al SeRor por toda snerte de personas, 

para demostrar quo Jesu Cristo murió por todos los 

hombres, y para implorar en beneficio de todos el 

fruto de su Pasióu. 

P. f,Por qué el Viernes Sunto se adora solemne- 

m€7ite la Cruz? 

R. El Viernes Santo se adora solomnemente la 

Cruz, porque habiendo sido Jesu Cristo enclavado y 

muerto en ella en este dia, la santifico con su sangre. 

P. iCómo, si la adoración se debe á solo Lios, se 

adora tambiên la Cruz? 

R. La adoración se debe á solo Uios, y por esto, 

ouando se adora la Cruz, nuestra adoración se re- 

fiere á Jesu Cristo, que muríó en ella. 

P. iQué hay que considerar de un modo especial 

€71 los 7*itos dei Sábado Santo? 

R. En los ritos dei Sábado Santo es de considerar 

de un modo especial la bendición dei cirio pascual 

y cie la fu ente bautismal. 

P. iQué significa el chio pascual? 

R. El cirio pascual significa el resplandor y la 

gloria que Jesu Cristo resucitado trajo al mundo. 

P. iPor qué se bendice en Sábado Santo la fuente 

bautismal? 

R. El Sábado Santo se bendice la fuente bautU* 

malj porque antiguamcnte en e^te dia, como tam* 
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bién la víspera de PeiitecoBtés, se administraba so- 

lomnemente el Bautismo. 
P. éQué hemos de hacer mieniras se bendice la 

ftiente hautismal? 
R. Mieiitras se bendice la fuente bautismal, he¬ 

mos do dar gracias al Settor por haberuos admitido 

al Bautismo, y renovar las promesas que oiitonces 

hicimos. 

CAPÍTULO VIII 

DK LA PASOUA DB BESUERECCIÓN 

P. mistério se celebra en la fiesta de Pascua? 

R, En la fiesta de Pascua so celebra el mistério 

de la Resurrección de nuestro Seíior Jesu Cristo — 

6 sea, el tornarse su alina santísima á juntar con el 

cuerpo, dei eual se había separado por la muerte — 

y su uueva vida gloriosa é inmortal. 

P. ^Por qué la fiesta de Pascua se celebra en la 

Iglesia con tanta soleuinidad y regodjo y se continúa 

por toda la oclaca? 
R. La fiesta de Pascua se celebra por la Iglesia 

con tanta solemnidad y se continúa por toda la oc- 

tava, por la excelencia dei mistério, que fué el com¬ 

plemento de nuestra redención y es el fundamento 

de nuestra Religión. 
P. Si Jesu Ciisto nos redimió con su muerie, icóino 

puet, su Eesurrecdón es el complemento de nuestra 

redención? 
R. Jesu Cristo con su muerte nos librí dei peca- 
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do y nos reconciiió con Dios; y por su Resurreccióu 

nos abrió ]a entrada á ]a vicia eterna. 

P. iPor qué se dice que la liesurrección de Cristo 

es el fundamento de mtestra IMigiónf 

R. La Resurrección de Cristo se dice el funda¬ 

mento de nnestra Religión, porque ol mismo Jesu 

Cristo nos la dió por principal argumento de su di- 

vinidad y do la verdad de nuestra fe. 

P. f.De dônde se deriva el novtbre de Pascua, que 

se da á la fietta de la Jiestirrección ãe Jesu Crislo7 

R. El nombre de Pascua que se da á la fiestado 

la Resurreccicin de Jesu Cristo, se deriva de una de 

las fiestas más solemnes de la antigua ley, instituída 

en memória dei paso dei Angcl exterminudor que 

mató á los primogénilos de los Egípcios, y de la 

milagrosa libertad que obtuvo el pueblo de Dios de 

ia servidumbre de Faraón, rey de Egipto, que era 

figura de la libertad obtenida por nosotros dei cau- 

tiverio dei demonio.Esa fiesta celebraban los judios 

con muchas ceremonias, pero especialniente sacri¬ 

ficando y coiniendo un cordero; y nosotros Ia cele¬ 

bramos ahora sobre todo recibiendo al verdadero 

Cordero sacrificado por nuestros pecados. 

P- éQué quiere decir la palabra Pascua? 

R. Pascua equivale á pasaje; y siguificaba en la 

antigua ley el paso dei Angel, que para obligar á 

Faraón á que dejase ir libre el pueblo de Dios, dió 

muerte á los primogénitos de los Egipcios, y pasó 

de largo por las casas de los hebreos rociadas con Ia 

sangre dei cordero sacrificado el día antes, dejándo- 



las ínmiines de aquel azote; y en la nueva ley sig¬ 

nifica que Jesu Cristo pasó de la muerte á la vida, y 

que, triunfando dei demonio, nos ha trasladado de 

la muerte dei pecado á la vida dela gracía. 

P. íQuc hemos de hacer para celebrar dignamente 

la fiesta de Pascua? 

R. Para celebrar dignamente la fiesta de Pascua 

hemos de hacer dos cosas; 1.^ adorar oon santa ale¬ 

gria y vivo reconocimienco á Jesu Cristo resucitado; 

2.^ resucitar espiritualmeuto con £1. 

P. iQuc quiere decir besucitah espiritoalmbntb 

CON Jksü Cristo? 

R. Eesücitar con Jesu Cristo espibitualmbntb 

quiere decir que, así como Jesu Cristo por medio de 

8u Rosurreccidn comenzó una vida nueva, inmortal 

y celestial, así nosotros hemos de comenzar una 

nueva vida segiiu el espíritu, renunciando total¬ 

mente y para siempre al pecado y á todo lo que nos 

lleva al pecado, amando sólo i Dios y todo lo que 

DOS lleva á Dios. 

P. iQué quiere decir la palàbra Aleluya, que 

tantas veces se repife en este santo dia y todo el tiem~ 

po pascuol? 

R. La palabra Aleluya quiere decir: alabad A 

Dios, y era el grito festivo dol pueblo hebreo; por 

esto la santa Iglesia lo repíte muchas veces en 

tiempo de tanto regoeijo. 

P. ^Por qué en tiempo pascual se reza en pie? 

R. En tiempo pascual se reza en pie, en seilal de 

alegria, y para figurar la Resurrección dol Sefior^ 
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CAPÍTULO IX 

DR LA rnOCESIÔN QUE SB HACB EL DIA DE SAN MARCOS 

Y LOS TDE8 DÍAS DE ROGATIVAS MENORES 

P. iQué Tiace Ia Iglesia el dia de San Marcos y los 

tres dias de Rogativas menores? 

R. El día de San Marcos y los tres dias de Roga¬ 

tivas menores hace la Iglesia procesiones y rogati¬ 

vas solemnes para aplacar i Dios y hacerle propi¬ 

cio, i fin de que nos perdone los pecados, aparte de 

nosotros sus castigos, bendiga los frutos de la tierra 

que empiezan á aparecer, y provea á iiuestras nece- 

sidades, así espirituales como temporales. 

P. iSon muy antiguas las procesiones de San 

COS y de las Rogativas? 

R. Las procesiones de San Marcos y de las Ro¬ 

gativas son antiquísimas, y el pueblo solía concu- 

rrir á ellas con los pies descalzos, con verdadero es¬ 

pírita de penitencia y en grandísimo mímero, de- 

jando, para asistír á ella, toda otra ocupaoión. 

P. iQué hncemos en las letanías de los Santos que 

se ccintan en las Rogativas y otras procesiones seme- 
jantes? 

R. En las letanias de Jos Santos: 1.^ Imploramos 

misericórdia de la Santísima Trinidad; y para ser 

oiclos, nos volvemos en particular á Jesa Cristo con 

aquellas palabras: Christe, audi nos; Christe^ exau^ 
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di no$, es decir: Cristo, óf/enos; Cristo^ escúchanos. 

2.^ Invocamos el patrocínio de la Virgen Maria, 

de los Angeles y Santos dol oielo, diciendoles: orute 

pro nohis; rogad por nosotros. 

8.*^ Nos dirigimos de nuevo á Jesu Cristo, y le pe¬ 

dimos, por todo lo quô ha hecho por nnestra salva- 

ción, qne nos libre de todos los males, y principal¬ 

mente dei pecado, diciéiidole: libera nos, Domine; 

librano», oli Seíior. 

4.'’ Le pedimos el don de una verdadera peniten¬ 

cia y la gracia de perseverar en su santo servicio, y 

le rogamos por todos los órclenes de la Iglesia y por 

la uuión y felicidad de todo el pneblo de Dios, di- 

ciendo: te rogamus, audi no8;e9cúchano8, Seüor, te lo 

rogamos. 
õ.® Terminamos esta plegaria con las palabras 

con que se empezó, á saber, implorando la miseri¬ 

córdia de Dios, diciénclole de nuevo: Kgrie eléison, 

etcétera; Senor, ten piedad de nosotros, eto. 

P. (,Cómo hemos de concurrir á las proce3Íones'> 

B, Hemos de concurrir á las prooesiones: 1.® con 

buen orden y con verdadero espíritu de penitencia 

y oración, cantando despacio y con piedad lo que 

canta la Iglesia; y si no so sabe, uniéndose con el 

corazón y rezando on particular; 2.® con modéstia y 

recoglmiento, no mirando aoá y acullá ni hablando 

á nadie sin necesidad; 3.® con verdadera confianza 

de que Dios atenderá á nuestros gemidos y oracio- 

nes en común, y nos otorgará lo qne es necesario, 

así para el alma como para el cuerpo. 
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P. iPor quê en laa prccesiones re Ueva ãelante la 
Cruz7 

R. En las procesiones se hace que preceda Ia 

Cruz, para enseilarnos que siempre hemos de teuer 

delante de los ojos á Jcsu Cristo crucificado, para re¬ 

gular, según sus ejemplos, nuostra vida y accioncs, 

y para imitarle en su Fasión sufriendo con paciên¬ 

cia Ias penalidades que nos afligen. 

CAPÍTULO X 

BB LA ASCENSIÓN DEL SESoB 

P. iQué se celebra en la ficsta de la Asceksiôn? 

R. En la fiesta de Ia Ascen-sión se celebra el glo¬ 

rioso dia en que Jesu Cristo, á vista de sus discípu¬ 

los, subió por su propia virtud al oielo, cuarenta 

dias después de su Resurrección. 

P. iPor qué suhiô al delo Jesu Cristo^ 

R. Jesu Cristo subió al cielo: para tomar po- 

sesión dei reino eterno que conquisto con su muerte; 

2. para preparamos el lugar y servimos de me- 

dianero y abogado con el Padre; 3.® para enviar el 

Espiritu Santo á sus Apostoles. 

P. lEntrô solo Jesu VHsto en el cielo el dia de la 
Ascensiónl 

R. El dia de la Ascensión no entro en el cielo 

Jesu Cristo solo, sino que eutraron con É1 las almas 

de los antiguos Padres que habia sacado dei limbo. 

P. iCómo está Jesu Cristo en el ciWo? 



B, Jesu Cristo está en el cielo sentado á la dies- 

tra de Dios Padre; conviene á saber: como Dios, es 

igual al Padre cn la gloria; y como hombre, está cn^ 

salzado sobre todos los Angeles y Santos, y hecho 

Seilor de todas las cosas. 

P. iQu4 hettio^ de hace)*pcira celebrar dignamente 

la fiesta de la Ascensión? 

R. Para celebrar dignamente la fiesta de la As- 

censidn hemos de hacer trcs cosas: adorar á 

Jesu Cristo en el cielo como mediauero y abogado 

nuestro; 2.® despegar enteramente nuestro corazón 

de este mundo, como de lugar de destierro, y aspi- 

rar unicamente al cielo, nuestra verdadera patria; 

determinamos á imitar á Jesu Cristo en la hu- 

mildad, en Ia mortiflcación y en los padecimientos, 

para tener parte en su gloria. 

P. íQufí kan de hacer loa fieles el tiempo que corre 

de la festa de hi Ascenaión á la de Pentecostda? 

R. De Ia fiesta de la Ãscensióii á Pentecostes, los 

fieles, á ejemplo de los Apostoles, han de prepararse 

á recibir al Espíritu Santo con el retiro, recogimicn- 

to interior y con perseverante y fervorosa oración. 

P. (jPor gu^f el dia de la A8C€'nsión, leído el Evan- 

gelio de la Misa aolemne, ae apaga y deapuéa ae quita 

el cirio pascual? 

R. £1 día de la Ascensión, leído el Evangelio de 

la Misa solemne, se apaga y despuós se quita el cí* 

rio pascual, para representar cóino Cristo se partió 

de los Apòstoles. 



CAPÍTULO XI 

DE LA FIFSTA DE PENTBCOSTÉS 

P. iQué iiiislerio honra la Igle^ia eu la ^olemni^ 

dad de PentecostésY 

P. £ii la soletnnidad dc Pentecostes se honra el 

mistério de la venida dei Espíritu Santo. 

P. ^Por qné la ftesta dc la venida dei Espirilu 

Santo se llama Püktecostés? 

R. La fiesta do la veuida dei Espíritu Santo se 

llama Pentecostés, que quiere decir, quinquagési¬ 

mo dIaj porque la venida dei Espíritu Santo aeaeció 

á los cinciienta dias de la Resurrección dei Seflor. 

P. ^No era lantbién Penlecostés una lieala de la 

antigua ley'^ 

R. Pentecostés era también una íiesta soleiunísi- 

ma entre los hebreos, y era figura de la que ceie- 

bran los cristianos. 

P. ^*4 qué fln se iinstUuyó el Pentecosté^ de los 

hebreos f 

li. El Pentecostes de los hebreos se instituyó en 

memória de la ley dada por Uios en el monte Sinai 

entre truenos y relâmpagos, escrita en dos tablas de 

piedra, cincuenta dias después de la primera Pas* 

cua; es á saber, después de ser librados dei cautive- 

rio de Faraón. 

P. giié manem se ha cumplido eu el Peute- 
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ivslés de loe crietianou lo que se fiquraba en el de 

los hébreos? 

E. Lo que se figuraba en el Pentecostes de los he- 

breos se ba cumpUdo on el de los cristíanos, por 

cuanto el Espírita Santo descendió sobre los Apos¬ 

toles y los otros discípulos de Jesu Cristo, que es- 

taban reunidos on un mismo lugar con la Santísiina 

Virgeu, é impriinió en sus corazones la nueva ley 

por medio de su divino amor. 

P. ^Qué succdió en la venida dei EspírUa Santo‘^ 

R. Ed la venida dei Espírita Santo, oyóse de re¬ 

pente im sonido dei cielo como de viento impetuoso, 

y aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, y 

asentáronse sobre cada uno de los allí congregados, 

P. ^Qué efeclosprodujo en los Apostoles la venida 

<hl Esplritu Santo? 

R. El Espirilu Santo, descendiendo sobre los 

Apostoles, los llonó de sabiduría, fortaleza^ caridad 

y de la abutidaucia de todos sus clones. 

P. jQwé hay que admirar eu los Apostoles después 

í/ue fueron llenos dei Espíritu Santo? 

R. Los Apostoles, después que fueron llenos dei 

Espíritu Santo, de ignorantes se trocaron en cono- 

cedores de los más profundos mistérios y de las Sa¬ 

gradas Escrituras; de tímidos se bicieron esforzados 

[lara predicar la fe de Jesucristo; hablaron diversas 

lenguas y obraron grandes milagres. 

P. dCiiál fiié el priíner fruto de la predicación de 

los Apostoles después de la venidadolEsplrituSanlo? 

R. El primer fruto de la predicación de los Após- 
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toles después de h venida dcl Espírita Santo, fué la 

conversión de tres mil personas en el sernión que 

hízo San Pedro el dia mismo de 1'eütecostés, la 

cual fué seguida de muchísimas otras. 

P. iFué enviado el Espírita Santo á solos los 
Apósloles? 

R. El Espíritu Santo no fué enviado á s.dos los 

ApostoleSj sino tambien á la Iglosia y á todos los 
ficles. 

P. ^.Qné obra el Espirilu Santo cn la Iglesia? 

R. El Espíritu Santo vivifica Ia Iglesia y con 

perpetua asistencía la gobierna; y de aqui le uace la 

fuerza incontrastable que tiene en las persecucio* 

nes, el vencimiento do sus enemigos, la pureza de 

la doctrina y el espíritu de santidad que mora en 

EHa, en medio de la corrupción dcl siglo. 

P• ^Ciiánão recíben los fíeles el Espíritu Santo? 

R. Los fielos recibeu el Espíritu Santo en todos 

los sacramentos, especialmento en la Coiifirmación 
y Orden Sagrado. 

P. ^.Qué hemos de hacer en la fiesta de Pentes» 
costés? 

R. En la fiesta de Pentecostes hemos de hacer cua- 

tro cosas: 1."* adorar al Espíritu Santo; 2^ pedirle 

qxie venga a nosotros y nos comunique sus donea; 

3.” acercamos dignamento á los santos Sacramen¬ 

tos; 4."^ dar gracias á nuestro divino Redentor por 

hsbernos enviado el Espíritu Santo, scgún sus pro- 

mesas, rematando asi todos loa mistérios y la gran* 

de obra dei establecimiento de la Iglesia. 



CAPÍTULO XII 

DE LA FIESTA t)E LA SANTÍSIMA TEINIDA» 

P. ^Cuáiido colébra Ia Iglesia la fiesta de la San- 

lísima Tniiidad? 
E. La Iglesia honra á la Santísiraa Triiiulad to¬ 

dos los dias dei aho, y principalmente los domingos; 

pero se le hace una fiesta partiouUr el primer do¬ 

mingo después de Pentecostes. 
P ^Por quéel primer domingo dcf^piién ac rente* 

costÁs celebra la Iglesia esla fiesta particular de la 

Santísima Triíiidad? 
E. El primer domingo después de Pentecostes 

celebra la Iglesia la fiesta de la Santisima Trinidad 

para damos á entender, que el fia de los mistenos 

de Jesu Cristo y de la venida dei Espírita Santo ha 

sido llevarnos al conocimiento de la Santisima Tri- 

nidad y á su adoracióo en ospiritu y verdad. 

P. /iQué qiiiere decir Santisima Trinidad? 

B. Santisima Tbinipad qniere decir: Dios uno en 

tres personas realmeuto distintas: Padre, Hijo, y 

Espiritu Santo. 
P Siendo Dios espirita parísimo, ipor qné se re¬ 

presenta la Santisima Trinidad en forma visible? 

R. Dios es espiritu purísimo; pero las tres Per- 

aonas divinas se representan bajo ciertas imágenes, 

para darnos á conocer algonas propiedades ó accio- 
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nes qne se les atribuyen, ó la manera con que algu- 

nas veces han aparecido. 

P. ^.Por qné hios Padre, se repreaenta en fornia 
de anciano? 

B. Dios Padre se representa cn forma de ancia- 

no, para significar la eternidad divina, y porquo Él 

es la primera Porsona de la Santísima Triiiidad y ol 

principio de las otras doa Personas. 

P. /Por qué cJ Tfijo de Dioe se representa eu for¬ 
ma de. howhre? 

E. El Hijo de Dios se representa en forma do 

hombre, porque es además verdadero bombre, por 

haber tomado la nataraloza humana por nuestra sat- 
vacióu, 

P. /Por qué el K'ipiritu Saiilo se representa en 
forma de paloma? 

E. El Espíritu Santo se representa en forma do 

paloma, porque en esta forma bajó sobre Jesu Cris¬ 

to cuando fué bautizado por San Juan. 

P. /Qné hemos de hacer en la fiesla de la Santl- 
sima Trinidad? 

R. En la fiesta de la Santísima Trinidad hemos de 

hacer cinco cosas: l.“ adorar ol mistério do Dios 

uno y trino; 2.® dar gracias á la Santísima Trinidad 

por todos los benefícios temporalesy espiritualesque 

de Ella recibimos; 3.® consagramos totalmonto á 

Dios y rendirnos dei todo á su divina Providencia; 

4. pensar que por el Bautismo entramos en la Igle- 

sia y fuimoa hechos miembros de Jesu Cristo por la 

invocación y virtud dei uombre dei Padre y dei Hijo 
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V dei Espíritu Santo; 5.° determinamos á liacer 

siempre cou dovoción la seRal de la Cruz. que ex- 

presa este mistério, y á rezar eon viva fe e inten- 

ción de gloriacar á la Santisima Tnnidad aqueUas 

palabras que tan A meuudo ropite la Iglesia: Glona 

sea al Padre y al Ilijo y al Eepíritu Santo. 

CAPÍTULO xni 

DE LA riEí^TA DEL «COEPVS CHR’STI» 

P. f.CLué fu>Mn se celebra el jueves â^spufs âe la 

fiesta de la Santisima Trinidad? , ^ . 

E- El jueves dospués do la aesta de la Santisima 

Trinidad se celebra la solemnidad dei Santisimo Sa¬ 

cramento, ó Corpus Christi. _ 
P. iXo8eceld>ra el Jueves Santo la tnsUtución 

(iel Santísimo Sacramento? 

E. La Iglesia celebra el Jueves Santo la institu- 

ción dei Santísimo Sacramento; pero como ontonces 

está ocupada priucipalmente on funciones rie luto 

por la Pasión de Jesu Cristo, ha juzgado convenien¬ 

te instituir otra fiesta particular para honrar este 

mistério con pleno regoeijo. , 
P. ^;Dc (pcé modo podremos honrar el nnsleno que 

se celà)ra el día dei Conrus? 
E. Para honrar el misterio que se celebra el dia 

dei CoBPUs: 1.® hemos de acercamos con particular 

devooión y fervor á la sagrada Comunión y dar gra- 
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Cias con todo el afecto de nuestra alma al Seílor que 

se ha dignado dársenos á oada uno de nosotros en 

este Sacramento; 2.« hemos de asistir on esta solom- 

nidad y en toda la octava, si se puede, á los ofícios 

divinos, y particularmente al santo sacrifício de Ia 

Misa, y hacor frecuentes visitas á Jesus oculto en 
las especies sacraraentales. 

P. ^Por qiié en la fiesla dal Cobpüs se lleva solem- 

nemenle la Santisima Eucaristia en procesióni’ 

P. EnlafiostadelCoBPussellevasolemnemente 
la Santisima Eucaristia en procesión: 1° para hon¬ 

rar la Humanidad Santisima de uuestro Seflor es¬ 

condida en las especies sacraraentalos; 2.® para 

avivar la fo y aumentar la devoción de los fieles á 

esto mistério; 3.» para celebrar la victoria que ha 

dado a sn Iglesia contra todos los onemigos dei Sa¬ 

cramento; 4.® para reparar do algiin modo las inju¬ 

rias que recibo de los enemigos de nuestra roligión. 

P. ^.Cóino ha\j que asistir á la procesión dei 
COEPVS? 

R. A la procesión dei Corpus hay que asistii-; 

1. " con grande recogimientoy modéstia, no miran¬ 

do á una parte y á otra, ni hablando sin necesidad; 

2. ° con intención do honrar por medio de nuestraá 

adoracionos el triunfo de Jesu Cristo; 3.® pidíéndo- 

le humildemente pordón de Jas comuniones indignas 

y do todas las demás profanaeiones que se cometen 

contra este divino Sacramento; 4.'> con sentimientos 

de fe, confianza, amor y reconocimiento á Jesu Cris- 

to presente en la hóstia consagrada. 



CAPÍTULO XIV 

FIESTA DE LA DEDICACIÓK DE LA tGLESTA 

P, ^Qué es la fiesla de la Dedicaciók? 

R, La Dedicación os una fiesta instituída para 
celebrar la memória do la Consagración do las ca* 
tedrales y otras iglesias solemnemente consagradas. 

P. es la dedicaciôx de las iglesias? 
R. La DEDiCACióN de Ias iglesias es un rito so* 

lemnísimo con que el Obispo consagra al culto de 
Uios los edifícios que llamamos iglesias; y así loa 
separa de todo uso profano y los convierte en casas 
de Dios y lugares de oración. 

p, ^Por qné la dedicación de las iglesias se hace 

con lanín solemnidad? 
R. La dedicación de las iglesias se bace con so- 

lemnidad: 
1. ® Para inspirar á los fíeles la debida reverencia 

á los lugares sagrados; 
2. ® Para recordamos que, ya que nosotros en el 

Hautismo y en la Confirmación fuicuos también con¬ 
sagrados a Dios y hechos templo vivo dei Espiritu 
Santo, hemos de reverenciar al Seüor que mora en 
nosotros, conservando nuestra alma Hmpia de pecado 
y adornada con las virtudes criscianas; 

3. ® Para fomentar la veneración y amor á lalgle- 
•«ia católica que está formada de los fieles trabados 
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ontro sí con arlmirable unidad, á semejanza de las 

piôdras do los templos materiales; 

4.® Porque las iglesías son figura dei cielo, puesto 

que en ellas, delaute do Jesu Cristo» nos unimos con 

los Angeles y Santos cn la perpetua fiesta con qne 

ellos dan gloria á Dios. 

P. ^,Por qué se renmvn mda ano la memória de 
la Dedicacióii de la iglesia? 

"R, Se ronueva todos los silos la momoria de la 

Dedicacidn de la iglosía: 

1. ® Para dar gracias á Dios por el gran beneficio 

de dignarse morar en nuestros templos, oir nucstras 

oraciones, sustentamos con su palabra y hacernos 

partícipes de los santos Sacramentos; 

2. ® Para despertar en nosotros la devoción y ro 

verencia con que hemos de participar de los divi¬ 

nos mistérios en la iglesia. 

P. éQué liemos de hacer para celebrar, segnn la 

mente de la Iglesia, la fiesta de la Dedicación'!' 

R. Para celebrar, segán la mente de la Iglesia, 

la fiesta de !a Dedicación: 

1. ® Hemos de proponer ser asiduos al templo, que 

es casa de oración, y estar en él siempre con gran 

deroción, adorando á Dios en espíritu y verdad; 

2. ® Pedirle perdón de las irreverencias y de to¬ 

das las culpas que allí hayamos cometido; 

3. ® Pensar que somos templo vivo de Dios, y por 

tanto hemos de procurar purificamos de toda man¬ 

cha y no hacer nada que pueda contaminamos. 

P. f.Qné hemos de hacer en lo$ aniversários dei 



— 251 - 

Rautismo y Confirmacióu^ g«e son los ãías en que 

fuimos dedicados á Dios? 

R, En el aniversario de los dias en que fuimos 

bautizados y confirmados, conviene: 

1. '^ Renovar Ias proniosas dei Bautismo ratifica¬ 

das en la Confirmación, á saber de creer on Dios y 

cn Jesu Cristo y de practicar su loy sin respotos 

humanos; 

2. ® Renunciar de nuovo á los pecados, álas vaui- 

dades y depravadas máximas dei mundo; 

3. ® Adorar con fervor al Espíritu Santo, que ha- 

bíta 011 nosotroe con su gracia. 



PARTK SEGÜ.NDA 

De las âestas solemnes de la Sautísima 

Virgen y de las ficstas de los Santos. 

CAPÍTULO I 

DE LAS riESTAS SOLEUNEft DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

MABÍA T PTIIMEBO DE S0 TNMACüLADA CONCEP* 

CIÓN. 

P. Entvc laa fiestafi que la Iglesia celchra cu fto- 

nor dc la Santisima Vírgon Madre de Dios^ /cnáles 

son laa eolemnes? 

B. Entre las fíestas que la Iglosia celebra en ho¬ 

nor de la Sanlísima Virgen, las más solemnos sou 

la Inmaculada Concopción, Ia Natividad, la Anun- 

cíación, la Purirtcación y la Asuncióa. 

P. ^Ei\ qné dia se celehra por la Iglesia la fiesta 

de la Inmaculada Cokcepcjón? 

R. La fiesta de la Ixmaculada Coxcepciôn se ce¬ 

lebra el día 8 de Díciembre. 

P. ^Por qué se celebra la fie^ta de la Inmactilada 

Co)tcepcióit de la Santisima Virgen Mariaí' 



- 253 — 

E. Celóbraso la fiesta do la Inmaoulada Concep- 

ción do la Santísima Virgen porque, como ensefia 

la fo, la Virgen Maria, por singular privilegio y por 

los méritos de Jesu Cristo Redentor, fué santificada 

coa la divina gracia desde el primer instante de su 

concepcióu, y así preservada inmune de la culpa 

origiuul 
P. ^Ciiándo definiô la Igleaia como dogma dc fe 

que la Coiicepción de la Santísima Virgen Maria 

fué inmacnlada ó sin pecado original? 

E. El dia 8 de Diciembre dei aflo 1854, ol Sumo 

Poutífiee Pio IX, por Bula dogmática y c m el con- 

sentiraiento de todo el Episcop>do católico, definió 

solemnemente como articulo do fo la Coucepción 

Inmacnlada de la Santísima Virgen. 

P. ^Por qué olorgó Dios d la Santisima Virgen 

el privilegio de la Concepcióu Inmaculada? 
E. Dios otorgó á la Santísima Virgen el privile¬ 

gio de la Concepcióa Inmacnlada, porque convenia 

á la santidad y majestad de Jesu Cristo que la Vir¬ 

gen destinada á ser su madre no fuese ni un jns- 

tante osclava d©l demonío. 
P. ^Cnáles son las inlenciones de la Iglesia en la 

fiesla de la Inmacnlada Concepcióu? 
E. Las intenciones de la Iglesia en la fiesta de la 

liimacul ida Concepcióu son: 1." despertar en uos- 

otros un vivo reeonocimiento á Dios que con tal 

privilegio ha ensalzado tanto a la Santísima Vir¬ 

gen; 2.° avivar nuestra £e en el privilegio de Ma¬ 

ria, por el cual fué exenta dei pecado original; 
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3.® damos á entonder cuánto estima y ama Dios la 

pureza y santidad dei alma; 4.® aumeutar más y 

más en uosotros la do?ociÓE á Ia Sautisima Virgeu. 

CAPÍTULO II 

DE IA NATIVIÜAD DE LA SANtIsIMA VIUGES «ARlA 

P. àCnándo celebra In Iglema la ficiila de la Na- 

TiviDAD de la Saiiti8iina Virgen Marla^f" 

R. La Iglesia celebra la fiesta de la Natívidad 

do la Santísima Virgen Maria el dia oclio de Sep- 
tiembre. 

P. ^Por qué se celebra la fiesta de la Natívidad 
de la Santísima Virgen MaríaY 

R. Celóbrase la fiesta de la Natívidad de la San- 

tisima Virgon Maria, porque desde su nacimiento 

fue la más santa de todas las criaturas, y porque 

estaba destinada para ser la Madre dei Salvador. 

P. ^Se celebra sólo la fiesta de la Natívidad de la 
Santísima Virgen? 

R. Célebrase la fiesta de la Navitidad de la Santí¬ 

sima Virgen y la de San Juan Bautista. Pero hay 

que observar que la Santísima Virgen no sólo na- 

ciü eu gracia, sino que también fué en gracia con - 

cebida, mientras que de San Juan Bautista puede 

decirse solamente que fue santificado antes de nacer. 

P. vida Uevó la Santísima Virgen? 

B. La Santísima Virgen, annque descendia de la 
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l egia estirpe de David, llevó una vida pobre, hu¬ 

milde y escondida, pero preciosa delante de Dios, 

110 pecando jamás, ni aun venialmente, y crecicndo 

oontinuamente en gracia. 

p. ^Qué haij qite admirar de un modo especial en 

Ins virtudes de la Santísima Virgen? 

U. En Ias virtudes de Ia Santísima Virgen es de 

admirar de un modo especial el voto de virginidad 

cjue hizo desde sus raás tiernos aiios, cosa de que uo 

liabía ejemplo hasta entonces. 

P. hemos de hacer en la fiesta de la Natioi- 

ilad de la Santisima Virgen Maria? 
R. Eu la fiesta de la Natividad de la Santísima 

Virgen Maria hemos do hacer cuatro cosas: 1." dar 

gracias á Dios por los dones y prerrogativas singu¬ 

lares con que la euriqueció sobre todas las cria¬ 

turas; 2.® pedirle que por su intercesión dcstruya 

' u uosotros el reino dei pecado y nos dé constância 

y fidelidad en su santo servicio; 3.® venerar la san- 

tidad de Maria y congratulamos con Ella de sus 

graudezas; 4 ® procurar imitaria, guardando cuida- 

■ losamente la gracia y ejercitando Ias virtudes, priu- 

.•ipalmente la humildad y pureza, por las cuales 

iiiereció concebir á Jesu Cristo en sus purúimas en- 

irahas, 



CAPÍTULO III 

DE LA ANÜNCIACIÔX DE LA SANTISIMA VIRGEK 

P. ^,Qiié 86 celebra en la fiesta de la Anunciación 

de la Safitísima Vírgeni^ 

P. Ea lâ fiesta de la Anuncxaciòn de la SantisU 

ma Virgen se celebra la embajada que le trajo el 

ángel San Gabriel auunciáudole haber sido escogi- 

da para Madre deDios. 

P. ^Dónde se liallaha la Santisima Virgen cuan- 

do se h apareoió el ángel San Gabriel'^ 

E. La Sautísima Virgen, cuaudo se le apareoió 

el angel San Gabriel, se hallaba en Nazaret, cindad 

de Galilea. 

P. qtté modo el ángel San Gabriel saludó á 
la Virgen Mariay cuando se le aparecia'^ 

E. Cuando el angel San Gabriel apareoió á la 

Virgen Maria, le dirigió las palabras que décimos 

todos los dias: iJios te solve, Uena de grada, el Se- 

flor €8 contigo, bendita tti eres entre las mujeres, 

P. í^Cuál fué la actitud de la Santisima Virgen 

al oir las palabras dei ángel San Gabriel? 

E. A las palabras dei ángel San Gabriel Ia Santí- 

siina Virgen se turbo, oyéndose saludar con titulos 

tan nuevos y excelentes, de los cuales se juzgaba 
indigna. 

P. éQiié virtudes moslró de un modo especial la 



SanlíHinia Virgen al anuncio dei dngel San Ga- 

bricl? 

R. Al anuncio dei ángel San Gabriel, la Santísi^ 

ma Virgen mostro de un modo especial: pureza ad* 

mirable, humiklad profunda, fe y obedienoia per- 

fectas. 

P. iCómo la Santisima Yirgen Maria, al amm- 

cio dei ángel San Gabriel, dio á conocer $u grande 

amor a la pureza? 

R, Al anuncio dei ángel San Gabriel dió á cono* 

cer la Virgen Maria su grande amor á la pureza con 

la solicitud de conservar la virgínidad, solicitud 

que mostro al tiempo mismo que se veia destinada 

á Ia dignídad de Madre de Díos. 

P. ^Cómo la Virgen Maria, al anuncio dcl ángel 

Sfjn Gabriel, dió d conocer su profunda Jmmildãd? 

R. Al anuncio dei ángel San Gabriel, dió á co- 

uocer la Virgen Maria Sü profunda humildad con 

las palabras: He aqui la esclava dei Seflor, dichas 

mientras era hecba Madre de Dios. 

P. ^Cóiuo la Virgen María^ al anuncio dei ángel 

San Gcd)Hel, moslró su fe y obedienoia? 

R. Al anuncio dei ángel San Gabriel, mostro la 

Virgen Maria su fe y obedienoia cuando dijo: //d- 

gase en mi según tu palahra. 

P. ^Qué sncedió eu el mismo punto en que la Vir- 

ífcn Maria dió el consentimiento para ser 3Iadre de 

Dios? 
R. En el mismo punto en que Maria dió el con« 

sentiiníento para sor Madre de Dios, ia segunda 
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Persotia de la Santísíma Trinidad ee encarno en sus 

entraftas, tomando cuerpo y alma^ como tenemos 

nosofcros, por obra dei Espírita Santo. 

P. iQué no8 ensena la Santísinui Virgen en su 

Anuwiación? 

E. La Santísíma Virgen en su Anunciación: 

1, ® ensefta en particular á las vírgenes que hagan 

grandisima estima dei tesoro de la virgmidad; 

2, ® enséfianos á todos á dísponernos con gran pu* 

reza y Iiumildad á recibír dentro de nosotros á Jesu 

Cristo en la sagrada comunión; 3.® enséfianos, fi¬ 

nalmente, á rendirnos con presteza al divino bene¬ 

plácito. 

P. ^Qué hemos de hacer en la solemnidad de la 

Anunciación de la Sanítsima Virgen? 

E. En la solemnidad de la Anunciación de laSan- 

tísima Virgen hemos de hacer tres cosas; 1.® ado* 

rar profuudamente al Verbo encarnado pornuestra 

salud y darle gracias de tamafio beneficio; 2.® con¬ 

gratulamos con la Santisima Virgen de la dignidad 

á que ha sido elevada de Madre de Dios y honraria 

como Seilora y Abogada nuesfcra; 3.® determinar- 

nos á rezar siempre con gran respeto y devoción la 

salutación angélica, que comunmento décimos el 

Ave Maria. 



CAPÍTULO IV 

DE LA PURIPICACION DE LA SANTÍÍlMA VIRGEN 

P. ^Quéfiesta es Ui Pürificactón de la Santisima 

Vivgen? 
U. La PüEiFiOAcióN de la Santísima Virgen es la 

fiesta instituída en memória dei dia en que Nuostra 

Seflora fue al templo de Jerusalón para cumplir la 

ley de la purificacióa y presentar á su divino Hijo 

Jesu Cristo. 

P. ^,Qué era la ley de la purifieación? 

R. La ley de la puriíicación era la ley de Moisés, 

que obligaba á todas las mujeres á purificarse en el 

templo después dei parto con la oblacion de un sa* 

crificio. 
P. ^R^laha obligador la Sanllsinia Virgen á la 

ley de la purificacióny 
E, La Santísima Virgen no estaba obligada á la 

ley do la puriíicación, porque fué Madre por obra 

dei Espíritu Santo, conservando su virginidad. 

P. ^Por que la SautMma Virgen sesometió á la 

ley de lapurificación, sin estar obligada? 

R. La Santísima Virgen se sujetó á la ley de Ia 

puriftcación, sin estar obligada, para damos ejera- 

plo de humildad y de obediência á la ley de Dios. 

P. ^Qué ofreció en el templo la Santísima Virgen 

en SH Puriftcación? 
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R. La Santisima Virgen, como ora pobre, ofreció 

en el templo ea su Purifioación el sacrifício de las 

madres pobres, que era un par de tórtolas ó de pa- 

lominos. 

P. íFor qné la Sanlinima Yirgm el dia de eu Pu- 

rificación preeentó á Jeen, Crieto cn el iemplo? 

R. La Santisima Virgen presentó á Jesu Cristo 

en el templo el día de su Purifioación, porque por 

la ley antigua los padres tonían obligación de pro- 

sentar á Dios sus primogénitos y de rescatarlos 

luego por cierta cantidad de dinoro. 

P. ^,Por qué hahia establecido Dioe la ley de la 

prescntación de los primogénitos? 

R. Dios había establecido la ley de la presenta- 

ción de los primogénitos, para que su pueblorecor- 

dase siempre que fué librado de la servidumbre de 

Faraón, cuando el Angel mato á todos los primogé¬ 

nitos de los egípcios y salvo á los de los hebreos. 

P. ^Qué sKceso maravilloso acneció ctiando Jesu 

Cristo filépresentado en el templo? 

R. Cuando Jesu Cristo fué presentado en el tem¬ 

plo, fué reconocido como verdadero Mesías por un 

santo anciano llamado Simeón y por una santa viu- 

da Ilamada Ana. 

P. ^Qué hizo Simeón cuando el Nino Jesus fué 
presentado en el templo? 

R. Cuando el Niflo Jesiís fué presentado en el 

templo, Simeón le tomo en sus brazos, y dando gra- 

cias á Dios, dijo el cântico Nunc dimiltiSi 

declaro que moría contento después de haber visto 
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al Salvador; predíjo además tas contradicciones que 

había de padecer Jesu Cristo y las penas que habian 

de aüigir á su santa Madre. 

P. /,Qué hizo la profefina Ana al ser presentado 

en cl templo Jcsu Cristo? 

E. Al ser presentado en el templo Jesu Cristo, la 

profetisa Ãna alababa y daba gracias al SeAor de 

haber enviado el Salvador al mundo y hablaba de 

ello á todos los que esperaban su venida. 

P. ^Qué hemos de sacar de los mistenos de la Pu- 

rifícación de la Saniisima Virgen y Presentación 

de Jesu Cristo? 

It. De los mistérios de la Purificación de la San- 

tísima Virgen y Presentación de Jesu Cristo hemos 

de sacar principalmente tres cosas: 1. ° cumplir 

exactamente la ley de Dios, sin andar buscando pre* 

textos para dispensamos de su observância; 2.® de- 

sear unicamente á Dios y ofrecernos á El para hacer 

su divina voluntad; 3.^ estimar en mucho Ia humil- 

dad y purificamos más y más con la penitencia. 

P. ^Qiié habrían de hacer los padres y las ma¬ 

dres el día de la Purificación? 

R. Los padres y madres deberian, el día de la Pu^ 

rificación, ofrecer sus hijos á Dios y pedirle la gracia 

de educarlos cristianamente. 

P. qiié fin se kace el dia de la Purificación la 

procesión con candeias encendidas en la mano? 

R. El dia de la Purificación hácese la procesíóu 

con candeias encendidas en la mano, en memória 

dei viaje que hízo la Santisiina Virgen con el Nifio 
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Jesus en los brazos desde Belén al templo de Jeru- 

saléu, y dei júbilo que mostraron los santos Simeón 

y Ana al encontrarse con El. 

P. ^Cónto hemos de asistir á la procesión que se 

hace en la fiesta de la Purificación el día de la Catf- 

ãelaria? 
R. En la procesion que se hace el dia de Ia Can- 

delaria, hemos de renovar la fe en Jesu Cristo, 

nuestra vcrdadera luz, y pedirle nos ilumine coii su 

gracía y nos haga dignos de ser admitidos un dia en 

el templo de la gloria, por intercesíón de su Santí^ 

síma Madre. 

CAPÍTULO V 

DE LA. ASÜKCIÔN DK LA SANTÍSIMA VlfiQEN 

P, ^Qué celebra la Iglesia en la fiesta de la Asun- 

ciÓN de la Santísima Virgenf 
R. En la fiesta de la Asunción de la Santísima 

Virgen la Iglesia celebra la preciosa muerte y glo¬ 

riosa Asunción al cielo de la Virgen Maria. 

P. ^Subió tatribién con el alma el cuerpo de la 

Santísima Virgen? 
R. Es pia y común creencia de los fieles que jun- 

tamente con el alma fué llevado también al cielo el 

cuerpo de la Santísima Virgen, si bien esto no está 

definido como de fe poria santa Iglesia. 

P. qué gloria ha sido ensalzada la Santísima 

Virgen en el cielo? 



R, La SantÍBÍma Virgen ha sido ensalzada sobre 

todos los coros de los Angeles y sobre todos los San¬ 

tos dei paraíso, como Reina de cielo y tierra. 

P. ^Por qué la Virgen ha sido emalzada en el 

çielo sobre todas las criaturas? 
R. La Virgen ha sido ensalzada en el cielo sobre 

todas las criaturas, porque es Madre de DÍos, y la 

más humilde y Ia más santa de todas las criaturas. 

P. ^Qué hemos de hacer en la solemnidad de la 

Asumión de la Sanlisima Virgen? 

R. En la solemnídad de la Asunción de la Santí- 

sima Virgen: 1.^ hemos de alegramos de su gloriosa 

Asunción y exaltación; 2.^ reverenciaria como á 

Sefiora y Abogada nuestra para con su divino Hijo; 

3.® pediria que nos alcance de Dios la gracia de Ue- 

var una vida santa; y la de preparamos de tal ma* 

nera á la muerto, que merezcamos ser porElIa asis* 

tidos y protegidos y tener parte en su gloria. 

P. ^Cómo podemos merecer la protección de la 

Santisima Virgen? 
R. Podemos merecer la protección de Ia Santí* 

sima Virgen imitando sus virtudes, espeoialmente 

la pureza y humildad. 

P. ^Deben lambién los pecadores coftfiar enel pa¬ 

trocínio de la Santisima Virgen? 

R. Tambión los pecadores deben confiar muchí- 

simo en el patrocínio de la Santisima Virgen, por¬ 

que es Madre de misericórdia y el refugio de loa 

pecadores para recabar^es de Dios la gracia de la 

conversión. 
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CAPÍTULO VI 

DE LA FIESTà de LOS ANGELES 

P. dia celebra la Iglcsw la fíenta de íox Aw- 

geles? 

R. La Tglesra celebra la fiosta de San Miguel y 

de todos los Angeles el día 29 de Septiombre, y la 

fiesta de los Angeles Custodio» el día 2 de Octubre. 

P. f^.For qné en Ia fiesta de todos los Augeles homa 

la Jghsia de nn modo especial d San MignelP 

R. En la fiosta de todos los Angeles la Iglesia 

honra de un modo especial á San Miguel, porque le 

reconoce por príncipe de todos los Angelos y por 

su Angel tutelar. 

P. gQué hemos de hacer para celebrar santa• 
mente la fiesta de los Angeles? 

R. Para celebrar santamente Ia fiesta de los An¬ 

geles: 1.® hemos de agradecer á Dios la gracia que 

les dió de permanecerle fieles cuando Lucifer y sus 

secuàces se rebelaron contra Él; 2,® pedirle la gra- 

oia de imitar su fidelidad y ceio de la divina glo¬ 

ria; 3.® venerar á los Angeles como príncipes de la 

corte celestial, y protectores nuestros é intercesores 

con Dios; 4.® rogarles que presenton á Dios uues- 

tras sdpUcas y nos alcancen el auxilio divino. 

P. é^uáles son /os Angeles Cüstodios? 

R. Los Angeles Ccstodios son los que Dios ha 

destinado para guardamos y guiamos por el ca- 

mino de la salvación. 
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P. sahenios que hay Angeles Ciislodios? 

R. Que hay Augeles Custodies lo sabemos por la 

>^agrada Escritura y por la onsefianza de la Iglesia. 

P. ^Cdmo nos asisle cl Au gel de micslm Guarda? 

R. El Aiigel de uuestra G-uarda: 1uos asiste con 

Ijuenas inspiraciones, y trayéndonos a la memória 

lo que hemos de hacer nos va guiaudo por el ca- 

niino dei bien; 2.*^ ofrece á Dios nuestras súplicas 

y DOS obtíene sus gracias. 

P. ;,Qiié hemos de sacar de lo que la Iglesia en- 

srfm acerca de los Aucfcles Citstoãios? 

11. De lo que enseila la Iglesia acerca de los An¬ 

geles Oustodios hemos de sacar como fruto, estar 

(‘ontinuamento muy reconocidos á la divina bondad 

l»or habernos dado Angeles Custodios, y á los inis- 

inos Angeles por el cuidado tan amoroso que por 

iiosotros se toman. 

P. ^En qué ha de consistir mieslro reconocimien- 

to á los Angeles de nuestra Gnarda? 

R. líuestro reconocimiento á los Ãngeles de nues¬ 

tra Guarda ha de consistir en cuatro cisas: 1.® en re¬ 

verenciar su presencia y no contristarlos con nin- 

gún pecado; 2.® en seguir con presteza los buenos 

sontimientos que por ellos despierta Dios en nues- 

tros corazones; 3.® en hacer nuestras oraciones coa 

la mayor devoción, para que ellos las acojan con 

agrado y las ofrezoan á Dios; 4.® eu invocarlos á me- 

uudo y con eiitera confianza en nuestras necesida- 

(lês, particular mente en las tentado nea. 
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CAPÍTULO VII 

DK Lâ FIKSTA de la NATIVIDAD DE SAN JUÀN BAVTISTA 

P. gQué fiesta celebra la Iglesia el dia 24 de 

Junto? 

R. EI día 24 de Junio celebra la Iglesia la fiesta 

de Ia Nativídad de San Juan Bautista. 

P. iQuién fué San Juan Bantista? 

R. San Juan Bautista fué el precursor de Jesu 

Cristo. 

P, ^For qué San Juan Bautista fué llamadopre¬ 

cursor de Cristo? 

R. San Juan Bautista fué llamado precursor de 

Cristo, por haber sido enviado de Dios para anun- 

ciar i Jesu Cristo á los judios y prepararlos á que 

le recibíesen. 

P. ^Por qué la Iglesia honra con fiesla especial el 

nacimiento de San Juan Bautista? 

R. La Iglesia honra con fiesta especial el naci- 

mienío de San Juan Bautista, porque este naci- 

miento fué santo j trajo al mundo una santa alegria. 

P. 4N0 nació San Juan Bautista en pecado como 
los demás hombres? 

R. San Juan Bautista no nació en pecado como 

los demás bonibres, porque fué santificado en Ias 

entraüas de su madre Santa Isabel, á la presencia 

de Jesu Cristo y de la Santísima Virgen. 
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P. aPo>' mundo se alegró co» el nacimiento 

de San Juan Bautwta? 
R. El muudo se alegró con el nacimiento de San 

•íuan Bautista, porque indicaba que estaba próxima 

Ia venida delMesías. 
P. ;,De qné mancra dió á conocerLios á San Juan 

naulista, deeãe sm nacimienlo, como Pi ecurnor de 

denu Cristo';^ 
11. Dió á oonocer Dios d San Juan Bautista, des- 

,1o SU nacimiento, como Precursor de Cristo, con 

vários milagros, y principalmente con éste: que su 

l.adre Zaearíus, que había perdido el habla, la 

locobró prorrumpiendo en aquel piadoso cântico: 

Henedictus Dóminue Deus Israel, con que dió gra- 

• iasal Seílor por el cumplimiento de la promesa 

hecba á Abrahán de enviar al Salvador, y se alegró 

. on SU propio hijo de que éste fuese el Precursor. 

P. ^Cuál fué el tenor de vida de San Juan Bau- 

lista? 
E. San Juan Bautista desde sus prlmeros afios se 

retiró al desierto, donde pasó la mayor parte de su 

vida, y juntó constantemento á la inocência de cos- 

tumbres la más austera penitencia. 

P. qDc qué ifiodo niuvió SdH- Juan Bautista^ 

R. San Juan Bautista fué 'degollado por orden de 

llerodes Antipas, por causa de la santa libertad con 

•lue habia reprendido la vida escandalosa de este 

príncipe. 
P. ^Qiié henws de imitar en San Juan Bautista^ 
R. En San Juan Bautista hemos de imitar: 1.® el 
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amor al retiro, á la hamilclaü y á la mortificació«; 

2. ° el ceio do dar i conocer y amar á Jesu Cristo; 

3. ® su fidclidad con Dios, prefiriondo su gloria y la 

salvación dei projimo á los respetos humanos. 

CAPÍTULO VIII 

DE LA FIESTA DE SAK JOSÉ, ESPOSO DE LA SANTIsiMA 

VlfiGEN, PATRÓN DE LA lULESIA 

P. /.Por qué la Iglesia celebra con especial solem^ 
nidad la fíesta de San José'f' 

R. La Iglesia celebra con especial solemnidad la 

fiesta do San José, porque es uno de los más gran* 

des santos, Esposo de la Virgen Maria, padre puta¬ 

tivo de Jesu Cristo, y porque ha sido declarado Pa- 

trón de la Iglesia. 

P. ^Qué qiiiere decir que San Josk vvè padre 

PUTATIVO DE Jesu Oeisto? 

R. Las palabrasi José pué padre putativo de 

Jesu Cbisto, equivalen a decir que comúnmente era 

creído como padre de Jesu Cristo, porque cumplía 

con El los oficios de Padre. 

P. iDónde vivia de ordinário San José? 

R. San José vivia de ordinário en Nazaret, pe- 

queila ciudad de Galilea. 

P. cCuál era la profesión de San José? 

R San Jose, aunque de la real estirpe de Davíd, 

era pobre y tenía que ganarse el pan con el trabajo 
de SU9 manos. 



P. ^.Qué nof^ enseva la pobreza de la familia de 

‘fesH Crieto? 
R. La pobreza de la familia de Jesu Cristo nos 

«^nsefia á desasir el corazón de las riquezas y á su- 

frir gustosamente Ia pobreza, si Lios nos quiete en 

tal estado. 

P. ^,A quê gloria creemoe que Dios ha elevado en 

rl delo á San José? 
R. Creeinos que Dios ha elevado i San José á 

una aUísima gloria, en proporción dei grado y san* 

tidad eminente quetuvo en la tierra. 

P. ^,Cnál cs la 2)rotección de San José con sus rfe- 

rotos? 
R. La protección de San José con sus devotos es 

l>oderosíâima, porque no es de creer que Jesu Cristo 

quiera negar ninguna graoia & un Santo, á quien 

qutso estar sujeio en la tiorra. 

P. ^Qiié grada espcdal hemos de esperar de la 

intercesión de San José? 
R. La gracia especial que hemos de esperar de 

la intorcesión de San José es la de una buena muer« 

te, porque él tu vo la dicha de morir en los brazos 

de Jesus y de Maria. 

P. ^.Qué hemos de hacer para merecer la prolec* 

c.iôít de San José? 
R. Para merecer la protección de San José, he¬ 

mos de invocarle á menudo é imitarle en sus virtu* 

des, sobre todo en su humildad y perfeota resigna- 

ción en la divina voluntad, Ia cuai fue síempre la 

regia de sus acciones. 
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CAPÍTULO IX 

DE LAS FIESTAS DE LOS SANTOS APÔSTOLE3, Y EN 

PARTICULAR DE SAN PEDRO Y SAN PADLO 

P. fiQíiién^ fxieron Iúh Apóstolas? 

U. Los Apostoles fueron discípulos de Jesu Cris* 

to, escogidos por El para qiio fuesoii testigos do su 

predicación y de sus milagros, depositários do su 

doctrina, investidos de su aiitoridad y enviados para 

anuuciar oI Evangelio á todas las gentes. 

P. fiCuál fué el fruto de la predicadon de Jot* 

Apóstolee? 

R. El fruto de la predicación de los Apostoles fué 

la destrucción de la idolatria y el establecimiento 

de la religión crístiana. 

P, qué medioe se valieron los Apostoles para 

persuadir á lae fui^dones que abrazasen Jo religión 
cristiaxm ? 

R. Los Apostoles persnadieron á Ias naciones 

que abrazasen la religión crístiana, conlirmando la 

dívinidad de la doctrina que predicaban con la fuer- 

za de los milagros. con la sautidad de su vida y, 

íinalmente, con la constância en los padecímientos 

y con dar por ella su misma vida, 

P. ^Por qué se celebra con mayor solemnidad la 

fiesla de San Pedro y San Pahlo? 

R. Se celebra con mayor solemnidad la fiesta de 
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Sau Pedro y San Pablo, porque son los Príncipes 

do los Apostoles. 
p. ^Por qué San Pedro y San Pahlo se Uanian 

Príncipes de los Apostoles? 
R. San Pedro y San Pablo se llarnan Príncipes 

de los Apóstolos, porque San Pedro fué especial- 

mente escogido por Jesu Cristo por cabeza de los 

Apostoles y de toda la Iglesia, y San Pablo fue el 

que más trabajó en la predicación dei Evangelio y 

en la conversióu de los gentilos. 

P. ^^Dónde tuvo San Pedro sti sede? 
R. San Pedro tu70 primero su sede en Antioquía, 

(lespués la trísladó y fijó en Roma, capital entonces 

dei Império Romano, y en Roma acabo los largos y 

penosos trabajos de su apostolado con un glorioso 

martírio. 
P, ^Qué 86 sigue de haber San Pedro fljado su 

.'iede en Ronia y terminado allí sus dias? 
R. Be haber San Pedro fijado en Roma su sede, 

síguese que hemos de reconocer al Romano Pontífi¬ 

ce por verdadero sucesor de San Pedro y cabeza de 

toda la Iglesia, prestarle sincera obediência, y te* 

ner por de fe las doctrinas que él dofine como Pastor 

y Maestro de todos los cristianos. 

P. ^.Qiiién era San Pablo antes desu conversión? 

R. San Pablo, antes de su conversión, era un 

docto fariaeo y perseguidor dei nombre de Jesus. 

P. ^.Cómo fué llamaão San Pablo al apostolado? 

R, San Pablo fué liam ado al apostolado en el ca- 

mino de Bamasco, donde Jesu Cristo glorioso se le 
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apareció, y de perseguidor de Ia Iglesia le hizo pre¬ 

dicador celosísimo dei Evangelio. 

P. ^For qxié Jesu Cristo qniso convcrtir á San 
Pablo con tai fuHagro tan g^^ande? 

R. Jesu Cristo quiso couvertir á San Pablo con 

un railagro tan grande, para mostrar en él el poder 

y eflcacia de su gracia, que puede trocar los cora- 

zones raás duros y convertirlos á penitencia, y para 

hacer más creíblo su testimouio. 

P. cPor qutí se celebran ev un misíno dia las /?es- 

tas de San Pedro y San Pablo? 

R. Las fiostas de San Pedro y San Pablo se cele¬ 

bran en uu mismo día, porque ambos á dos> después 

de haber santificado á líonia con su presencia y pre- 

dicación, allí mismo padecierou el martírio y son 

sus gloriosos protectores. 

P. liemos de aprender de los Santos Após 
toles? 

E. De los Santos Apostoles hemos de aprender: 

1.® á conformar las acciones de nuestra vida con 

las máximas dei Evangelio; 2 ® á instruir con santo 

ceio y coDstancia en la doctrina de Jesu Cristo á 

los que lo hubieren menester; 3,® á sufrir de buena 

gana cualquier trabajo por amor dei santo Nombre 

de Jesiis. 

P. Qné hemos de haeer en las fiestas de los Apos¬ 
toles? 

E. En las fiestas de los Apostoles: 1.^ hemos de 

dar gracias al Sefior por habernos llainado por su 

medio á la fe; 2.*^ hemos do pedirle la gracia de 
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conservaria inviolable por bu intercosión; 3,^ he¬ 

mos de TOgarle que proteja á la Iglesia contra sus 

eneinigos y le dé pastores que sean dignos suceso- 

ros de los Santos Apostoles. 

CAPÍTULO X 

D£ Lk FIESTÀ DE T0D03 LOS SAKTOS 

P. ^Qué fíesta se celebra el dia primero de iVb* 

vietnbre? 

K. El día primero de Noviembre se celebra la 

iiesta de Todos los Santos. 

P, ^Por qué la Iglesia ha instituido la fiesta de 

Todos lo8 Santos? 

B. La Iglesia ha instituido la fíesta de Todos los 

Santos: 1.^ para alabar y agradecer al Seiior la 

merced que hizo á sus siervos, santificándolos en la 

tierra y coronándolos de gloria eu el cielo; 2.® para 

hourar en este dia aun á loa Santos de que no se 

hace fiesta particular durante el a&o; 3.^ para pro- 

curamos mayores graoias multiplicando los in- 

tercesores; 4.^ para reparar en este día las faltas 

que en el transcurso dei afio hayamos cometido cn 

IaQ fiestas particulares de los Santos; 6.^ para ex¬ 

citamos más á la virtud con los ejemplos de tantos 

Santos de toda edad, sexo. y condición, y con la me« 

moria de la recompensa que gozan en el cielo. 

P. ^Qué es lo que ha de alentamos á imitar á los 

Santos? 
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R. Ha dô alentamos a imitar á los Santos el cou* 
sklorar que ellos eran tan débiles y tan tíacos como 
nosotros, y sujetos á Jas misnias pasioues; que for¬ 
talecidos con la divina gracia se hicieron santos 
por los médios que tainbiéu nosotros podemos em • 
plear, y que por los méritos de Jesu Cristo se nos 
ha prometido la misma gloria que ellos gozau en el 
cielo. 

P. fiPor q7té se celebra Ia fiesUt de Todos loa Sav- 
ioH con lanla solemnldad? 

R. Celébrase la fiesta de Todos los Santos con 
grande solemnidad, porque abraza todas las otras 
hestas que en el afio se celebran en honor de los 
Santos, y es figura de la fiesta eterna de la gloria. 

P. í.Qné hemos de hacer para cchbrar di{p\(tmev- 
ie la fiesta de Todos los Saufo$'f 

R. Para celebrar dignamente la fiesta de Todos 
los Santos: 1.® hemos do alabar y glorificar al Se* 
fior por las mercedes hochas á sus siervos, y pedirlo 
que nos las conceda asimismo á nosotros; 2.^ hon¬ 
rar á todos los Santos como á amigos de Dios, é 
invocar con más confianza su protección; 3.® pro- 
pouer imitar sus ejemplos para ser un día partici¬ 
pantes de la misma gloria. 
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CAPITULO XI 

DE LA CONMEUOIIACIÓN DE LOS FIELE8 DIPÜNtOS 

P. ^,Por qué, despnés de la fíesta de Todos los San^ 

/OÃ, bace la Iglesia la Conmemoración de todos los 
/reles difnnlos? 

R. Después de la íiestadeTodos los Santos liace Ia 

Tglesiala Conmemoracíón de todos los fiel es difuntos 

que están en el purgatório, porque conviene que la 

Tglosia militante, después do hater honrado einvo* 

cado con una fiesta genoral y solemne el patrocínio 

do la Iglesia triunfante, acuda al alivio de la Iglesia 

purgante con un general y solomne sufrágio. 

P. iiCóino podemos aliciar á las almas de los fie* 
hs difuntos? 

R. Podemos aliviar á las almas de los fieles difun¬ 

tos con oraciones, limosnas y con todas las demás 

obras bueuas, pero sobre todo con el santo Sacrifí¬ 

cio de Ia Misa. 

P. 4Por que almas liemos de aplicar nuestros sm- 

fragios el dia de la Conmemoración de los fieles dí- 

funtos, segítn la mente de la Iglesia? 

R. En la Conmemoración de todos los fieles di- 

funtos hemos de aplicar nuestros sufrágios, no sólo 

|)or las almas de nuestros padres, amigos y bien- 

bechores, sino tambien por todas las otras que están 
on cl purgatório. 
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P- íiQ»® /‘'■h/o hemou ãe sactir ãe la Conmernora• 

ción fie lodos los fielea ãifnníos? 
R. De Ia Conmomoración do todos los fieles di- 

funtos homos de sacar este fruto: l.° pensar que 

tainbién nosotros hemos de morlr presto y preseu- 

tarnos al tribunal de Dios para darle cuenta de 

toda nuestra vida; 2.° concebir im grande horror al 

pecado, considerando cuán rigurosamonte lo cas¬ 

tiga Dios en la otra vida, y satisíacer en ésta á la 

justicia divina con obras de penitencia por los peca¬ 

dos cometidos. 

CAPÍTULO XII 

DE LA. FIESTA DE LOS SANTOS PATEON09 

P. éQiié Santos Uamamos parliculanncnlc nues- 

Iros Patbonos? 

R. Llamamos partieularmente nuestros Pateosos 

á los Santos cuyo nombre llevamos, los titulares de 

las parroquias, los patronos de la dióoesis, ó dei lu¬ 

gar ó Estado en que vivimos, ó dei oficio que pro- 

fesamos. 
P. éCónio hemos ãe honrar á nuestros Santos 

Patronos? 
E. Hemos de honrar á nuestros Santos Patronos 

celebrando santamente su fiesta, invocándolos en 

nuestras necesidades, é imitándolos. 
P. gQué homos de hacer para celebrar bien las 

ficstas de nuestros Santos Patronos? 
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R. Para celebrar bien las fiestas de nuestros San¬ 

tos Patronos, hemos de abstenernos de toda diver- 

sión ilícita, y aplicamos á obras de piedad y reli- 

gión. 
P. oftms especialen de piedad hemos de 

practicar en las fiestas de los Santos Patrotws? 

R, En las fiestas de los Santos Patronos hemos de 

acercamos con gran devoción y pureza de alma á los 

santos Sacramentos y asistir á los divinos oficios. 



BREVE HISTORIA DE LA RELIGiÚN 

Princípios y nociones fundamentales. 

1. Dios, sapientisimo Criador clc todas las cosas, las 
ordenó todas al tin lUtimo de darle floria con la mani- 
festación de sus divinas perfeccioncs. El liombrc, cria¬ 
tura principal do cslc mundo visiblc, dcbía taiabiòn 
promover y realizar este fin conforme ít su naturaleza 
racional con los aetos libres de su voluntad, conociendo, 
amando y sirviendo a Dios, para, dc <«ta suerte, alcan- 
zar lucfro el j^alarcldn que dei nüsmo Sefior hubiera re» 
cibido. Este víncnlo moral, ó ley univei^sal, con que el 
liombrc se halla naturalmcnte ligado con Dios, se llama 
religiòn naittral, 

2. Mas habiendo Dios qncrido por su bondad preparar 
para el hombre un prémio inucho más alto y soberano 
dei que jauuis pudicra pensar ni desear, es decir, que- 
riendo comunica rle parte de su inisma bienaventuranza, 
ya no bastó, consiguicnlemonte, lareligión natural para 
tau elevado tin, v fué menester que el mismo Dios instru- 
yese al hombre*^en sus deberes religiosos. Por donde se 
compronde que la Religión, desde el principio, hubo de 
ser revekiàa, esto es, manifestada por Dios al hombre. 

;i. De heelio fuò así, que Dios rcveló la religidn A 
Adán y A los primeros Patriarcas, los cuales, sucedíén- 
dosc tinos á oiros y viviendo juntos mucliisimq tiempo, 
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podían transmitírscla facilmente, hasta quo Dios nnos- 
tro Seflor se formó un pueblo que la guardase basta la 
vcnida do Jesucristo, nucstro Salvador, Verbo de Dioa 
encarnado, quicn no la abolió, sino que In cumplió, per- 
feccionó y condó como en custodia á la Iglesia por to* 
dos los siglos. 

Todo lo cual se demuestra por la historia de la Reli- 
gión, que se confundo, así pucde decirse, con la histo¬ 
ria do la humanidad. Por donde, es cosa manifiesta, que 
todas las que se llaman religiones, fuera de la única 
ycrdadora revelada por Dios, de la cual hablamos, son 
invenciones de los hombres y desviacíones de ia Vor- 
dad| de la que algiinas conservan una parte, mezclada 
erapero con rauebas mentiras y absurdos, 

4. En cuanto á las sectas 6 divisiones que se hicíeron 
do la Iglcsla Católica, Apostólica, Romana, las suscita- 
ron y promovieron, ó bien hombres presuntuosos, que 
abandonaron ol sentir de la Iglcsla universal por irse 
voluntarla y obstinadamente tras aigún error propio ó 
ajeno contra la Fe, y son los herejes'; 6 bien hombres 
orgullosos y codidosos de mando, que tenióndose por 
más alumbrados que la santa íglesía, arrastraron una 
I)arte de sus hijos á rasgar, contra la palabra de Jesu 
Cristo, la católica unidad, scparándóse dei Papa y dei 
Episcopado á El unido, y son los cismáticos. 

Mioncras tanto, cl fiel crisilano católico, que inclina 
su razón A Ia palabra de Dios, predicada en nombre de 
la santa Iglesla por los legítimos Pastores, y cumpie fiel- 
mento la santa divina ley, camina con seguridad por el 
carnino que le guia A su último fln, y cuanto más se ins- 
truye en la Religión, más echa de ver lo razonable de 
l<a santa fe. 

5. Este fuó cabal mente el modo estableddo por Dios 
para la perpetua tradiciòn de la religión: la sucesiva y 
continua comunicación de los hombres entre si, do modo 
que la verdad enseílada por los mayores se transmitiese 
en igual forma á los descendientes; lo cual debió durar 
auD después que una parte de la divina ley, por voluntad 
de Dios, fuó consignada, con cl transcurso dei tiempo, 
en libros, por escritores que El misino inspiró. 



- 281 - 

EstOB libros, escritos con Ia inspiración de Dios» se 
llaman: Sagrada Escritura, Libros Santos ò la Sagrada 
Biblia. LlAmansc libros iMAntiyuo Testamento ]os que 
se escribioron antes de la venida de Jesu Cristo; y los 
que se escribioron después se llaman dei Nuevo Tesfa- 
mento. 

6. Ãquíj Testamento es lo mismo que AUattsa 6 Pacto 
becho por Dios eon los hombrcs, A saber: de salvarlos 
por medio de un Redentor prometido, con la condjcidn 
de que prestasen fe á su palabra y obediência á sus leyes. 

El antiguo Pacto lo asentó primero Dios con AdAn y 
Noé, y después más especialmcnte con AbrahAn y su 
dcscendencia; pacto que exigia la fe en el futuro Reden¬ 
tor à Mesias y la guarda de la ley dada al principio por 
Dios, y promulgada más tarde á su pueblo por medio 
do Moisés. 

Kl iiuevo Pacto, después de la venida do Jesu Cristo 
Redentor y Salvador nuestro, lo asienta Dios con todos 
los que reeiben !a seiial que El ha establecido, que es el 
Bautismo, y creeii en El y guardan ta ley que cl mismo 
Jesu Cristo vino à perfeccionar y completar, prcdicAn- 
dola en porsona y eiiseflAndola de palabra á los Apósto- 
leg,—Estos reeibíeron de su divino Maestro el mandato 
de predicar por todas partes el santo Evangelio, y lo 
prcdicaron real mente de palabra, antes que fuese es¬ 
crito. como después lo fué, por divina inspiración. Pero 
ni todos ni solos los Apóstolos escribieron, y ciertamente 
ni unos ni otros escribieron todo lo qne habían visto y 
oldo. 

7. Por cuanto acabamos de dccir y por lo que indica¬ 
mos en el número 6, so comprencle la suma importância 
de la Traãición divina, que es la inisraa palabra de Dios 
declarada por RI mismo de viva voz á sus primeros 
ministros, y de ellos transmitida A nosotees por una 
contínua sucesión. Por donde en eUa también estriba 
justamcnlc nuestra fe, como en solidisimo fundamento. 

8. Esta Tradieión divina, junto con Ia Sagrada Es- 
crilura, conviene á saber, toda la palabra de Dios es¬ 
crita y transmitida de viva voz, fuc confiada por nues- 
tro Sôlior Jesu Cristo & un Depositário público, perpetuo. 
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hjfalihU, esto cs, Ma santa Jgiesta Caiólico y AposUh 
Uca; la cual, basada puntua 1 mente en aqnella divina 
Tradicióny apoyacla en la autoridad que Dios la ha dado 
y reforzadn con la prometida nsístencia y direccion dcl 
Espírita Santo, deíino que Hbros contienen la divina 
revelación, interpreta Ias Escrituras, fija cl sentido cn 
Ins duclas que acerca de las mismas sobrevienen, decide 
do las cosas que tníran A la fe y A las costumbres, y 
juzíra con sentencia inapclablo sobre cuantas cuestionos 
rcspecto de estos pun tos de suprema importância pue- 
dau de cual(|u5er modo extraviar la inteligência y el 
corazóii dc los tieles creyentes. 

II. Pero adviórtasc que este juicio compete A aquella 
parte escogida de la Igicsia (jiie se llaina docente ò nt- 
senante, formada primero por los Apostoles, y después 
por sus sueesores los Obispos, con el Papa á su cabeza, 
que es cl Romano Pontíílcc, sucesor de San Pedro.—El 
Sumo Pontífice, dotado por jesu Cristo de la misma in- 
falibilidad dc que est<\ adornada la Iglesia, y que le cs 
neccsnrirt para conservar la unídad y pureza de la doe* 
trina, puede, cuando habla ex cáihedra, esto cs, como 
Pastor y Docior do todos los cristíanos, promulgar los 
mismos decretos y pronunciar los inismos juicios que 
la Iglesia, en lo que loca A la fe y à las costuinbres, los 
cuales ninguno puede recusar sin menoscabo de su fe.. 
Asimísmo, puede ejercer sleuipre la suprema potestad 
en todo lo concerniente A la disciplina y buen régimeii 
d.c la Iglesla; y todos los fieles deben obedecerlc con 
sincero obséquio de la mente y dei corazón. 

En la obediência á esta suprema autoridad de la Igle- 
sia y det Sumo Pontífice, por cuya autoridad sc nos pro- 
ponen las verdades dc la fc, so nos Imponcn las Icyes 
de la Iglcsia y se nos manda todo ciianto al buen gobier- 
no de cila cs necesario, consiste la regia de nuesira fe. 



PAUTE PaiMEPA 
Resamen de la historia de! Antiguo Testamento, 

Qreaciàn dei munòo. 

10. En el principio creó Dios cl cielo y la tierra, con 
todo lo quo en el cielo y en la tierra se contienc: y auii* 
que pudicra acabar esta grau obra eu un solo instante, 
quiso cinplear seis períodos de tiempo, que la Escritura 
Santa 11 ama dios, 

El primer día dijo: hágase la luz, y hubo luz; el se* 
guuUo, hizo el lirmauiento; el lerccro, separo las aguas 
(ie la tierra, y á ésta le maiidó que produjese yerbas, 
flores y toda suerte de frutos; el enarto, liizo el sol, la 
luna y las cstrellas; el quinto, creó los pcccs y Ins aves; 
el sexto, creó todos los otros anímales, y, tinalmente, 
creó al iiombre. 

RI día sóptiino cesó Dios dc crear, y este día, que 
llamó iSííóado, que qnierc decír descanso, inancló más 
tarde por medio de Moisus al pueblo hebreo, que fuese 
santificado y consagrado á El. 

Qreación Òel hembre y tíe la mujer, 

11, Dios creó al hombre á su imagen y semejanza, y 
lo bizo así: formó el cuerpo dc tierra; luego sopló en su 
rosiro, ínfundiéndolo un alma inmortal. 

Dios impuso al primer hombre el nómbre de Adán, 
que significa formado de tierra, y lo colocó en un lugar 
lleno de delicias, llamado el Paraíso ierrtnal, 

VI. Mas Âdán estaba solo. Queríendo, pues, Dios aso* 
ciarlc una compaficra y consorte, le infuncHó un profun¬ 
do sueilo, y mientras dormia, le quító una costilia, de 
la cual formó la mujer, que presontó á Adán. Este la 
recibió con agrado y la llamó Eva, que quiero decir 
vida, porque liabía dc ser madre Ue lodos los vivientes. 
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los goles. 

13. Antes que al hombro, que es la criaUira más pcr- 
feeta de todo el mundo sensible, habia creado Dios nna 
infinita muchedumbre dc otros seres, de naluraleza más 
elevada quo el hombre, llnmados Angeles. 

14. Los Anprelcs, sin forma ni figura alguna sensiblo, 
porque son puros espiritus, creados para subsistir sín te- 
ner que estar unidos d cuerpo aiguno, habían sido lie- 
clios por Dios á su imagen, eapaces de conocerle y 
amarlc, y libres para obrar cl bien y el mai. 

lõ. En el momento dc la prueba, maebísimos de estos 
espintus permanecleron fielos A Dios; pero muchos otros 
pecaron. Su pecado fué de soberbia, queriendo ser sc- 
mejantes á Dios y no depender de El. 

16* Los espíritus ficlcs, llainados Angeles hnenos ó 
ICspirihts celesies, 6 simplemente Angeles, fueron pre¬ 
miados eon la eterna fclicldad de la gloria. 

17. Los espíritus inüeles, Hamatlos Diablos ri Demo- 
nios, eon su cabeza, que so llama Lnàfer ò Saianús, 
fueron lanzados dcl cielo y condenados al infierno por 
toda la etornidad. 

pecado de Jtdàn y ^va y su casf/go. 

18. llabíaDios puesto á AdAn y Eva en estado per- 
fecto de inocência, gracia y felicidad, exentos por tanto 
de la luuerte y de todas las misérias de alma y cuerpo. 

19. Les habia permitido que comiesen de todos los fru« 
tos dei Paraíso terrenal, vedAndoles solamente que gus- 
tasen dei fruto dc un árbol, que es taba en medio clel Pa¬ 
raíso, y que la Escritura llama rfrboí de la ciência dei 
bien y dei mal. Líamóscle asf porque por 61, AdAn y Eva, 
en virtud dc su obediência, hubicran conocido cl bien, 
esto es, hubíoran tenido aumento de grada y ele felici¬ 
dad; 6en pena<le su desobediência, habrían caído ellos 
y sus descendientes de aquella perfecciOn y experi¬ 
mentado d mal, así espiritual, como corporal. 

Queria Dios que AdAn y Kva, con el hoinenaje de esta 
obediência, le reconociesen por ScRor y Duefio. 
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Kl (lemonlo, <ínvirtioso de sti fcliciclad, tcntó ^ 
hablándola por medio de la scrpiente é iu8ti<rándola á 
auebraniar cl manüamieiito recibído. Tomó Kva dcj 
vedado fruto, comió, Indujo i Adán á que tarabión el 
comi esc, y ambos pecar on. . 

20. Este pecado les acarreó á ellos y á todo el linaje 
liumano los más desastrosos efectos. 

AdAu y Eva perdicron la graeiasantificante, la amis- 
tad dc Dios y el derccho A la bienaventuranza, queda- 
ron eselavos dei demonio y merecedores dei intteruQ. 
El ScRor pronunció contra ellos la sentencia de inuerte, 
los desterro dc aqucl luj^ar de delicias y \ob lanzó atue- 
ra & que se ganasen cl pan con el sudor de su frente, 
entre innumerables trabajos y fatigas. 

‘>1 El pecado de Adán propagóse luego á todos sus 
descêndientes, excepto W.nrla Santlslma, y cs aquel con 
nuc todos nacemos y se llama pccaão ortgtnal. 

2*> El pecado original mancha nuestra alma desde el 
primer instante de nuestra existência, nos hace enpi- 
íos dc Dios, eselavos dcl demonio, desterrados pov sicm- 
pre de la bienaventuranza. sujetos Ã la muerte y A to¬ 

das las demAs misérias. 

promesa ds un ^edsnfor* 

2‘} Pero Dios no desamparó á Adán y á su descen¬ 
dência en tan desdichada snerte En su 
cordia les prometió luego un Salvador (el que 
vendría A librar al gónero humano de la serTidurnbre 
clel demonio y dei pecado, y A inerecerles la 
proraesa la fué Dios repitiendo cn lo sucesivo otras ma¬ 
chas vcces á los Patriarcas y al pueblo hebreo poi me¬ 

dio de los Profetas. 

Xo* Ai/o* </« Jldán y los patriarcas. 

24 Adán V Era, despuás que fueron lanzados dei Pa¬ 
raíso terrenal, tuvieron dos liijos, A quien ^'^ronjos 
nombres dc Cain y Abel. ya en edad Cain se 
dedicó A la agricultura y Abel al pastorco. Habiciido 



mostrado Dios quo so aprAdalm <Ig los sacrlflcíos dc Abfth 
el cual piadoso é inocente, le ofrecia Jo inejor de su re- 
bailo, y que descleilala los tie Caín, que Ic ofreeía los 
frutos dc Ia ti erra, óste, lleno de enojo y de envidia 
contra su hermano, le sacó consljjo al campo como para 
solazarse, arrojósc sobre 61 y le mató. 
1 consolar á A<I«^!i y Eva de la muerte do Abel, 
Ics dió el Soílor otro Injo, que llamaron Set. v fuó bue- 
no y temeroso dc Dios. 

Adán, durante su larga vida de novecientos treinta 
ailos, tu vo además otros inuchos liíjos 6 liijas, que se 
multiplica ron y poco á poco poblaroii la tierra. 

^nlre los desccndicntcs de Set y de los otros hijos 
de Adíln, los ancianos padres de iniuensa progénie que- 
clâban A la eabeza dc las iribus formadas do Ins fa mi lias 
de sus hijos y nietos, y cran príncipes, jueces y sacer¬ 
dotes.—La historia los honra con cl venerando nombre 
cie PftL*irtrcrt«. - La Providencia les otorgaba larguísima 
vida para que enseílason A sus dcscoiulicntes la religlón 
revelada, y para que velando sobre la fiel tradicíón do 
las (hVI nas promesas, perpetuasen la fe en el futuro 
Mesias. 

SI 9/7uv/o. 

27. Con el correr de los síglos pervirtíéronse los des- 
cendientes de AdAn, yHenósc toda la tierra de vicios v 
dcshonesticlades. 

Por tanta coirupción, primero ainenazó, despu6s cas¬ 
tigo Dios al género humuno con un diluvio universal. 
Kntonces liízo llovcr cuarenta dias y cuarcuta noches 
hasta que las aguas cubríeron los montes niAs altos. ’ 

Murieron anegados todos los hombres: no se sa! varou 
más que Noé y su familia. 

28. Noé, por orden dc Dios rccibida cien afios antes 
dei diluvio, había empezado A fabricar un Are», despe¬ 
di? nave, en qnc después entró él con su luujcr y sus 
lijjos, Cam y Jafet, con Ias tres mujeres de éstos 
y con los animales que Dios le habia indicado. 



Xa ferrff de ^abel. 

20. Los descendientes de Koé se inultiplicaron muy 
lue^o y crecieron en Uxn ^nin número, que no pudíendo 
ya estar juntos, Inibieron <lc pensar cn separarso. Pero 
antes detenninaron loA’aidnr nna torro tnn alta qne lle- 
írase al ciclo. La obra ndclnntaba A p:randes pasos 
euando Díos, ofendido de tanto orgullo, bajó y confoii* 
dió las Icnguas, por ananera que los soberbíos edificado- 
rcH, nocntendióndosc unos A oiros, tuvieron qiic dlsper- 
sarse sin Ilevar al cabo su ambicioso proyecto, 

La torre tuvo cl n ombro de Babel, que quiere decir 
confusióii. 

puebh àe J)hs. 

}]0, Los bombres despuós dcl diluvio no permanooie- 
roíi mucho liempo lieles A Dios, sino que recayeron muy 
pronto en las maldades pasadas y aun llegaron al ex¬ 
tremo de perder el ecnoclnüento dol verdadero Dios y 
de ontregarse A Ia idolatria^ cs decir, A reconocer y 
adorar como divinidad las cosas criadas. 

iU. Por lo cual Dios, á fiii de conservar enla fierra la 
Ycrdadera religión, escogió un puebloy tomó ásu cargo 
cl gobernarlo con especial providencia, preservándolo 
de la general corrupción. 

prínc/pios de! pueblo de P/ós- 
7{enuévase con jÇbrahán e! anfiffuc pacto. 

•12. Para padre y tronco dcl nu evo pueblo escogió 
Dios A un bombro de Ca Idea, llainado Abrahán, desccn- 
diente de los antiguos Patriarcas por la linea de Heber. 
El pueblo que de él tuvo origen llamóso Pueblo hebreo. 

AbrabAn babíase conservado justo en medio desu na- 
ción entregada al culto de los ídolos; y para que pei'se* 
verase en la justicia, le ordenó Dios que saliese de su 
li erra y pasase á la de Ca«a<m. llamada también Pales- 
Ihiu, prometiéndole que Ic haría eabeza dc iiti gran puc- 
b)o y que dc su dcsecudoneia nacería el Mesias. 
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En confirraación de ]cí palâbra do Dios, Âbrahán tavo 
de su iiiTijer Sara, bien qae avanzada dc edad, un hijo 
que liamó Isaac, 

33. Para probar ]a fldclidad y obedlencia de su sier^o, 
lo ordonó Díos que le eacriíicaso á este su único hijo, ú 
quien tanto amaba y en quien recafan las divinas pro- 
mesas. Pero Abrahán, seguro de estas promesas, no títu- 
beó en la fe, y, como sc cscribe en la Sagrada Escritura, 
esperó contra la misma esperama; dispuso todo lo con* 
cernientc al sacrifício y lo íba á ejocutar. Pero un Angol 
le detuvo Ia mano, y en prêmio de su fidelldad, Dios le 
bendíjo y le anuncló que de aquel hijo naccría el Re¬ 
dentor dei mundo. 

34. IsAüc, Hcgado A los euarcnta afíos, se casó con Re- 
bera, su prima, madre despuôs á un rnisino tíempo de 
dos hijos, Esaú y Jacob. 

A Esaú como primogénito tocaba la bendición paterna; 
pero el Seíior dispuso que, por la solicicud de Rebeca, 
Isaac bendijese t Jacob, á quien antes liabfa cedido 
Esaú, por una miscra compensación, el derecho de pri- 
mogeniiura. 

35. Jacob entonces, para librarsc de la ira de Esaú, 
tuvo que huir A Ilarán, A casa dc su tio Labún, que le dió 
por esposas A sus dos hijas—i>ia y Raquel;'^ y dcspuós 
de veinte afíos regresó á su casa muy rico y con nume¬ 
rosa familia. 

A la vuelta, por e! camino, antes que sc reconciliase 
con su liermano, cn una visíén que tuvo, fuélo cambiado 
el nombre dc Jacob en el do Israel. 

36. Jacob fué padre de doce bijos, de los cuales los 
dos últimos, José y Benjamin^ eran hijos de Raquel. 

Entre los hijos de Jacob el mAs discreto y morígerado 
era José, querídisimo más que todos de su padre. Por 
este motivo le cobraron aborrecimiento sus hermanos, 
y este aborrecimiento los llevó á tramar contra él, pri- 
mero Ia muerte, y después A venderlo á ciertos merca- 
deres ismaelítas que le condujeron A Egipto y vendieron 
á su vez A Putifar, ministro de Favaón. 
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Jaçob y su$ 

1)1, José en Egipto se granjeó luego con su virtud la 
estimación y afecto de sit amo; pero después, calum- 
niado por la mujor de Putifar, fué echado en la cArcel. 
Allí cstuvo dos afios, liasta que, por liaber interpretado 
al Faraón o rey de Egipto dos sucfios, y profetizado que 
tras síete aHos de abimdancia seguírian sieie afios de 
carestia, fuè sacado de la càrcel y iiombrado virrey de 
Egipto, 

Ku cl liompo de la abundancla liizo José grandes pro- 
visiones, por raanera que coando el liambre empezó á 
desolar la tierra, Egipto rebosaba de víveres, 

BB. De todas partes liabía que acudir allí por trigo; 
Jacob 6C víõ tamblén f<irza(lo á enviar A sus liíjos, los 
cualcs no conocieron al principio á José; mas recoiioci- 
dos dc 61 y dAndoseles á couocer, les eiioargó qiie llova- 
sen Ã Egipto ú 6U padre con toda su fuuülía. 

Jacob, descoso dc abrazar á su amado bijo, fué allA, 
y ol rey le seilaló para su estancia y de los suyos la tie¬ 
rra de Gesén, 

39. Después do diez y siete afios dc permanência cn 
Egipto, Jacob, vecino A Ia niuerle, reunió cn torno de sí 
A sus doce lnjos> y con ellos A los dos liijos de José, por 
uombre Efraim y Mavasés; rccomendóles que volviesen 
A la lierra de Cana An, mas sin dejar olvidados sus bue- 
sos cn Egif)to; los bendijo A todos en particular, predi- 
riendo A JudA quo el cetro ó potestad suprenm no sal- 
<lría do su descendência liasta !a venida dcl Mesias, 

Servídumbre de los hebreos en ‘€gípfo, 

40. Los dcsccndicntcs dc Jacob, 1)amados hebreos ó 
Israelitas, fucron por algún tiempo respetados y tolera¬ 
dos dc los egípcios. Pero multiplicados cn gran número 
Iiasta formar uii grnu pueblo, otro Faraón que reinó 
inAs tarde los oprimió con el yugo dc la más dura ser* 
>idumbro, llcgando A condenar todos los liijos varones 
rccién nacidos A ser arrojados cii ol Nüo. 
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Xiheración de /es /jebrecs per J^eisés» 

41. En la espantosa servidumbre de EjfiptOi luibicra 
perecido todo cl pueblo liebreo sin ver la tierra dc Ca- 
nnAn» si Dios no viniera A saearlo prodi^ciosainente de 
las manos de sus b Ar bar os opresores. 

42. Un niflo liebroo, por nombrc MoisAs, había sido 
salvado providencialmcnte de las aíçuas dei Nilo por la 
hija de Faraón, que le \\\y.o instruir y educar en Ia mis- 
ma corte de su padre. 

Dc 01 se sirvió Dios para librar á su pueblo y eumplir 
las promcsas bechas A AbrahAn. 

4:1. Crecido ya Moisés, ordenOle el Scbor que, en 
compallia de su hermano Aarón, fuese A Faraón y le in- 
timase que perinitiesc A los hebreos sal ir do Egipto. Ke- 
husAlo Faraón.—Kntonees Moisés, para vencer cl endu¬ 
recido corazón dol roy, armado dc una vara, Inrió (d 
Eííipto cou diez casliyros prodiíriosos y terriblos, llama- 
dos las Pírtí/aa âc Egipto, la última de las cuales lué que 
un Angol, hacla la media noeho. comenzando por el 
hijo dei rcy, mató á todos los primogénitos de los Egip- 
cioft, asFdc los hombros como de los animalcs. 

•44. La mlsma noche en que sucedió esta mortandad, 
los hebreos, cie orden de Dios, celebraron por primera 
vez la íiesu de la Pasena, que quierc decirposo dei Se- 
yior.—Ile aqui el rito mandado por Dios: que cada fa¬ 
mília matase un cordoro sin mnncilla y rociase eon la 
sangre de él la pnerta de su casa, con Io cual estaria a 
salvo al paso dei Angcl; que asase la carne y la comieso 
luego en hábito de càininante, con el bAculo en Ias ma¬ 
nos, como gente que sc dispone A la partida. 

Este cordero era figura tiel Cordero inmaculado Jesus, 
el eiial, su sangre había de salvar dc la inucrte 
eterna A todos los liombres. 

4.Ó. Faraón y todos los Egípcios, A la vista de sus hi- 
jos muertos, sin mAs tardanza dieron priosa á los he¬ 
breos que saliesen, y entregAronles todo el oro y plata y 
cuanto pídíeron. 

Partieron los hebreos, y después dc tres dias hall A- 
ronse junto á la plaj^v d cl mar Rojo, 



^eso mar Tfcyo. 

4(). Muy pronto 80 arrepintió Farnón de haber dejado 
salir A lo8 hebreos, é ininediatamenie fuesc tras cJlos 
con su ejército» y los alcanzó junto al mar. 

Moisés alontó al pueblo» que estaba espantado á la 
vista de los E*;íp04O6, extcncHó su varn sobre el inar, y 
las apruas sc dividieron do parto A parte basta cl fondo, 
dejando ancho canüno A los hehrcos, que pasaron á pie 
enjuto. 

47. Obstinado Faraón on su perversidad, sc laiizó 
tras c.llos por aquol camino; poro apenas llegó adentro, 
caycron sobre él las «'tj^uas, y todos, hombresy caballos, 
quedaron anexados. 

Xos ^ebreos en el âesierfo, 

4s. Pasado el mav Rojo, entraron los hebreos.en cl 
desierio, y en brcvísiino tieinpo liubieran podido llep:ar 
A la tierra prometida, Palestina, si hubieran sido obc- 
tUentes & la divina ley y A las órdenes do su caudillo 
Moisés; mas, Imbiendo prevaricado y rebohtdoso mu* 
ehas veces, Dios los entretuvo cuarenta abos en cl dc- 
sierto, dejando morir allí todos los que babian salido 
de K^ipto, menos dos solos: Caleb y Josué. 

Por todo este tieinpo proveyó Dios A su manteni- 
miento eon una especíe de escarcha de blancos y menu- 
(los í^ranos, llamada maná^ la cual todas las noches 
cubría la tierra y á Ia madniíjada la recogían. J^ero la 
nocho que precedia al sábado, día festivo para los he* 
breos, no caia el man<i, por lo cual recogían el doble la 
madrugada dei viernes. Para beber proveyolcs Dios de 
agua, (|ue brotó inuchas vcccs milagrosa mente de las 
pebas, heridas por la vara de Moisés. 

Una gran nube, que de día los defendia de los rayos 
dei sol, y de noebe, mudándose en columna de fu ego, 
los aliimbraba y inostraba el camino, los acompafié todo 
(d viaje, 



Xo$ dieg mffndamitnfos de la ley de 

49. Al tercer mes de su salida dc Egipto llegaron los 
hebreos á la falda dei monte Sinai. Allí fué donde, entre 
relíhnpagos y trucnos, liabló Dios y promulgó su ley en 
dicz inantíamicnloB escritos en dos tablas dc piedra, quo 
entregó A Moisés cn la cima dei monte. 

60. Mas cuaiulo bajó, A los cuarenta dias de hablar 
con cl Seílor, liallo Moisés al pucblo que, caído cn la 
idolatria, adorabaun becerrode oro. Abrasado de santo 
cclo por tamaíia ingratitud 6 impiedad, bizo pedazos 
las tablas de la ley, redujo á polvo el beceiTO y castigó 
con la mucrie á los principales instigadores de lan grave 
pecado. 

Volvió A subir al monte, imploró el perdón dcl Sefior, 
recibió otras tablas dc la ley, y cuando bajó quedó ató¬ 
nito el pueblo al ver cómo despedia do la frente dos 
rayoé de luz que llenaban su faz dc gloria y rcsplandor. 

SI Vabernàcuh y el jtrea, 

51, Aqui, al pie dei Sinai, fabricó Moisés por orden 
dc Dios, y según las divinas prcscripcioucs, el Tatcf- 
iiácuJo y el Arca. 

El Tabernáculo era nna gran tienda á modo de tem¬ 
plo, que se levar taba en medio de los rcales cuando los 
licbreos acainpaban. 

El Arca era un cofre dc madera prcciosísiraa, guar¬ 
necido por dentro y por fuera de oro purísimo, donde 
despnés se pusieron las tablas de la ley, un vaso dcl 
maná dei desiorto y la vara florida dc Aarón. 

A'2. Muebas vcccs los hebreos en cl dcsicrío, por sus 
murmuraciones contra Moisés y contra el Seflor, se 
atrajeron graves castigos. Fué notable entre óstos el de 
las serpientes ponzofíosas, por euya mordedura muchos 
porccieron; muclioa arrepentidos después sanaron de 
las mordeduras mirando nna serpiento de metal que, 
levantada cn un asta por Moisés, presentaba figura de 
cruz. La virtud dc este emblema era símbolo de la vir* 



tad que liabía de teiicr la santa Cvxxz para cavar las 
llagas dei pecado. 

Josué y lo ênhaòa orf la fterro de promístórj. 

5^3. Después de habcrlos detenido por espado de cua- 
renla aflos en el desierto, introdujo Dios d los hebroos 
cn la tierra de promisióii, 

Moisós la vió de Icjos, pero no entrd; Josué le sucedió 
en el gobieriio dei pueblo. 

54. Precedidos dcl Arca, pasaron el rio Jordán, cuyas 
aguas SC hablan parado para dojar libre cl paso por d 

cauce dei rio: tomaron la ciudad de Jericó, sojuzgaron 
los pueblcs que habitaban la tierra de Canaeln y la divi- 
dieroü en doce partes, según el número de tribns. Así 
castigo Dios por medio de su pueblo los gravísimos de¬ 
litos de aqucllas nacíoncs. 

Estas tribus tomaron cl nombro de Rubén, Simeón, 
Leví, Jndá, Isacar, Zabulón, Dan, Neftalí, Gad, Ascr, 
Benjamín, hijos de Jacob; y do Efraím y Manasés, hijos 
dc José. Sin embargo, la tribu de Leví no tuvo território 
aparte; Dios la Uatné al oficio sacerdotal, y quUo ser El 
mismo su porción y herencia. De la tribu de Jadú, se- 
gún había profetizado Jacob á la hora de su muerte, 
nació más tarde el Redentor dei mundo. 

-Tdé. 

55. Por aquellos tiompos vivia cn Idumea un Príncipe 
muy acaudaladoy justo, por nombro Joô, el cual temia ^ 
Dios y guardábase de obrar mal. Queriendoel Sellor ha- 
cer de él un dechado de paeíencia en las mayores pena¬ 
lidades de la vida, permitió que Satanás le tontase con 
iribulaciones inauditas. En pocos dias le arrobataron sus 
inmensas poscsiones, la muerte le privó de su numerosa 
família,y él mismo vióse herido en todo el caerpo deunas 
úlceras malignas —Atribulado Job con tantas desgra- 
cias. no pecó por impaciência; derribóse la faz en tierra, 
adoré al Seílor, y dijo: El Seflor me lo dló, el Seílov mo lo 
quité; bendito soa el nombro dei Sefior.—Dios, en pre« 
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mio dftsu resignación, Ic lícndijo, y, devolviéndolc lasa- 
lud, le dió más prosperidades (jue antes. 

Todo esto se descríbe luminosamente cn uno de los 
llbros santos, titulado Joh, 

Xos hebrees bajo hs Juects^ 

5(». llabiéndoso apoderado de Taleslina los hebreos, 
^^uiados por Josuó, ya no la abandonaron; siendo gober- 
nados scjjún la ley dc Moisc^s, ó por los oncínnos dei 
pueblo, ó pov juecfíí, y mAs tarde por reyes. 

Los jueces crau personas (entre ellas dos mnjeres, Dé¬ 
bora y Jael) suscitadas y elep:idas por Dios dc tiempo 
cn tiempo para Hbrar Aios hebreos, siompro que, en 
castííjo de sus pecados, eaían bajo la dominación de sus 
cn€mi<?08. 

57. LosdosjuccesmAsilustresfueronjSawsdnyiSamwcí. 
Dotado Sansón do una fuerza extraordinária y mara- 

villosa, inolestó y causó durante muchos aftos mil estra¬ 
gos A los fílisteos, enemigos de Dios muy poderosos. 

Traicionado despuès y perdidas sus prodigiosas fuer- 
zas, rccogió las que le quedaban para sacudir y derri¬ 
bar un templo de sus enemigos, bajo cuyos escombros 
se sepultò con muchos de ellos. 

Samuel, último de los jueces, vencidos ya los fllisteos, 
junté por orden de Dios al pueblo, que alborotado pedia 
un rey, y en su presencia eligió y consagró A Saúl, de 
la tribu de Benjamin, por primer rey de todo el pue¬ 
blo hebreo. 

Xos ^ebrses bajo los 

58* Muchos aflos reinó Saúl, mas después de los dos pri- 
meros fué desechado por Dios A causa dc una gravísima 
desobediência, y fué ungido y consagrado rey un joven 
por nombre David. de la tribu de JudA, quien Juego se 
hizo célebre matando en singular combate A un gigante 
filistoo Uamado Goítaí, que iiisultaba al pueblo de Dios 
puesto cn orden de batalla. 

59. Saúl, derrotado por los fllisteos, se dié la muerte. 
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Entonces subló al trono David, que reino sobre el pueblo 
dc Dios cuarenta afios. Acabo clc conquistar toda la Pa¬ 
lestina, sojuzgando los inticles ()ue alli quedaban, y se 
ciisefloreó especial ui ente de la ciudad de Jerusalen, que 
aUfflO para asiento de su corte y capital de todo el reino. 

60. A David sucedió Salontàut que faé el lioiiibfc más 
sabio que ha existido jamás. Kdillcd el Templo dc Jcru- 
salòn y ^ozó de Jar^^o y glorioso reinado. Pero los últi¬ 
mos afios do sa vida, por las artes insidiosas de mujeres 
extranjeras, cayb en la idolatria, y algunos temen por 
8U eterna salvación. 

J)iyist6n dei Tie/ne. 

61, Sucedió âl Rey Salomón su hijo Roboán. Por no 
querer éste aliviar la carga durisima de los tributos iui- 
puestos por sq padre, so le rebelaron diez tribus, que 
toniaron por rey á Jeroboán, cabeza dc los insurrectos* 
y solas dos tribus permanecieron ftcles á Roboán, las de 
Judá y Benjamin. El pueblo liebreo se balló, de este 
modo, dividido en dos reinos, cl reino de Israel y el rei¬ 
no do Judá. Estos dos reinos no so unieron ya luás, sino 
que cada uno tuvo historia por sí. 

7{eif^o de Jsraêi y su desfrucciòn. 

62< Los reyes de Israel, en número de 19, todos per¬ 
versos y sumidos en la idolatria, á la que arrastraron la 
mayor parte dei pueblo de las dioz tribus, gobernaroo 
por espacio de doscientos cincuenta y cuairo afios. Fi¬ 
nalmente. en castigo do sus enormes iúiquidadcs, parte 
dei pueblo fué disperso, parte llevado cautivo á Asiria 
por Salmanasar, rey de los Asirlos, y el reino de Israel 
cayó para no levantarse más íA. a. C. 722). , 

Enviúronse para ropoblar el país eolonias de gentiles, 
á los que se asociaron en tieiopos sucesivos algunos is¬ 
raelitas vueltos de su destierro y algunos maios judios, 
y entre todos formaron después un pueblo. quo sc llauiò 
SamariianOy enemigo acérrimo de la nación judaica. 

Entre los israelitas llevados cautivos á Nínive, capi- 
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tal de Asiria, se Imlló TóbiaSy varòn santfsímo, de quien 
hay eii los Líbros Santos ura particular historia, muy 
acomodada para hacernos cobrar alta estitna dei santo 
temor de Dios y de las dUposiciones de su Providencia. 

l{éino de 3udá y coufivtdad de ^abilonia, 

63. Los lleyes de JudA, en número dc 20, de los cua- 
les algunos fueron piadosos y buenos y otros liarto cri* 
minales, reinaron en junto irescientos odienta y odio 
aúos. 

64, En tiempo de Manasés, uno de los últimos reyes 
de JudA, acontecid lo que se cscribe en d libro que se 
titula dc Judii, la cual, matando A Holoíernes, capitAii 
ítcneral dcl rey de los Asirios de aqud tiempo, libró ia 
ciudad de Betulia y toda la Judea. 

MAs tarde, otro rey de los asirios, por nombre Nabu- 
cedooosor, puso fin al rciuo de Judá; se apoderó de Jô- 
rusalén y la destruyó, junto con el Templo de Saloinón, 
hasta lo6 címíentos; hizo prisionero y sacó los ojos A sa 
último rey Sedecías, y llevó al puebJo cautivo á Babi¬ 
lônia. 

J^aníel. 

66. Durante la cautividad de Babilônia vivió el pro* 
feta Daniel. Escoai do con otros jóvenes hebreos para 
ser educado y luego destinado al servicio personal dei 
rey, se granjeó con su virtud la estimación y afecto de 
Nabucodonosor, mayormente despuôs dc haberle mani* 
festado é interpretado un sueúo que éste habia tenido y 
de que después se había olvidado. 

Aunque amado dei rey, no le faltaron á Daniel per- 
secucíones de parte de sus émulos, que le acusaron de 
desobediencia A las órdenes de su soberano, porque ado¬ 
ra ba A su Dios, y lograron arrojarle A un lago ó cueva 
de leones, de los que Dios milagrosainente le guardó 
ileso. 
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^in de la caut/vidad de ^abflert/a 
y vuelfa de los hebreos á J’udea. 

fífi. La cautividad clc Rabilonia durò setenta al\05, des* 
pudsdcloscuales Jos judios alcanzarondeCirola libcrtacl. 
Vucltoa 'X Bu patria guiados por Zorobabel (A. a. C. 538), 
rcedíHearon á Jerusalén y el Templo, alentados cn la 
santa empresa por Ntdicmias, ministro dei rcy, y por el 
profeta Ageo. 

()7* Mas no todos regresaron X su patria. Entre los qne 
so quedaron en tierra oxtranjera so halíô, por divina 
disposición, Estrr, la cual, escoírida por cl rcy Asucro 
para esposa suya, salvó despuós á su pueblo de la ruina 
A que estaba condenado por cl rcy, instigado por cl mL 
nisiro Amán, que aborrecia á Mardoqueo, lio de la reina. 

68. Los judios, recobrada la líbertad, fueron en ado- 
lante más lieles al Sefior, viviendo en la guarda de sus 
propias leyes y reeonociendo por cabeza de su naclón 
al Sumo Sacerdote, con cierta dependencia, ya dei rey 
de Pérsia, ya dei de Siria ó de Egipto, según la suerte 
de las armas. 

60, Entre estos rey es, algunos dejaron en paz A los ju¬ 
dios y otros los persíguicron para reducirlos á la idola¬ 
tria. El más cruel y tirano fué Antioco Epifanes,Tty de 
Siria, que publicó una ley obligando so pena de muerte 
á todos sus vasallos á abrazar la religión gentílica. Mu- 
chos judios entonces consintieron en aquclla impiedad, 
pero machos más se mantavieron firmes y se conserva- 
ron fleles A Dios, y otros muchos murieron con glorioso 
martírio, Así acaeció á nn santo anoiano, que se Hamaba 
Eleasar y A síete hermanos, que se decían MacaheoSj 
con su madre. 

Xos Jvfacabeos. 

70. Alzáronse entonces algunos intrépidos defensores 
de la religión y de la independencia de la patria contra 
el impio y cruel Antioco, A la cabeza de los cualcs se 
puso on sacerdote, por nombre Maiatías^ con sus cinco 
hij*os, virtuosos y esforzados como él. Se retiró prímero 



á los montes, y juntando alli A otros valientes. I>a16 y 
desbarató A los opresores, 

71. Judas, por sobroiiombrc Macabeo, liijo de Mata- 
tías, prosiguió In ífucrra uomenzada por su padre, y con 
el favor de Dios y con la ayudn de sus hernianos fundó 
6i fietjueílo reino ilamado de Jos Macdbeos^ C|ue por es* 
pacio dc 128 aHoa ^obcnmron la Judea como poniífices 
y capitanea, y dcapuús tamblèo como rcycs. 

Kste«:ran capiCAn, llannido cn las Sa^^rnclas Escritu¬ 
ras uarej»/'or/íaímo, (lióinsí-^no ejemplo de piedad con 
los difuntos» y contírmó solemnemente la fe en el pur^ra- 
torlo, ordenando una gran colecta de dinero con destVno 
à Jerusalón, para que allí se ofreciesen dones y sacriíi- 
cios en sufrágio de los que habian caído muertos en la 
guerra santa. Fu6 por sus muchas victorias bendecido 
dei puftblo y cl terror dc sus eneinigos. Mas al tín, opri¬ 
mido do éstos y no sostenido do los suyos, murió como 
héroe, con las armas en la mano, el afio 161 antes dc la 
era cristiana. A Judas llacabco sucedieron uno en pos 
de otre sus hermanos JonaUís y SifHÓn, y después el bijo 
dc éstô Juan Hircano, que gobernó sabia, gloriosa y fe- 
lizinenfe. 

72. Pero los hijos y descendientes degeneraron de la 
viriud de sus mayores, y discordes entre sí se enzarza- 
ron en desastradas contiendas con sus poderosos veci- 
nos, y en breve la Judoa, perdidas las fucrzas y el pres¬ 
tigio, vino á caer poco á poco en poder de los romanos. 

Xos romanos y/ín dol rsino de 3udá, 

73. Los romanos Ia hicieron primero tributaria y poco 
después le impusicron un rey de nación extranjera, J/e- 
rodee el Grande^ llamado así por algunas felices em¬ 
presas, pero no cíenauiente grande ante Ja historia, la 
que no calla las trapacerías y vilezas que ompleé para 
subir al ambicionado poder; dei cual se valié más tarde 
para perseguir la pereona adorable de Jesu Cristo en sii 
iiifancia. Afortunado en lo exterior, vivié y murió des» 
graciadisimo; lln ordinário de jos perseguidores, 

Tras él reinaron, con más ó menos extensién de po- 



dôrío, tres hijos suyos y dos níetos; pero duró poeo su 
ffloria, puos el reino fu6 presto rcdueido á provinda dei 
império romano, que cuvió un gobernador para que la 
gobcrnasc en su nombre. 

Xos }>ro/9fes. 

74. Para conservar A su pueblo cn la guarda do la Icy, 
d para volverlo A ella de nuevo cuando prevaricaba, y 
en especial para presewarlo de la idolatria, A que pode* 
rosara ente propendia, snsdtó Dios en todo tiempo hora- 
bres extraordinários llamados Profefaa, que inspirados 
por El prededan los sucesos por vcnir. 

75. Alganos de estos Profetas, como Elias y EliseOf 
no dojaron nada escrito; pero de ellos y de sus bazaüas 
se liace mendón eu la Historia Sttgrada. 

OiroB diez y seis dojaron escritas sus profecias, que se 
conservaron entre los Libros Santos. 

76. Cuatro dc éstos, Jerem4aSy Daniel ^ Esequiel é 
Isaias, se llaman maiores^ porque sus profecias son 
más extensas; los otros doce se llaman menoreSf por la 
razón contraria. 

77. El principal encargo de los Profetas era conservar 
viva la memória de la promesa dei Mesías y preparar 
al pueblo á que Ic reconociose. Muchos eiglos antes 
anunciaron el tiempo preciso de su venida, y describie- 
ron eon tales pormenores su nacimionto, vida, pasiôn y 
muerte, que, leyendo el conjunto dc sus profecias, más 
parecen historiadores que Profetas. 

j^lffunas prefacias relativas al Jvfesías, 

78. He aqui algunas profecias que se refiorcn al 
tiempo de la venida dei Mesias: 

El Profeta Daniel, hacia el fin de la cautiviüad de 
Babilônia, anunciaba con toda clarldad que el Mesías 
aparecería, viviria, seria negado y muorio por los ju* 
dios de alll A setenta semanas de anos, y que poco des- 
pués Jerusalón seria destruída y los judios dispersos, 
sin poderse ya más constituir en nación. 
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79. Los Profctós Agco y Malaíjuías anunciabau á los 
judios quo el Mcsías vendría al segundo Templo, y, por 
consiguionte, antes de su destrucción. 

El Profeta Isafas, además de describir muclias cir¬ 
cunstancias dei nacimiento y vida dei Mesías, anunció 
que despuós de su vonida se cònvcrtiría Jn gentílídad. 

80. Lo que éste y deinás Profetas anuuciaron, tuvo 
su cumplimiento. A saber: se cumplieron las setenta se¬ 
manas, fué destruída Jerusalén, destruído el segundo 
Templo, los judios fueron y siguen dispersos, y se con« 
virtieron los gentiles: luego el Mesías debo Iiaber ve* 
nido. Más; todas estas profecias tuvieron su realízaclón 
cn la persona de nuestro Sefíor Jesu Cristo, y sólo eu EJ; 
luego El es el verdadero Mesías prometido. 



parte segunda 
Resumen de la Historia dei Nuevo 

Testamento. 

jVnunciadór} de ia Virffer\ Jtfarfa* 

81. Reinando Herodcs, por sobrenombre el CrandCy 
Tivía en Nusaret, pcqnefla ciudad dc Gaiilea, una VíV- 
gcttsantísima, por nombrc Maria, desposada con Jose, 
Â quicn cl Rvaní?olio llama varou justo. Aunqne ambos 
eran descendientcs dc los reyea de Judá, y> por tanto, 
de la família de David, vlvíau con todo pobremcnto y 
ganaban sa sustento con el trabajo. , . ^ , 

82. A esta VIrgcn fué enviado de Dios el Arcangel 
Gabriel que la saludó llena âe íjfracta, y le anuneió que 
seria Madre dei Redentor dcl mundo. Al olr estas pala- 
bras y A la vista dei Angcl. turbósc al principio Maria; 
pero luego, asogurada por él, respondió: ITe aqm la ca- 
clava dei Sefior, hágase cn mi según ht palabra^ bn cl 
mísmo instante, el HIjo de Dios, por obra dei P^spirltu 
Santo, se cncarnó en sus purísímas entraflas, y sm dejar 
de ser verdadoroDíos, empeza á scr verdadero hombre. 
Este principio tnvo la redención dei linaje humano. 

Visita á Santa Jsabe! y nadmiento 
be 5ffrt Jaan ^autista. 

83. En el coloquio con el ArcAngel supo Maria que su 
prima Isahel, mujer dc un Sacerdote II amado laçarias, 
aunque avanzada en edad, habia de tener un Injo. Con 
santa solicitud fuose Maria A visitar A su prima cn las 
Diontailas dc Judea, para congratularse con ella, y mas 



aún para serviria, como lo liizo por trcs meses, como hu¬ 
milde criada. 

Ac|ul fu6 donde María, respondiendo al saludo dela 
prima, que, inspirada dei Espíritu Santo, Ia saludó Ma¬ 
dre de Dios, proiT«inpi6 cn ncjuel sublime cí\ihíco: Man- 

mfícai, qne ^ memido canta Ia I^Icsía. 
84. Kl liijo de Isal>el fu6 Juan Bautisla, el santo pre¬ 

cursor dei Mesías. 

JVac/mÍ9rtfõ é9 Jesu Crit^ 
y çircunzfancias cÍ9 aquel grandioso aconUcimUnio. 

85. En a<juel tiempo se publicd nn edicto por cl qne 
ordenaha el emperador C(^sn^ Auírusto <|ue todos los va- 
sal los dei império romano se empadronasen, y por tanto 
lodos halíati de ir á cncaliozarse A la cíudacl de domin 
traian su orlíjcn. María y JosA, por ser de la casa y fn- 
milíade David, luvieron (|ue ir A la cíudaíl de Kek*n, 
donde David había nacíílo; mas no lialíando qníen los 
liospedasü cn los inosoiiGs por cl mucho concurso do 
gonle ^iuo iha A empadronarse, les fuA forzoso rcco;rcrso 
á una especío de cueva, que servia do establo, no lejos 
nc la ciudad. 

8ti. Al lí fué donde, hacia la media noche, oj llijo de 
pios, hcclio bombre por salvar A los houibres, iiacíA de 
Maria Virp:cn, la cual, envolvióndolo cn pobres pafiales, 
lo reclitíó cn un pesebre ó eoinedero de bestías. 

Esta misma noebe aparccid un An^cl A unos pastores 
que vclaban en aquclla comarca y guardaban su pana¬ 
do, y les anuncióque cra naeido el Salvador dei mundo. 
Los pastores eorrieron atónitos al establo, hallaron al 
Santo Nino y fueron los primeros en adorarle. 

Chodi^nçia do J^esús y do su Jdadro Sorttfsíma á la loy. 

87. El octavo día dei nacimiento. para obedecer A la 
ley, faó circuncidado el Niflo y Jc fuó piiesto el iiombre 
de Jesús, seírVm liabía indicado cl An^cl A Maria, cuan- 
do le anunció el mistério de la Encarnaclón. 

Asímismo María Santísima, en obséquio n la ley, que 
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no la ohHíraba, se proscntó á los cunrenta dias con Jesus 
en el Templo, para la eeremonia de la puriflcación, ofre- 
ciendo por sí el sacriticio dc las niujeres pobres, ipic era 
uu par de tórtolas 6 paloniinos, y por cl Nino Jcsús el 

precio dcl reseate, 
88 üabia en el Templo un santo aneiano, por nombre 

Simcón, qnien había tcnido revelación dei Kspíntu 
Santo que no moriria sin ver priinoro al Cristo dei Scflor. 
Toinó en sus brazos al dIviuoNino, y reconociéndole 
por su Redentor, le bendijo con sumo jiibilo y le saludó 
con nquei liem o cAntico -XfnfC âhmtU8—i\yic la I^lesia 
canta al terminar el oDcio de cada dia. 

A este mismo ti empo acndío una piadosísima y ancia- 
na viiula, que viendo al divino Nino se rci^oeijo en su 
corazòn, y a si de ei a maravillas dc Kl A lodos los que 
esperaban la redencion de Israel. 

Xos 

8U. Algún ti empo dcspiu^^s dcl nacimiento de Josús, 
eutraron en JerusalAn tres ü/o/yoa 6 Suhios, venidos dei 
Oriento, preguntanclo donde hahiu nacido el rey de fos 

nédios. 
Ksiando cn su tierra, liabían observado una estrclla 

extraordinária, y por elln, al tenor de una antigua pro¬ 
fecia conocicla cn el Orionttq entendieron qne debia de 
haber nacido en Judea el Desoado de las gentes; 6 ins¬ 
pirados por Dios y siguiendo el camiuo indicado por la 
estrella, vjnicron A adorarle. 

Kciuaba A la sazón en JorusalÓn Ileroães el Urande, 
liombro ambicioso y cruel. Turbóse ^ste en gran innnera 
A las palabras de los Magos, y se inforraò de los prín¬ 
cipes de los sacerdotes en (lué lugar había dc nacor cl 
Mesias. Ilabiendo sabido que esc Ingar sefialado por los 
Frofetas ern Relón, despaclio A los Magos, reeoniendAn¬ 
do! es que volviesen presto, tingiendo que quena tam- 
bién ir‘allí para adorar al Nifio reci^m nacido. 

Fariieron los Magos, 6 in mediata mente la estrella que 
habia desaparecido sobre JerusalAn volvi6 A dojarse \^r, 
y les fuó g^uiando á la estancia dei divino Infante en De- 
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I6ii, sobre la cual so paró. Entraron en ella, y hallando 
al Nífiô con Maria, su madro, pestrados ]e adoraron, y 
abiertos sus tesoros, Je ofrecicron oro, iocienso y mirra, 
rcconociéndolc como rct/, como Dios y como honihre 
mortal. Por la noche, avisados cn sueüosque no volvíc* 
sen á Ucrodcs, por otro camino redres ar on á su ti erra. 

JAuQrte los inoc^rjfes y hulda á ^gipio. 

90. Ilerodes esperó en vano á Ics Mancos; y vióndose 
burlado, cmbraveciésc cn extremo, y esperando en su 
bárbara astúcia matar A Jesus, mandó se diese muerte 
à todos los niflos de dos aHos abajo que tmbiesc en Be- 
lén y cn su comarca. 

Ya antes uii Ánjíel liabia aparecido en sueflos A Jo66 
para avisarle y clarle orden que huycse á E<;ípto. José 
al instante obodeeió; y con ralaria y Jcsús fuóse á E^^ipto, 
donde estuvo Imsta la inuerte do TIorodes; después do 
la eual, avisado de nuevo por ei Anp;el, volvió, no A Ik- 
lén en ía Judea, sino A Xazaret en üalilea. 

J)isputa de Tesús en el Vemplo» 

91. Llcgado Jcsús A los doce aúos, llevAronle sus pa¬ 
dres á Jerusalén A las fiestas de la Pascua, que duraban 
siete dias, Acabadas las fiestas, partiéronse á Nazaret, 
Maria, segúii costumbre, cou las mujores, y José con 
los liombres. Los níilos eran admitidos ya con las unas, 
ya con los otros. Reunidos Maria y José tras un día de 
camino, echaron de ver que Jcsús no iba en compaiMa 
de uno nl de otro, Después dc liaberle buscado en vano 
entro los pariontes y con o eidos, regres a ron cn seguida 
afligidos A Jerusalén, y liallAndolc al tercevo dia en el 
Templo sentado entre los doctores oyéndoles y pregun- 
tandoles, la Madre dulccmeiite le requirió, por qué se 
liabia hecho buscar así. La respuesta que dió Jcsús fué 
la primera declara cién de su divinidad: ^Y por qué vie 
buscabedaP ^No sahiais que me es fjrccíao estar en las 
cosas que son de mi Padre? 

Tras esto, ^volviésc con ellos A Xazarei; desde oste 
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pnnto yhasta la cdad de treinta afíos nada particular nos 
cuenta de É1 el Evanírelio, resumiendo toda la historia 
do nquol tieinpo cn estas palabras: Jcsits vivia obediente 
á Maria y d José, y crçcia en cãtid, sahiduria y grada 
defanie de Dios y de los íiombrcs. 

Per cl hecho do liaber pasado Jesús on Nazarot ol 
tiempo de su vida privada, fué Uawado más tarde: Ja- 
8Ú8 Nazareno. 

^auffsnjQ de Jesús y su ayune erj el desierie. 

Dá. Juan, hijo dc Zacarias ydc tsabel; destinado por 
Dios, como se díjo, para ser el Precursor dei Mesías y 
preparar á los judios á que ie recíbiesen, habiase reti¬ 
rado al desierto á hacer vida penitente. 

Idcírado el tiempo de dar principio á su misíón, ves¬ 
tido de píeies de camcllo y al cinto un ceflídor dc cucro, 
salídá ias riberas dei Jordán y comenzó á predicar y 
bautizar. Su voz era: Hacedpenitencia^ porque sc acerca 
el reino de lo$ deloa, 

ün día presentóse entre la muchedumbre dei pueblo 
Jesús, qnc, llej^ado á la cdad de trcinta ailos, debía em- 
pezar á manifestarse a) mundo. 

Juan, que Ie reconocid. quiso al principio excusarse, 
pero vencido luego por el inaiidainiento de Cristo, le 
bautizó. Y hc aciuí que apenas salió Jesús Oel agua, 
abriéronso los ciclos, y el Espíritu Santo, en íigura de 
paloma, bajó sobre El, y se oyóuna voz que decia: Este 
es twi Hijo tnuy amado. 

Kecibíilo ei bautísmo y guiado por el inismo Espíritu 
Santo, fué Jesús al desieno, donde pasó cuarenta dias 
y cuarenta noches cn vigílias, ayunos y oracidn. Enton- 
ces fué cuando qutso ser tentado dei deraonio en varias 
formas, para enseflarnos á vencer las tcntacioncs. 

prlmeros discípulos de JesCs y su prímermííayro. 

UH. Después de esta preparación, Jesús, para dar co* 
niienzo á su vida pública, volvié á lus riberas dei Jordán, 
donde Juan continuaba predicando; éste, al verlc venir, 
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exelarnó! He af/HÍ ei Corãevo de Dios^ he aqui el que 
quita los pecados dei mvfido. Este y* otros tcsiiinonios A 
favor de Jcsús repelidos al dia si^uieiite, dciermiimron 
à dos discípulos dc Juan A sc^juir al divino ^íacst^o, 
quien nqiiel día los detuvo consifro. VriO de Astos, por 
nombr© Audrés^ encontrAndosecou su liemano llamado 
Shnón^ Ic llevó á Jcsús, que nur/indole al rostro, Ic dijo: 
Tú ores Simón, Jiijo do Jua»; cn adela^ule tc Uamarás 
Ptdro. Y estos fueron sus priuu ros discípulos. 

Ü4. Otros muclios, ó lluiuados por Kl, como Santiago, 
Juan, Felipe, Mnteo, o movidos por sus pnlubras, sere- 
solvieron A seguirle. A los princípios no soquodaban dc 
continuo en su compafna, sino quo despu^s dc oir sns 
razonamíentos volvian A sus famílias y quehacercs: sólo 
algún tiempo después lo dejaron todo para no abando- 
narle ya más. 

Con algunos dc cllos fu6 una voz convidado A onas 
bodas en CanA de Galilca, A las que tainbién habia sido 
invitada su Madre Maria. Esta fué la ocasión en que, por 
intercesión dc su Madre Santísima, mudó una gran can- 
tldad de agua en cxquisito y regalado vino. Este fuó el 
priincr miíagro dc Jesus por el quo manifestó su propía 
gloria y contirmó en la fe á sus discípulos. 

€leccí6q ds hs doce 

95, De enCre estos discípulos escogió después doce, que 
llamó Apòsioles, para que estuviesen siempre con Ei y 
para enviarlos A predicar: y fueron, Simóny A quien ha- 
bía dado el nombre dc Pedro, y su hermano Andr^^Sj 
SaiHiago y Juan, hijos dei Zebedeo, Felipe, Bartohmé, 
Maleo, Tomás f Santiago, liijo dc Alfeo, Judas Tadeo, 
Sintón Cananeo y Judas isenriote, cl que entrego á 
Jesús. Por eabeza dc los Apostoles escogiú nuestro ScRor 
Jesu Cristo A Simón, ó Pedro, que habia de ser luego su 
Vicário cn la tierra. 

predtcación de Jesús- 

96. Acompaíiado dc los Apóstolos y otras vcccs pre* 
cedido dc cllos, recorrió por cspacio de tres aílos varias 
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veces totla la Judcay Galilea, predicando su Evanífeüo 
y conlirinando su doctrina con intinito núüiero dc iní- 
lagros. 

De ordinário, los sábados cntraba en las sinairo.íras y 
enseHaba; aunquesi so ofrecía oeasión y coyuntura, no 
se desdeíiaba de dar sns onsefianzas en cualí[uicr sitio. 
Leemos, cn efecto, que las turbas le sc^uínn y quo Eí, 
no sólo predíeaba en las casns y plázas, sino taininòu al 
aire libro, eu los montes y dcaíertos, á la orilla dcl mar 
y desde el inismo mar, subido A la naveeilia de Pedro.— 
El cíílcbre sermón de las ocho bienaveuiwansns sg llama 
cabal mente sermóu dei monte^ por el lugar tlouclc lo pro* 
nunció. 

No menos prcdicaba con el ejemplo quo con las pala- 
bras. Admirados de su larga oracíón, le suplicaron nn 
dia sus discípulos que les ensefiase á orar, y Jesus les 
ensetló la sublime oración dcl Padre nuestro. 

97. Por varias razones, y entre ellas para acomodnrse 
á la capacídad de la mayor parte de su audltorio y á la 
índole de los pueblos orlentales, servíase ordinariainen* 
te Jcsús en sus enseíianzas úq parábolas 6 semejanzas. 
Son sencillas y sublimes las dei híjo prodigo, la dei sa- 
maritano, la dei buen pastor, los diez talentos, las diez 
virgenes, dei rico Epulón, clel mayordomo infiel, dei 
siervo que no quSere perdonar, de los renteros de la 
villa, de los convidados á las bodas, dei grano de inos> 
tazn, dei sembrador, dei fariseo y dei publicano, dc los 
obreros, de Ia cizaüa y otras muy sabidas de los buenos 
erístianos que asisten á la explicación dei santo Evan- 
gelio que se hace los domingos ea sus parroquías. 

£fe€hs adm/rabUs de la palabra y de\ poder 
dei J^edenler. 

98. Comúnmente, despuòs de sus discursos le prosenta- 
ban cnfcrinos de todas clasos, mudos, sordos, tullidos, 
ciegos, leprosos, y El á todos les devolvia la saind. 

No s6Io en las sinagogas iba derramando sus graeias 
y mercedes, sino en cualquier lugar donde se haliaba, 
en presentándosc oeasión, socorria A los desgraciados 
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que cn ^rnn mímero Je llevaban dc toda Palestina y re- 
giones ccuiarcanas, espareiéudcsc basta la Siria la fama 
dc sus milagres. Llcv<U>aí)lc cspecialincntc poseidos dei 
demonio, dc los cualcs liabia no pocos cn aqucl tiempo» 
y El los libraba de los espíritus malignos, que salian 
gvitanrtot iTú cres cl Crisfo^ el Hijo de I)ios! 

IHl. Dos veces, con unos pocos panes milngrosamente 
multiplicados, dejô bartns y satisfeebas à las turbas que 
Ic scgulan por cl desierto; A las puertas de la ciudad dc 
Naím resucitó al liijo de una viuda que llevaban á ente¬ 
rrar, y poco antes de su Pasión resucitó á Lázaro, muer- 
to dc cuatro dias y licdiendp cn la sepultura. 

100, Infinito es el número de milagres, y muchos de 
ellos fainosísimos, que obró los tres aflos de su predica- 
ciòn. para demostrar que liablaba como enviado de Dios, 
que era cl Mesias esperado por los Patriarcas y vatici¬ 
nado por )08 Profetas, y el inismo Ilijo de Dios; y tal se 
manifestó cn su transfiguración por el resplandor de sn 
gloria y por Ia voz dei Padre que lo proeJamabasu Hijo 
muy amado. 

A la vista do tales milagros, muchos sc convertinn y 
Icseguían, muchos le aclamabau, y alguna vez lo busca- 
ron para haeerle rey. 

iSuerra abierfa confra Tesús. 

101. Estos triunfos de Jesús despertaron desde el 
principio la envidía de los escribas y fariseos, de Jos 
príncipes y sacerdotes, y de las cabezas dei pucblo, en- 
vidiaque se aumontó cn extremo cuando El se puso á 
desenmascarar su hipocresía y A reprobar sus vícios. No 
tardaron cn perseguírle y dcsacreditarle hasta llamarle 
endemoniado, buscando manera cie cogerleen palabras, 
ya para desautorizarie ante el pucblo, ya para aeusarle 
al gobornador romano. Esta envidia fué siempre cre- 
ciendo, y se exacerbó más cuando, á consecncncia de la 
resurreeción de Lázaro, se multiplieó grandemente el 
número de los judios que creían en El. Entonces tuvie* 
ron un consejo para inatarle; y el pontlHce Caifâs ter- 
mlnó con estas palabras: E$ necesario que un hombre 
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muera por êl ptícfflo, y que no peresca ioda la nación; 
diciendo sin saberlo una profecia, pues cn verdad, por 
Ja muertc de Jcsús se habia de salvar cl mundo. 

Cffusa de! odio exfremo v fraiciòn d^ Judas» 

102. Finalmonte, su aborrecimíento llep:ó al colmo 
cuando, cerca de la Pascim (era la cuarta quecelebraba 
en Jerusalôn despuôs que empezó su predlcación), llcna 
la ciadad de forasteros que do todas partes veiiínii á la 
fiosta, sentado Jcsús cn un jumoniíllo, eiiird triunfante 
y aclamado por cl pucblo, quo con palmas y ramos de 
oliva Ic babíaii salido al cncuentro, inientras al^junos 
echaban sus vestiduras en el suei o, y otros cortabaii ra¬ 
mas de los árboles y las esparcian por cl camino. 

lOH. Fntonces los ancianos dei pneblo, los príncipes 
do los sacerdotes y los escribas, juntándose en casa dcl 
pontífice Câifás, acordaron prender á Jesus por cn- 
{raflo y á escojididas, de míodo que las turbas no ar- 
tnasen algdn alboroto. La ocasión no se hizo esperar. 
Judas Iseariotô, uno de los doce Apóstoles* poseído dei 
demonio de !a avarieia, ofrecló entreprar el divino Maes¬ 
tro en manos de sus enemi^^os por treinta monedas de 
plata. 

UU/ma cena òe ^esu (Sristo é instituciSn 

dei sacramento de la Sucarist/a» 

J04. Era el día en que se dobía sacrificar y comer el 
cordero pascual. Lle^ada la hora senalada, vino Jesus 
á la casa, donde Pedro y Juan, mandados por El, ha- 
bian dispuesto todo lo neecsarío para la cena, y se sen- 
taron h la mesa. 

105. En esta última cena Jesús dió á los hombres la 
niayor prueba de su amor, instituyendo el Sacramento 
de la Eucaristia. 

pasfórj de nuestro Senor Jesu €riste. 

106. Acabada la cena, salió do la ciudad nuestro di¬ 
vino Redentor, aeompafiado de sus Apostoles, y dicién- 
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doles pnv cl camino )as cosas más tiernns y dAndoles 
las enseílanzas más sublimes, (uóse, se^ún su cosluinbre, 
al hucrio dc Gctseniani, donde pensando cn su pró* 
xinia pasión, orando y ofrecióndose A su eterno Pa* 
dre, sudó viva sangre y fuó confortado por nn Angel. 

107. Vino Judas, el traidor, á la cabeza de un esena- 
drón de gente desaforada, armados de paios y de es¬ 
padas, y (lió á Jcsús un beso, que era la seílal convenida 
para <larlo A conoccr. 

Jesus, abandonado de los Apóstolos, que de miedo ha* 
biaii hui do, vióso luego preso y atado de aqucllos sayo- 
nes, y con todo linaje de maios tratamienros fu6 arras- 
trado primoro á la casa de un príncipe de los sacerdotes, 
llainado An ás, y despuós á Ia de Caifás pontífice, que 
aquella inisma noclie juntó el gran Sanedrín, el cualde* 
claro á Jesds rco de inuerte. 

lOK, Disuelra la rounión de los jueces, fu6 entregado 
Jesus á los sayoncs, que durante aquella noche Ic inju- 
riaron y ultrajaron con bárbaros tratamiontos. 

Kn csa misina dolorosa noche Pédro amargó tambión 
cl Corazón de Jesús, ncgándolc tres veces. Pero mirado 
por Jcbós, volvió cn sí y lloró su pecado toda la vida. 

loy. Después de amanccido, habiéndosc reunido otra 
vez el Sanedrln, fuó II era do Jesus a\ presidente ro¬ 
mano Poncío PI latos, A quien el pueblo pidió á gritos 
que lo ccntlonase A mucric. Pílalos, reconocida la ino¬ 
cência dc Jesús y la perfídia de los judios, buscaba 
iraza para salvarlo; y debiondo, con ocasión dc la Pas- 
cua, dar Jibertad á un malhechor, dejó al pueblo que 
eseogieso entre Jcsús y liarrabás. El pueblo escogió á 
Darrabásl... 

Oyendo luego Pilatos que Jcsús ora galilco, lo i*emldó 
á llcrcdes Antípas, de quien fué despreciado y tratado 
como loco, y devuclio luego vestido por escárnio con 
una vestidura binnea. 

Por 11 n Pilatos liízole azotar por los sayones, los cua- 
los, después de liaberle hocho todo él una llaga, con 
atroz insulto le pusieron en la cabeza una corona dc es* 
pinas, sobre lo» hombros un trapo de púrpura, una enfla 
ni la mano, y Ic cscaruccicroii saludándole por rcy. 
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Mas no bastando nada de esto para amansar el furor 
de sus encmiffos y de la plebe amotinada, Pilatos le 

condenó á morir en cruz. 
110 Jesús entonces tuvo quo cargar sobre sus espal¬ 

das cl duro niadero dela cruz y llevarlo hasta el Lalra- 
rio donde desnudo, abrevado con hiel y mirra, clavado 
en la cruz y alzado entre dos ladrones, anegado en un 
mar de angustias y doloi cs, después de tres horas de 
penosísiina agonia, expiro, roganao por los que lo cru- 
citicaban, que no por esto cesaron de ensafiarse en bl... 
—Aun mucrto, le traspasaron el corazón de una cruel 

liay mente humana que pueda imaginar ni 
len"ua capaz de decir lo que Jesvls debió do padecer ya 
en la nochc de su prendimiento. ya en los diversos ca- 
minos de uno à otro tribunal, ya en la flagelacion y co- 
ronación de espinas, ya cn la cruciüxión, y, linalmente, 
ensu prolongada agonia!... Sólo el amor, que fu6 la cau¬ 
sa, puede despertar una pálida imagen de todo ello en 

los coriizones agradecidos. x 
Maria Santísiuia asistió con sobrehumana loitalcza a 

la muerte de su divino Ilijo, y uni6 el martirío de su co- 
rnzón á los dolorcs do El, para la redencion dei linaje 

El Psdre celestial hizo que resplandeciesc la divinidad 
de Jesu Cristo en su muerte, como lo habia hecho en su 
vida: estando en la cruz, obscurecióse e! sol y cubriOse 
la tierra de espesisimas tinicblas; y al expirar, templo 
la tierra con espantoso terremoto, rasgOse de arriba 
abalo el velo dei templo, y muclios muertos, salidos de 
los sepulcros, fuevon vistos en JerusalOn y aparecieron 

à muclios. 

Stpulfure de Jesús, su 7{esurreeción tf su JJseensión 

á los eieles. 

112. Jesús fné crueifleado y murió en dia de viernes, 
V la luisma tarde, antes de poiierse el sol, depuesto de 
la cruz, fuO sepultado en un sepulcro nuovo. al que pu- 
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sieron sellos y guardas, por temor que bub discípulos no 
lo robasen. 

Al rayar cl alba dei día que slguió al sábado, sintióse 
un gran terremoto; Jesus liabía rosucitadoy salido glo- 
rioso y triunfante dei sepulcro. Después do aparecer á 
la Magdalena, se dcjó ver de los Apóstoles para alentar- 
los y consolarlos; y algunos Santos Padres píensau que 
primero apareció á su Santísima Mndrc. 

líH. Cuarenta dias estuvo aún Josiis sobre la tíorra 
despuí'S de su resurreeción, mostrándoso en diversas 
apariciooes á sus discípulos y conversando con ellos. 
Así fortalecia por modos milagrosos A los Apóstolos, con- 
drmábalos eu Ja fe, comunicábales cosas altísiinas y 
dábales las últimas instrucciones; hasta que, A los cua« 
renta dias, los rcunió en el monte Olivete, y liabiéndo- 
loa bendecido, visiblemente y á sus mismos ojos se alzó 
de la tierra y subió A los ciolos. 

Vfn/dad^i Cspfnfu Santo.- Prod/cacfón tosjÇpóshfés. 

114. Los Apóstoles, siguíendo las órdenes de su divino 
Maestro, recogiéronse luego al cenáculo de Jerusalén. 
Allí, por üspacio de diez dias, esperaron en oración 
al Espfritu Santo que Jcsús los había promeiido.-y que 
bajó sobre ellos, en forma de lenguas de fuego, la mafla- 
na dei día dócimo, llamado Fenfecosiés. 

llõ. Ellos entODCes, mudados en otros homhres, em- 
pezaron de repente á liablar diversas lenguas, scgúu el 
mismo Espiriíu los movia A Imblar. A tal espectáculo 
acudieron gentes de todas Ias naciones, reunidas aque- 
lios dias en Jerusalén; y en un sermón que hízo San Pe¬ 
dro sobre las profecias verilicadas en la persona de jesu 
Cristo y los miiagros obrados por El, convirtíóronse ires 
mil oyentes, 

Algunos dias después, el mismo Pedro, junto con el 
Apóstol San Juan, tras una milagrosa curaclón de un 
tullldo de nacimiento, hahlando A aquclla multitud de 
judios, trajo A la fe otros cinco mil. 

No BÓlo en Jerusalén, sino en toda la Judea donde pre- 
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dicaban los Âpdstoles, Iba creciendo et número de los 
crey entes, 

lll>. Pero lue^o, los ancianos dcl pueblo y los prínci¬ 
pes dc los sacerdotes comenzaron A perseguir A los Após- 
toles, y llamrtdos y reprendidos Asperamente, les intima- 
ron quo no hablasen mAs de Jesus. El los rospondían: No 
podemos callar lo gue hemos visto y oido; juzgad tos- 
otros mismoê si es licito obedecer á (os homWes áesohe^ 
deciendo á Lios; los prendicron con todo y ma I trai A ron- 
les; hicleron morir al diácono San Esteban bajo una 
tempestad de piedras: y los Apóstolos, alegres por haber 
sido dignos de padecer por Jesu Cristo, se alentaron 
más á predicar, y crecía sin cesar cl número dc los que 
Bo convertían. 

€l ^pSstei pablo. 

117. El mAs célebre dc los convertidos al Evangelío 
fué Sanlo, llainado después Pablo natural de Tarso, que 
faé primero cnemigo furioso y pei*sogui(lor de los cris- 
tianos, y después, tocado dei poder divino, vino A ser 
vaso de elección, el uiAs ccloso y trabajador dc los Após • 
toles. 

Incrcíbles son los caminos, faiígas y fribulacioncs cie 
este prodígio de la graeia para dar A conocer e) noni- 
bre y doctrína de Jesu Cristo entre los gentil es: de donde 
se llama cl Lodor de las gentes. Trcdiçando la fc, no con 
el aparato de Ia humana sabíduría, sino con la virtud 
de Dios que la confinnaba con milagres, convertia A los 
pucblos, por más quo fuese consta ntcra ente acusado por 
los eneinigos dc la Cruz dc Cristo. Estas acusaciones le 
llevaron providencial mente A Roma, donde pudo predi¬ 
car cl Evangelío A los judios que alU resicUan y A los 
gentiles. Después deotras poregrinaciones, se reslituyó A 
Hoina, y coronando alli su apostólica vida con el martí¬ 
rio, fuó degollado, imperando Ncrón, cl mismo que hizo 
cruciftear A Snn Pedro, 

118. Nos quedan de él 14 carr.as, escritas la mayor 
parle Alas varias iglesias que babln fundado, y son otra 
seílal de la misiôn apóstoHca que lu dió Jesu Cristo; pues, 
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como obserra San Apustin, están escritas con tal exten- 
sión, lucidez, profundídad y unción, que revelan cl espí¬ 
rita de Dios. 

J)íspersi6ri d9 los j^pósfoUs por lodo el mundo» 

ILO. Después de haber predicado cl Evangolio en la 
Juden, se^ún el mandamieuto de Jesu Cristo, los Após¬ 
tolos se separaroíi y fucron á predícarlo por todo cl mun¬ 
do: San iVcíro, cnbeza dei Colégio apostólico, se dírígió 
á Antioquía, donde los que creían en Josu Cristo comen- 
zaron á llamarse Crist anoa. Dc Antioquía pasó A Roma, 
y alli estableció su sede, sin trasladaria ya á otro lugar. 
El fué Obispo de Roma^ y en la misma ciudad acabósu 
vida, como arriba se iudicó, con un glorioso martírio, 
siendo emperador Nerón. 

Los ancesores de San Pedro en la Sede romana here- 
daron la suprema potestad de Maestro infailblc de la 
Iglesia, que el SeUor le liabía conferido, fuente de toda 
jurisdicción y protector y defensor de todos los cristia- 
nos. Por esta razón sc llaman justamente con el nom- 
bre de Papas^ que quierc decir Padres, y se han su¬ 
cedido sin íiiterrupcióu cii la cátedra dc Pedro hasta 
nuestros dias. 

120. Todos los Apóstoles, concordes y unânimes, en 
comunión con Pedro, predieaban por todas partes la 
misma fe; las gentes se convertían y dejaban la idola¬ 
tria, de suorte que en breve so llciió cl inundo dc cris- 
tianos, para cuyo gobierno los mismos Apóstolos iban 
poniendo Obispos que continuasen su ministério. 



PARTE TERCERA 

Breve noticia de la historia Eclesiástica* 

p9rstcuciori9i y mérfir^t. 

121. ?cro la fe crístiana tenfa que pasar por diirísi- 
mas pruebas, para que se viese inaiiiílcstamcnle que 
Tcnia de Dios y que solo Dios la sustontaba. Rn los tros 
primeros siglos de su existencía, á saber, en el trans¬ 
curso de trescientos afios, muchas y ierrihles persccu- 
ciones se levantaron contra los discípulos de Jesu Cristo 
por orden do los emperadores romanos. 

No cra continua la guerra suscitada contra los cris- 
tianos, pero, tras cortos intervalos, recrudecía; y enton- 
ces los requerían para que dierau razón de su fc, cons- 
trcílíanles á ofrccer incíenso á los idolos, y si se nega- 
ban á ello los sujetaban á todo Hnaje dc infamías, penas 
y tormentos que la humana malicia podia inventar, 
y hasta á la misma muerte. 

122. Elios no daban motivo dc euojo á sus cnemigos; 
rcuníanse para sus devociones y para asistir al divino 
Sacrifício comúninente en lugares subterrâneos, obscu¬ 
ros y solitários que aCln existen en Koraa y en otras 
partes, y se llanian cewetífeWoa ó catacumbas, Mas 
DO por esto evitaban los poligros de inucrte. Innuinc- 
rabie rauchedumbre de ellos dieron testimoniot con cl 
derramamiento de su sangre, de la fe de Jesu Cristo, 
por cuya eonürmacióii liablan muerto los Apóstolos y 
sus imitadores. Por esto se llaman tuárlircSy quequíere 
dccir tesUgoa, La Iglesia reconocia estas preciosas vic- 
timas de la fe, rccogia sus cadáveres, dábalcs honrosa 
sepultura en los santos lugares de dormición ó dormito* 
rios, y los admitia al honor de los altares. 
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Constanfino y ta paz la JyUsia* 

123. La lírlesia no gozò dc paz sólida hasta el empe- 
raclor Constantino, quien» vencedor de sua enemiffos y 
favorecido y alentado por nna vísión dei cielo* publieó 
edictos dando A todos libertad de abrazar la reli^ión 
crlstjana; los crlstianos v ol v ia n A entrar cn posesíón de 
los bícnes que les habfan confiscado; nadie podia In- 
quíetarloB por razón do su fc; no debian cn adetante ser 
excluídos dc Jos carg:os y cinpleos dei Estado; podían 
levantar iglesias; y el mismo emperador cosieó á vcces 
la fábrica de ellas. 

Los confesores dc la fe que estaban on tas cárceles sa* 
Heron libres, los cristianos empezaron á celebrar sus re- 
uniones con piíblico esplendor y los mismos gentíles sen- 
tíaiise atraídos á g^lorilicar al verdadero Dios. 

124. Constantino, vencido su postrer competidor, que- 
dó duefio dei inundo romano, y vióso la Cruz dc Jesu 
Cristo ondear rcsplandcciente en las banderas dei im¬ 
pério. 

Dividló después el império en oriental y Occidental, 
haciendo de Bisando sobre el Bósforo una nueva capi¬ 
tal, que licrmoscó y llamó Constantinopla (a. d. C. 3^10). 
Esta inetrópoli vino á ser presto una nueva Roma, por 
la autoridad imperial que en ella residia. 

Entonces el espíritu do orgullo y noveloria so apoderó 
de al^unos oclesiãsticos, constituídos allí en alta díj^ni- 
clad, los cuales ambicionaban el primado dei Papa y de 
toda Ia Iglesia de Jesu Cristo. Dc ahí surgieron g:raví- 
simos confHctos durante machos símios, y finalmente cl 
desastroso Ctama, con que ei Oriente se separó dei Occí- 
dento (siglo IX) substrayónclosc en ^ran parte de la di¬ 
vina autoridad dol Pontítíce Romano, que es el sucesor 
de San Pedro, Vicário de Jesu Cristo. 

Xas herejías y los QoriciUos. 

125. Guando salía vietoríosa dc la "uerra exterior dei 
paffanismo y vencia la pnieba de feroces persecuciones, 
la Iglesía de Jesu Cristo, salteada por enemigos iiite- 
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riores, eotraba en íc^crra intestina y mucho más te- 
rrible. Guerra prolija y dolorosa, que empeflada y ail* 
zada por maios crisüanos, liijos suyos dejrcnerndos, «o 
ha Uô^íAílo aún 4 su término; pero de la cnal saldrá la 
Iglí sia triunfadora, conforme A la palabra infalible de 
su divino Fundador á su primor Vicário cn la tierra cl 
apóstol San Pedro: Tú eres Pcdvo, y sohre e^ia piedra 
edificaré vii JgJesiay y Idsimcrias dcl ivfíerno no pre^ 
vaíccrrún conira ella. (Maili., XVI, 18.) 

Iá6. Ya en los tiempos apostólicos habia habido hom- 
bres perversos, que por interós y ambición turbaban y 
corrompían on ei pueblo la pureza dc la fe con abomí- 
nables errores. Opusiéronse A ellos los Apóstoles con la 
predícacion, con los escritos y con las infalibles seiuen- 
cias dei primor Concilio que celebraron en Jerusalón. 

127. Desde entonces acA, no lia cesado el espíritu de 
las tiniôblas en sus ponzotlosos ataquos contra la Itrlesia 
y las divinas verdades de que es depositaria indcfccti- 
ble; y suscitando constantemente nuevas herejias, ha 
ido Atentando, uno tras otro, á todos los dogmas de la 
crístiana religión. 

128. Entro otras, han sido tnstemente famosas las he- 
rejías: de SabelíOy qne impugnó el dogma de la Santí- 
sima Trinidad; de ManéSy que nego la Unidad de Dios 
y admitió en el hombre dos almas; de Arrío, que no 
quiso reconocer la divinidad de nucslro Sefior Jesu 
Cristo; de iVesíoWo, que rebasò A la Santísima Virgen la 
excelsa dignidad de Madre dc Dios y disiinguió en Jesu 
Cristo dos personas; de EntiqüeSy que en Jesu Cristo no 
admitió más que una naturalcza; de iíacedonio, que 
combatló la divinidad dei Espíritu Santo; dc Pdagio^ 
que atacó el dogma dcl pecado original y de la nccesi- 
dadde la gracia; de los Iconoclastas, qucrecliazaron el 
culto de las Sagradas Imágenes y de las Relíquias de 
los Santos; cie Berengario, que se opuso á la presencia 
real dc nuestro Seftor Jesu Cristo en el Santisimo Sacra¬ 
mento; de Juan líns, que negó el primado de San Pedro 
y (lel Romano Pontilice; y ttnalmente, la gran herejía 
dcl Frolestaniisnio {sigl. XVI), forjada y propagada 
principalmente por Lutero y Calvíno. Estos novadoros, 
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con rechazar la Tradícióa divina reduciendo toda la re- 
velaclónála Sagrada Escritura, y con substraer la misma 
Sagrada Escritura al legíciino magistério de la Iglesia 
para entregaria inscnsatamente á la libre intcrpreración 
dei espiritu privado, demolieron todos los fundamentos 
de la fc, expusleron Íos Libros Santos A las profanado* 
nes dc la prcsuncidn y la ignorância, y abricron la puer- 
ta á todos los errores. 

iL^Í). Kl protestantismo 6 religión reformada, como 
orgullosaniente la llaman sus fundadores, es el compen* 
dio de todas las hcrejías que hubo antes de él, que ba 
liabido después y que pueden aún nacer para ruína de 
las almas. 

130. Con una lucha que dura sin trégua hace veinte 
siglos, no ha cejsado la Iglesia católica de defender el 
depósito sagrado dc la verdad que Díos le ha encomen* 
dado y de amparar A los íloles contra la ponzolla do las 
heréticas doctrinas. 

131. Â iinitación de los Âpóstoles, siempre que lo ha 
exigido Ia pública necesídad, la Iglesia, reunida cn con¬ 
cilio ecuménico 6 general^ ha definido con toda claridad 
la verdad católica, la ha propuesto como dogma de fe A 
sus hijos y ha arrojado dc su seno á los herejes, lanzan* 
do contra ellos la excomunión y condenando sus errores. 

El concilio ecuménico general es una augusta asam* 
blea, A la cual llama el Romano Pontífice A todos los 
Obíspos dei universo y á otros prelados de la Iglesia, 
presidida por el mismo Papa en persona ó por medio de 
sus Legados. Â esta asam bica, que representa A toda la 
Iglesia docente, Io estA prometida la asistencia dei Es* 
piritu Santo; y sus decUionos cn matéria de fe y de cos* 
tumbres, después dc confirmadas por el Sumo Pontífice, 
son seguras é infalíbles como la palabra de Dios. 

13:1. El Concilio que condenó el protestantismo fué el 
Sãcrosanto Concilio de Trenio, denominado así por la 
ciudad donde se celebró. 

133. Herido con esta condenación el protestantismo, 
vió desonvolvcrse los gérmenes de disolución que lle- 
vaba en su vicindo organismo: las díscusloues lo desga- 
rraron, multiplicAronse las sectas, que dividiéndoso y 
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subdívidiójulose Jo redujerou A mcnuilos fniírmentos. Al 
presente, el nomhre de protestantismo no si^nltíca ya 
una ereciicia uniforme y cxtendida, sino que enelerra 
un amoinonamientó, el mAs monstruoso, dc errores pri* 
va<lo8 é liuliviclnAles, recove todns las herojias y repre¬ 
senta todas las formas dc rebelión contra la santa 1^1 e- 
sia eatíMica. 

134 Con todo, cl espírítu protestante, que es espiritu 
de desn pode rada Ubertad y dc oposición A toda autori- 
dad, no dej<> de tlifundirsc; y sc alzaron mucKos liom- 
bres que, hiucliados con una ciência va na y or^rullosa o 
enseflorcados de la ambicióii y dei interés, no dudaron 
en forjar ó<lar alientos A teorias trastornadoraa de la 
fe, de la moral y dc toda autorltlnd divina y humana. 

135. Ei Sumo^Pontífíce Pio IX, despufís de haber con¬ 
denado en el S//ííaiwv muchas de las proposíciones inAs 
capitales do esos temerários cristianos, para aplicar la 
segur A la raiz dei mal habfa convocado cn Roma un 
nuevo Concilio ecumênico. Oomenzó felizmente su obra 
ilustre y benéfica en las priineras sesiones, que se ceie 
braron cn la Basílica de í5an Fedro cn el Vaticano (de 
donde Ic vino el nombre de CowctWo Vaticano), cuando 
en 1870, por las vicisitudes de los ticrapos» tuvo que sus¬ 
penderias. 

136, Es de esperar que, sose^rada la tempestad que 
a^ica momeniAneamenie A la l^lesia, podrá el Komaiio 
Pontiíicc anudar y 1 levar Acabo la obra providencial dei 
Santo Concilio; y que, deshcclios los errores que ahora 
combaten A laIjrlesia y n lasocíedad civil, podreinosver 
pronto la verdad católica brillar con nueva luz y alum- 
brar al mundo con sus eternos rcsplandorcs. 

^Òv0ríénci9% y para a! estu<Í(o 
de ia reliffión en la historia de ia Jglesia. 

137. Aqui termina este nuesiro resumen, pues no cs 
posiblc seíruir paso A paso los vários sucesos de la I^le- 
si a complicados con los a con teci mie ii tos politicos, sin 
dccir cosas menos acomodadas A la conulii iutelí^encia, 
y sin desviamos dcl fln y blanco dc estas pAginas, 



El cnstiano de buena voluntad provéage de un bucn 
Conipefidio de hisiorUi eclesiástica de aulor católico. 
—Y vnlK«se para cllo dei consejo de su párroco 6 de un 
docto corfes4)r.—Lea coii e&píritu de simplidclad y hu* 
mildad cristiana» y verA ^ 8U madre la Islesia resplan¬ 
decer con los caracteres coii Cfue nuestro Seilor Jesu 
Cristo lia distinguido á la única verdadera Iglesia que 
El fandó, que son: Una, Santa, Católica y ApoalóUca. 

1H8. Uka.—Verá resplandecer lau^ndaddu la Iglesia 
en el ejercicio no interrumpido de la fe, de la esperanza 
y de la carídad. Verá eii veinte siglos de vida siempre 
joven y íloreciente que cuenta la Iglosia, tantas gcnc- 
raciones, tanta muchedumbre de gentes diversas en ín* 
dole, en nacionalidad y en Icnguas, reunidas en una so- 
ciedad, gobernadas siempre por una misma y perpetua 
jerarquia, profesar unas mismas creendas, confortarse 
con unas mismas esperanzas, participar dccomunesplc* 
garias y de unos mísinos sacramentos, bajo la direcclóu 
de los legítimos pastores. Verá jerarquia eclesiástica 
formada de tantos iiiilcs dc obispos y sacerdotes, con- 
servarse esircchamente unidos con vincnlo dc unidad en 
la comunión y obediência dei Romano Pontífice, que es 
la cabeza divinamenie establecida, y recibír de Cl las 
divinas enseilanzas para comunicarias al pueblo con 
perfecta unidad de doeirina. dónde tan maravillosa 
unión? De la presencia y asistencia de Jesu Cristo, que 
dijo á 8U8 Apóstolos: Jle aq}ii que Yo estoy con vosotros 
hasta la consumación de los siglos. 

139. Santa.—El fiel que Ica con rectitud de corazón 
la historia edesiâstíca, verá resplandecer la saniidad 
dc )a Iglesia, no sólo cn la saniiilail csenciol dc su ca- 
besa invisible Jesu Cristo, en la santidad de los sacra¬ 
mentos, de la doctrina, de las Corporaciones religiosas, 
de muchisímos de sus míembros; sino tambiCn cn la 
abundancía do los dones celcstialcs, de los sagrados ca¬ 
rismas, de las profecias y milagros con que el SeRor 
(negándolos á las demás sociedades religiosas) hace bri- 
liar á la faz dei mundo la dote de la santidad, de que 
está exclusivamente alaviada su única Iglesia. 

Quícn lee con ánímo desapasíonado la historia eele- 



siAstica* <|Uoda atónito al contemplar Ia accióii visible 
<lc la divina Providencia, que ha comunicado á la Itrlc- 
sia la ê(ntiidad y la vida, y vela por su conservación. 
Ella fu6 I<a ^luc desde los primcrossiíflos suscitó aqueÜos 
"randes hombres, gloria inmortai dcl Cristianismo, que 
llenos de sabiduría y sobrehumana virtucl combatieron 
victoriosamente las herejías y errores al paso que íban 
aparccicndo: Sanioê Padres y Dadores que hrillarán 
eonio entrdhis por perpetuas eteruid(tdc6f en frase bíbli¬ 
ca; dc cuyo un«Anime y universal eonsentimiento se va- 
lió siempre la Iglesia para recoiioeer la Tradictón y el 
sentido de tas saprndns EêcHhn as 

Y asoiubra no menos ver levantarse providencinlmen- 
te, en tiempo y luffar oportuno, aquellas Ordenes regu^ 
/ares, nqueilas religiosas famílias, aprobadas y bende- 
cidas por la Iglesia, en bts cualcs, ya desde el siglo IV, 
fiorccia la vidn cristiana y aspirAbasc A la pcrfccción 
cvangólíca, practicandu los divinos eonsejos con los san¬ 
tos votos de castidad, pohresa y obediência. 

Vesc por la historia que estas religiosas familias, 
on el transcurso dc los siglos, lian ido constantemente 
y van aUora succdióndose y renovAndose con un íin 
«iempro acomodado A la diversidad de los tiempos y A 
las necGsidades de la época; ora la oración, ora la ense* 
flanza, <»ra el ejercicio dcl ministério «apostólico, ora cl 
cumplimiento variado y múltiple de las obras dc cari- 
dad. Como su santa madre la Iglesia, est^n sujetas á 
bravas pcrsecucioncs, qu^ A menudo y por algún tíem- 
po las oprimen. Pero como tales institutos pertenccen A 
la eseucia dc la Iglesia por la actuacióu dc los eonsejos 
evangóUcos, por esto no pueden perecer dei todo. Y es 
cosa averiguada por la experiência que la tribulacion 
las purifica y rejuvencce, y renaciendo cn otra parte, 
se multipHcan y produccn más copiosos frutos, quedan¬ 
do siempre como una fuente inexhausta do la santidad 
de Ia Iglesia. 

140. Católica.—VerA con amargura el íiel, que har¬ 
tas veces, eu cl curso de los siglos, inuchedumbre in- 
inonsa dc crisiianos, acaso naciones enteras» se desasic- 
ron miserablemcnlc de launidad de la Iglesia; pero verá 
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lambién qne Dios enviaba saccsivamente á otras crentes 
y i\ otras nacionos la luz dol Evan<íelio por medio de 
hombrcs apostólicos, encurtados por Kl, como lo fueroiv 
los Apostoles, (Ic tuiur las nhnns á la eicrnn salvación.— 
Y SC coiísojará al reconoeer quo el ScAor se diffnu confiar 
cn iiuGstro siglo este apostolado á centenares y míles dc 
sacerdotes, de r cl lodosos dc toduslos Ordenes, de vir tenes 
que le estAii consaj^radas, loa cuales cn vapores ó por vias 
férreas recorren lus ti erras y los mares dei vzejo y dei 
nuevo mundo para dilatar el reino cie Jesu Cristo,—Por 
donde soría un error dar fo A las baladronadas dc los in¬ 
crédulos: que el Catolicismo va extin<ruiéndosc en el 
mundo, como si ya los liombres no atendiesen A otra cosa 
que al progreso dc las ciências y las artes. Por cl con¬ 
trario, resulta clarainente <le las estadisticas, que cl nú¬ 
mero total do los católicos cn las cinco partes dcl mundo, 
110 obstante las persccueiones y dificuítades de todo gé¬ 
nero, crece cada afio; y es de esperar que, continuando 
en hacerse iiiAs filciles los médios de comunicación y con 
el favor divino, no habra luego tierra accesiblc donde, 
en una modesta iglesin y al rededor do un pobre misio- 
ncro, no haya nn grupo dc cristianos unidos de pensa- 
mieuto y dc corazón con sus bcruianos de todo el mundo, 
y por medio de los Obispos 6 Vicários apostólicos Icgiti- 
niamenie enviados por la Sede Romana, ligados A la 
niisüia cn unidad de fo y de comunión.—Y csio cs Io quo 
se llama catolieidad de Ia Iglesia. El la sola puede 
Kamarse católica 6 imiversalf esto es, de todo tienipo y 
de todo lugar. 

141. Apostólica.—Verá cl fiel, al recorrer la historia 
ccIeaiAstiea, cómo sc suceden, entro increíhics dificulta- 
des, tantos Romanos Pontífices, que, revestidos cn la 
persona de Pedro dc las mismas prerrogativas que A él 
Jo díó Jesu Cristo, van comunicando también la juris- 
dicción A los sucesores dc los demAs Apóstolos, de los 
cuales ninguno se separó jamAs de Pedro, como ahora 
ninguno podria separarse de la Sede Romana sin dejar 
de pertenecer á la Iglesia, que por eso se dice y es 
realmente (íposlólica, 

142. En Ja historia eclesiástica aprenderá el fio! Aco- 



iiocer y evitar á los onciní^os de la Iglesia y do sri fe. 
l'n o\ transcurso de los siglos se hallará con asociaciones 
6 $ocÍP(l(ide8 tenebrosas y secretas, que con vários nom- 
bres se facron organizando, no ya para gloritícar áDíos 
eterno, oomipotente y bueno, sino para derribar sn culto 
y sustítuirlo (cosa incroíblo, pero verdadera) por el 
culto dei demonio. 

No se maravillará de <[ue los legítimos sucesores de 
San Püdro, sobre quien fundó jesu Cristo su Iglesia, ha« 
yansido yaun sean al presente objeto dcaborrccimiento, 
de escárnio y a verei ôn de parte de los herejes é incrédu¬ 
los, debíendo asemejarse más al divino Maestro, que dijo: 
Si d Mi me han perseguido, iamhién á vosotros os per-^ 
seguirún» Pero la verdad <iue verá dcducírso de la his¬ 
toria, es esta: que los priineros Papas por vários siglos 
fueron justamonte en&alzados al honor de los altares, 
habiendo muchos entre ellos que derramaron su sangre 
por la fe; que casi todos los demás briliaron por sus 
egrogias dotes ele sabiduria y virtud, siempre atentos à 
enseftar, defender y santiíicar al pueblo cristiano, siem¬ 
pre prontos, como sus prcdecesorcs, á perder Ja vida 
por dar testimonio de la palabra de Díos.—^Qué importa 
(desgraciadamentetambién entre los doce hubo un Após* 
tol malvado); quó Importa que entre tantos haya habido 
inuy poeos menos dignos de ascender á la Suprema Sede, 
donde toda mancílla aparece gravisima'?—Dios lo permi- 
tió para dar A conocer su poderio cn sosteiicr A la Igle- 
sía, conservando á liombres infalíbles en la enseflanza, 
aúnque falibles en su condueta personal. 
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I.—Espana y sus posesiones. 

I >espué8 <lel Decreto de la Sagrada Congregaciòn 
de Ritos (2 de Mayo de 18G7), sou fies tas de guardar* 
con obligación de oir Misa y abstenerse de obras 
serví]es^ además dei Domingo: 

La Circuncisión,.. 1.® de Enero. 
La Epifania.. 0 de Enero. 
La Purificación de Nuestra Se- 
ilora... • •. 2 de Febrero. 

San José (Decreto de 28 de Enero 
de 18í)0).... ... 19 de Marzo, 

La Anianciación... 25 de Marzo. 
La Ascensión de Niiestro Sefior.. Movible. 
El día dei Stmo. Corpus Christi,. Tdem. 
San Pedro y San Pabio. 29 de Jnnio. 
Santiago... 25 de Jnlío. 
La Asuneión de la Santísima Vir- 
geii. 15 de Agosto. 

La Natívidad cie Nuestra Seilora 
(Decreto do 12 de Diciembre 
de 1867). 8 de Septbre. 

U^odos los Santos. l.° de Novbre. 
La Inniacnlada Concepción. 8 de Dicbre, 
Kl dia de Navidad. 25 de Dicbre. 
Y el de un Patrono principal en 

cada Dic)cesÍ9, elegido con apro- 
bación do la Santa Sede. 



11.—América latina. 

A) Fiestas de precepto i:omunk» á toda la América 
latina (adeniáa de los domingos): 

La Uircuncision de Niiesfcro Sefior 
Jesucristo.  . 1.® de Enero, 

La Adoración de los Santos Reyes. 6 de Idem. 
La Encarnación dei Seüor. '25 de Marzo. 
La Ascensióii de Nuestro Sefior 

(menos on Bolívia?).. Movible. 
La fiesta dei Corpus Christi.' Idem. 
San Pedro y San Pablo.. ... 29 de Junio. 
La Asnnción del^uestra Seilora.. 15 de Agosto. 
Todos los Santos fen el Kci^ador 

solamente para los no iiidíos). . 1.® de Novbre. 
La ínmaculada Concepción. 8 de Dicbre. 
La Natividad de Nuesfcro Sefíor 
Jesucristo. '25 de Idem. 

B) Fie^itas de precepto paeticülares en algunas 
liepúblicaft de la América latina: 

1. La Purificacióa deNuestra Sefiora, 2 de Febre- 
ro; es fiesta do precopto en la Ahokntina, Bolívia, 
Brasil^ Colombía, Co^^ta Bu^a. EcifAPOR, Mkxico, 
Paraquay yUnCGUAY. 

2. San BI as, 3 de Febrero, en el Paraguay. 
3. San José, 19 de Marzo: a) es fiesta de precepto 

en Bolívia, Colombia, Costa Rica, México y Pkeó; 
b) hay obligación de oir Misa, pero se permite tra 
bajar: eu la Aboentika, en el Ecuaüor, Paraouay 
j Ubuguay. 
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4. Saa Felipe y Santiago, 1."' de Mayo, on el 
Urüocay. 

5. San Jnan Bautista, 24 de Jiinio: en la Ar<jek- 
TINA, BoLIVIA, BftASlt,, CoSTA RiOA, MÉXICO y pA- 

RAOUAY. 

0. Nuestra Sefiora dei Cannen, 1(5 dc Jalio, en 

Bolívia. 

7. Santa Rosa de Lima, 30 de Agosto: on la Ar« 
OBNTINA, Paraquay y Pkrú. 

H. La Natividad de Nnestra SeiTora, 8 de Sepiiem* 
bre: en la Argektixa, Bolívia, Colombia, Costa 

Rica. Chilk, Ecuadob, México, Pauaouay y Pkkú. 
1). Nuestra Seilora de (íuadalupe, 12 de Díciein* 

bre, en Mkxico. 

<Ji Pofronos de la capital de la nación y de lae pro- 
vinciae en la Jtepnhlica Argentina: 

Capital federal.—í^AYi Martin (fiesta do guardar), 
11 de Noviembre. 

Pi^ovincia de Jhtenos Aires.—La Virgen de Lu- 
ján y San Martin (fiesta de guardar). 

Entre Pios. —San Miguel Arcángel, 29 de Sep' 
tiembre. 

Comoníes.—San Juan, 24 de Junio. 
Fe. — Nuestra Senora de Guadalupe, se¬ 

gunda ílominica después de Pascua; San José, ter- 
cera domiuica después de Pascua; San Jeronímo, 

AO de Septiembre. 
('órdoha.—San Jeróninio, 30 de Septiembre. 
JHoja. —Todos los Santos, 1." de Noviembre. 
.'^an Juan. —San Juau Bautista, 24 de Junio. 
Afcnãoza.—Santiago el Mayor, Apostol, 25 de 

Julio. 



San Luís. — San Luis, Rey cio Francia, 25 do 
Agosto. 

5«Zía. —Santos Felipe y Santiago, l.'’ cio Mayo. 
Jujuy. — Santisimo Salvador, G de Agosto. 
Tucu^man.—San Miguel Arcángol, 20 do Sep- 

tiembre. 
Santiago dei —Santiago el Mayor, 25 do 

Julio. 
Calamarca. — San Juau Bautista, 24 do Juuío.*^ 
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